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Estimamos el esperanto no sólo porque aproxime recíprocamente a las 
personas, no porque aproxime las mentes de las personas sino porque 
































1. Resumen y palabras clave 
El presente estudio aborda la repercusión del movimiento esperantista en los medios de 
comunicación en España, tanto en la prensa de la época como en las publicaciones 
editadas en esperanto por las diversas asociaciones. Se trata de un recorrido que comienza 
en 1898, desde la aparición de la primera crónica periodística a favor del esperanto 
realizada por Pi y Margall en El Nuevo Régimen, hasta el término de la Guerra civil en 
1939. De esta forma, se detalla la llegada de la propuesta lingüística del polaco L.L 
Zamenhof al territorio español atendiendo a la emergencia de asociaciones que se 
ocuparon de divulgación del idioma a través de sus publicaciones en cada periodo. 
El desarrollo del esperantismo acogerá el primer congreso universal en España durante el 
reinado de Alfonso XIII. Tras el duro golpe que supuso la Gran Guerra, de 1923 a 1931 
tuvo lugar la dictadura de Primo de Rivera que dejó atrás un periodo dorado del 
movimiento obrero. Con la llegada de la Segunda República en 1931 tuvo lugar una etapa 
de florecimiento donde republicanos, masones, católicos y militares, impulsaron la 
propagación del idioma. Hasta entonces, España estuvo dividida en grupos neutrales y 
obreros, que a su vez estuvieron fragmentados en anarquistas, socialistas o comunistas. 
Del mismo modo, se creó un movimiento catalán muy activo y presente que cesaría con 
el triunfo del bando franquista en la guerra civil. El estudio profundiza en publicaciones 
esperantistas que conforman una realidad escasamente atendida en el mundo académico.  
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2. Introducción, objetivos y metodología  
«En ese entonces se hablaba un solo idioma en toda la tierra»1. Sin embargo, la decisión 
de construir una torre para alcanzar las puertas del cielo condenó a la humanidad con la 
incomprensión. Según las escrituras bíblicas, Dios castigó al mundo con la diversidad 
lingüística: “Será mejor que bajemos a confundir su idioma, para que ya no se entiendan 
entre ellos mismos”2. La desobediencia de Babel3 preocupó a Ludovico Lázaro Zamenhof 
quien a finales del siglo XIX creía firmemente que la imposición de barreras idiomáticas 
fue la causa del odio y los enfrentamientos que imposibilitaban la convivencia pacífica. 
El joven polaco se rebeló contra la incomunicación y en 1887 dio a conocer un proyecto 
de lengua universal, el esperanto, que se expandiría por todos los rincones del planeta con 
el objetivo de facilitar las relaciones internacionales y promover la paz y el respeto. 
Antes de que Blas Infante, J.R.R Tolkien o Miguel de Unamuno aprendieran esperanto y 
Joaquim y Manel4 se propusieran demostrar que este se habla en todas partes, muchos 
pensadores ya se percataron de la necesidad de crear una lengua común. En 1532 el 
humanista y filósofo Juan Luis Vives afirmaba en su obra De Disciplinis: «Sería una gran 
ventaja para la humanidad que existiera una sola lengua, que todos los pueblos puedan 
aplicar». Un siglo más tarde Miguel de Cervantes aludía en El ingenioso hidalgo don 
Quijote de la Mancha a una lengua «ni castellana, ni de otra nación alguna, sino una 
mezcla de todas las lenguas, con la cual todos nos entendemos». Asimismo, el pedagogo 
checo Jan Amos Komensky, conocido como Comenius, en 1641, y Montesquieu en 1728 
manifestaban que el mundo necesitaba un idioma común. Voltaire también apuntó este 
problema: «Hoy, un bergamés (de Bérgao, Italia), que viaje por los pequeños cantones 
suizos de lo que le separa solo una montaña, necesita un intérprete, como si se hallara en 
China. Esta es una de las mayores desgracias de la vida». 
Por su parte, el presentado afán por lograr el entendimiento se materializó en multitud de 
propuestas de idiomas fallidos anteriores y posteriores al esperanto. «Es evidente que no 
existe una lengua nacional que reúna las cualidades que se requieren para desempeñar el 
trascendental papel de lengua universal» (Nájera, 2014, p.80) De este modo, el esfuerzo 
dio lugar a diversos ejemplos. Aquellos basados en letras, signos o cifras, se denominan 
lenguas a priori mientras que las derivadas de lenguas clásicas, las simplificaciones o la 
mezcla de raíces se conocen como lenguas a posteriori. (Centassi y Masson, 2005, p.53). 
En el siglo XII la abadesa alemana Hildegard Von Bingen elaboró la Lingua ignota. En 
el siglo XVII el filósofo francés Descartes presentó su idioma filosófico y el alemán 
Leibniz su pasigrafía. Pero fue durante el siglo XIX cuando florecieron los intentos. En 
Francia, Jean Sudre constituyó en 1827 un idioma musical al que llamó el Soresol, cuyas 
palabras se formaban con siete sílabas equivalentes a las notas musicales. En 1845 
aparece el primer proyecto en España de la mano del científico Sotos Ochando que llegó 
a fundar una asociación con un boletín redactado por el humanista Lope Gisbert en el 
periodo de 1861 a 1864. Otro caso español fue las bases que Pedro López Martínez ideó 
en Sanlúcar de Barrameda en 1852. 
                                                          
1 Gn 11, 1-9 
2 Gn 11, 1-9 
3 Este término en hebreo suena como el verbo confundir. 
4 En el año 2002 los catalanes Joaquim Marcoval y Manel Vinyals realizaron un viaje alrededor del mundo 
con el fin de comprobar el carácter práctico del esperanto. Sus vivencias se plasman en su obra Con el 
esperanto en la mochila. La vuelta al mundo en 79 días. Alfa nº6, 2004.  
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Así, se presentaron centenares de trabajos: la Cosmoglossa de Rudelle en 1858, la Langue 
bleu de León Bollack en 1859, la Universalglott de Jean Pirro en 1868, la Langue 
universelle de Menet y el Spelin de Bauer en 1886, el Bopal de De Max en 1887, el Dil 
de Fieweger y el Balta de Dormoy en 1893, el Veltparl de Von Arnim en 1896 y el Nuove 
Roman de J. Puchner en 1897. 
En el siglo XX se registraron el Idiom neutral del ingeniero ruso Rosenberg en 1902, dos 
años más tarde Latino sine flexione del matemático italiano Peano, en 1911 Simplo de 
Ferranti, el novial del lingüista danés Jespersen en 1927, Basic de Ogden en 1935 o el 
tupal del valenciano Juan Ramón Palanca en 19775. 
Por otra parte, la invención de lenguas también ha sido un recurso frecuente en la 
literatura. En 1842 la obra Viaje a Icaria vaticinaba el futuro esperanto: «Aquí tenéis, 
pues, un idioma perfectamente racional, regular y sencillo, que se escribe como se habla, 
y se pronuncia del mismo modo que se escribe; un idioma que tiene poquísimas reglas 
sin excepción alguna (…) que cualquier hombre puede aprenderlo en cuatro o cinco 
meses» (Cabet, 1842, citado en Marín, 2014). El clásico 1984 de George Orwell habla de 
la neolengua, que además no solo toma prestado el inglés básico sino también el 
esperanto. (Tonkin, 2015, p.189) Asimismo, son significativas el klingon, desarrollada 
por Marc Okrand para el universo de Star Trek y el Na’vi lengua creada por el profesor 
Paul Frommer para la civilización de la película Avatar (2009) de James Cameron. 
En este sentido cabe aludir al reconocido escritor J.R.R. Tolkien (1892-1973), que a lo 
largo de su vida inventó diversas lenguas muy complejas frente a la sencillez del 
esperanto, idioma que aprendió e incluso utilizó con 17 años en un manuscrito titulado 
The Book of the Foxrook. Entre ellas se encuentran las lenguas élficas, Primitive 
Quendian, Telerin, Ilkorin, Doriathrin, Avarin, Common Eldarin, Quenya o Goldorin, que 
se convirtió en Noldorin y, finalmente en Sindarin6 (Corsetti, 2018)     
Ninguno de estos proyectos sobrevivió dado el escaso número de adeptos con los que 
contaron. Tampoco lo hizo el volapuk, pero no por esta causa, ya que se trató de la primera 
lengua internacional planificada que llegó a tener cierta difusión a través de un 
movimiento de apoyo extendido por todo el mundo.  
Hacia 1878 el sacerdote católico alemán Johann Martin Schleyer, se propuso crear un 
instrumento para la unión de los pueblos «cuyo nombre se debe a la composición de las 
palabras Vol, mundo, y Puk, lenguaje, sacadas de las inglesas world y speech, de idéntica 
significación» (De la Fuente, 1962, p.49) Según Nájera (2014) la gramática del idioma 
neutral se publicó en una gaceta de Litzelstetten, Bavaria (p.89) y, desde entonces alcanzo 
una popularidad paralela al crecimiento del esperanto. El volapuk se había apoderado 
mayoritariamente de territorios germánicos y/o católicos (como Baviera, Baden, Renania, 
Flandes, Austria actual y los Países Bajos, que representaban el 60 por ciento de los 
volapukistas) mientras que el 92 por ciento de los primeros 1000 esperantistas vivían en 
los territorios rusos. (La traducción es mía, Garvía, 2015, p. 72) 
En 1880 vio la luz su primer libro Volapük, die Waltsprache y un año más tarde se 
comenzó a publicar la gaceta Volapükabled. La divulgación del idioma permitió que en 
1889 existiesen 283 clubs volapükistas distribuidos por Europa, América y Australia con 
                                                          
5 Se trata de una recopilación de ejemplos ordenados cronológicamente tras la consulta de Nájera, 2014. 
Vivancos,1974. Centassi y Masson, 2005. Del Barrio. Marco, 2000. Eco, 1996. Tuson, 2016. De la fuente, 
1962. Flippa, 2017 y Calero, 1996. 
6 En el universo de la Tierra Media, los Altos Elfos Noldor hablan el Quenya y los elfos grises el Sindarin. 
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cursos y revistas (Eco, 1996, p. 146). Burgos (1933) señala que estos estaban constituidos 
por ricos, burgueses y pequeñoburgueses, y aquellos que consideraban el socialismo 
como una utopía (p.17). 
En ese mismo año se celebró en París el tercer congreso internacional, donde, como había 
ocurrido anteriormente, los participantes presentaron dificultades para hablar en volapuk. 
El entendimiento fue nulo, de forma que se vieron obligados a recurrir al alemán. Ante 
esta situación, la Academia propuso reformas, sin embargo, estas desagradaron a 
Schleyer, que se opuso a cualquier cambio. Los defectos de su estructura y la actitud 
dictatorial del abad impidieron la evolución del volapuk, que llegó a su final tras nueve 
años de acogida. «Este lamentable experimento afirmó la desconfianza de la opinión 
pública sobre la idea misma de la lengua puente» (Centassi y Masson, 2005, p. 49) 
La existencia del volapuk llegó a oídos de L. L. Zamenhof gracias a su padre Marcus 
Zamenhof quien le envió la obra de Schleyer en 1884. Tras estudiarla con detenimiento 
en un periodo en el que estaba desarrollando su lengua franca, llegó a la conclusión de 
que esta no servía para la comunicación hablada y fluida, sus raíces estaban deformadas 
y sus palabras no podían usarse sin consultar un diccionario. (Centassi y Masson, 2005, 
p. 48) 
El ejemplo del volapuk demuestra que el triunfo de una propuesta de lengua universal 
depende del esfuerzo y la disposición de su creador, así como de la difusión 
propagandística mediante periódicos, revistas y clubes. El esperanto, iniciado por un 
oftalmólogo judío que creció en Bialystok, Polonia, contó con ambos elementos, la 
bondad y dedicación de su autor y la divulgación a través de diferentes medios. Su primer 
libro Lengua Internacional en 1887 y su primer grupo en Nuremberg, anteriormente 
volapukista, con la publicación del primer periódico La Esperantisto en 1889, fundados 
por el periodista Leopold Einstein, fueron determinantes para iniciar el camino del 
movimiento esperantista. Por esta razón, la lengua se extendió alrededor del planeta 
llegando a España, donde el fenómeno alcanzó una repercusión considerable en la historia 
del periodismo español dada su intrínseca relación con la comunicación.  
El presente estudio trata el influjo del movimiento esperantista en los medios de 
comunicación, tanto en la prensa como en las diversas publicaciones creadas en la lengua 
universal, en España desde la aparición de la primera crónica periodística a favor del 
esperanto en 1898 hasta el final de la Guerra civil en 1939. Por tanto, se divide en cuatro 
periodos delimitados por los acontecimientos políticos. En primer lugar, la regencia de 
María Cristina y el reinado de Alfonso XIII hasta 1923. A continuación, la dictadura de 
Primo de Rivera hasta 1931 seguido de la Segunda República hasta 1936. Finalmente, se 
dedica un apartado a la Guerra Civil.  
A su vez, se establecen las relaciones entre el movimiento nacional y el internacional, en 
tanto que este posibilitó de una u otra manera el desarrollo de la comunidad en España. 
La celebración de congresos, la realización de actividades y la formación de grupos en 
defensa del esperanto a través de revistas conforman un componente sociocultural que va 
de la mano del devenir histórico. 
La historia de la prensa española se entiende como un estudio positivista de la 
hemerografía que recoge las principales publicaciones de cada etapa. Sin embargo, deja 
de lado una realidad desconocida por la mayoría de la sociedad: la existencia de una 
prensa esperantista coetánea a las cabeceras más destacadas del momento.   
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Se considera necesario dirigir la atención a la propaganda esperantista y sus figuras más 
relevantes dado que es un tema apenas visible en el mundo académico español. Los 
manuales de historia del periodismo no contemplan datos acerca del esperanto7. Esto se 
debe a que existe una visión anecdótica sometida a fuertes prejuicios originados por el 
carácter utópico del ideal que este movimiento defiende. Además, fueron personalidades 
influyentes de la vida política, social y cultural las que se esforzaron por divulgar el 
idioma.  
Por último, el hecho de que una lengua creada por un ciudadano polaco llegara a generar 
actividad periodística en España resulta cuanto menos curioso, en el sentido de que es un 
hecho único e irrepetible hasta la fecha. 
La realización de esta investigación ha sido motivada por el afán de aportar a la persona 
lectora datos y acontecimientos desconocidos que enriquezcan su visión sobre el mundo 
del esperanto. La búsqueda de la originalidad temática reside en este propósito de 
divulgación y en el alejamiento de la repetición. 
 
Objetivos 
-Conocer la formación y desarrollo del movimiento esperantista en España a través de su 
actividad propagandística. 
-Explorar las asociaciones, grupos y publicaciones esperantistas creadas a lo largo de las 
etapas históricas.  
-Observar el esperanto como tema en las noticias de los medios periodísticos de cada 
momento. 
-Proponer un recorrido aproximado por la historia de la prensa esperantista en España en 
relación con el ámbito internacional.  




El presente estudio se ha basado en la delimitación de la muestra en función del desarrollo 
de la investigación dada las características del corpus de documentos consultados. En 
primer lugar, la búsqueda de bibliografía ha sido dificultosa dados los escasos resultados 
sobre la historia del esperanto que generaban las primeras búsquedas. Por ello, se ha 
recurrido a contactar con asociaciones locales y nacionales de esperanto, así como 
personas investigadoras, catedráticas de Historia Contemporánea y técnicas 
especializadas en bibliotecas. Sus aportaciones han resultado de gran ayuda para acceder 
a fuentes de información específicas que, a su vez, descubrieron otras de interés. 
En cuanto a la bibliografía consultada cabe decir que el escaso tratamiento del tema y la 
dispersión de datos han determinado una búsqueda exhaustiva de más de ochenta fuentes 
informativas impresas y en la web. Ello se ha debido, sobre todo, a que era posible 
                                                          
7 La tutora de este trabajo María José Ruíz Acosta confirma la falta de atención en los manuales propuestos 
para lectura.   
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encontrar contenidos útiles en cualquier documento, aunque su título no especificase nada 
referente al esperanto. 
Actualmente no existe ningún documento monográfico redactado en español cuyo título 
verse “prensa esperantista en España”. Así, se observa que la información se presenta 
organizada según el ámbito geográfico como Madrid, Jerez, Callosa, Sevilla o Valencia; 
y en función de colectivos o ideologías, por ejemplo, el socialismo, el catolicismo o la 
masonería. Asimismo, la alusión a periódicos y revistas esperantistas es mínima, por lo 
que el trabajo se ha elaborado a partir de la recopilación de breves referencias en multitud 
de fuentes.  
La bibliografía sobre el esperanto en España se centra en el movimiento obrero 
esperantista mientras que las fuentes que tratan el asunto de forma más general dirigen su 
atención a los acontecimientos internacionales incluyendo datos sobre el esperantismo 
español en notas a pie de página. Esto ha permitido esbozar la historia esperantista en 
general para, posteriormente, recabar información más específica. Cabe añadir que los 
manuales acerca de la historia del periodismo español no atienden a este fenómeno.  
Por otra parte, se ha procedido a la lectura de documentos en castellano, inglés, esperanto 
y catalán. La publicación de estudios en este idioma se debe a que el movimiento 
esperantista tuvo gran significación en Cataluña. 
Con respecto a la localización de archivos, las plataformas digitales de asociaciones de 
izquierda albergan muchos de ellos. Destaca, la Asociación Izquierda y Esperanto 
(SATeH) cuyo fin es trabajar en favor del esperanto en los medios hispanohablantes 
progresistas y de izquierdas. Este hecho se trata de un síntoma histórico ya que en España 
la izquierda se mostró más proclive al uso del esperanto.  
Asimismo, la biblioteca de la Facultad de Comunicación de la Universidad de Sevilla 
contenía ejemplares que trataban el tema de forma muy general y breve, por ello se amplió 
el catálogo a través del servicio de propuestas de compras. No obstante, otras facultades 
de la provincia guardaban obras sobre la figura de Zamenhof. De esta forma, ha sido 
necesaria la solicitud de un total de seis préstamos interbibliotecarios a universidades de 
Andalucía, Valencia y Madrid.  
En esta línea, se solicitó una obra sobre el movimiento esperantista en Callosa que solo 
poseía la biblioteca municipal Francisco Salinas de Callosa de Segura, inaccesible para 
la red de bibliotecas andaluzas. La técnica María Seva se dispuso amablemente a enviar 
dicho ejemplar por correo tras obtener la autorización de José Navarro Guirado, Concejal 
de Cultura del municipio alicantino8. 
Finalmente, los números de periódicos y revistas que se insertan como anexos de este 
trabajo se hallan en formato pdf en bibliotecas virtuales y depósitos digitales como la 
Hemeroteca Digital de la Biblioteca Nacional de España, el Catálogo de la Biblioteca 
Nacional de Austria, el Archivo Documental de la Fundación Pablo Iglesias, la Biblioteca 
de esperanto Ramón Molera Pedrals, el Catalogo de la Asociación Andaluza de Esperanto 
o la Biblioteca Virtual Juan Régulo Pérez de la Federación Española de Esperanto. 
Los sacrificios de personas interesadas en el esperanto y, en menor medida, de las 
instituciones, han dado lugar a numerosos documentos y páginas webs, en muchos casos 
                                                          
8 Véase Anexo nº1 
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con textos traducidos al castellano. Son estos apuntes movidos por el fin de prestar un 
servicio social, los que han nutrido el presente estudio en su mayoría. 
 
3. Zamenhof y la creación del esperanto  
El 15 de diciembre de 1859, la joven Rosalía Zamenhof dio a luz a su primer hijo9 al que 
llamó Ludwik Lejzer Zamenhof. El creador de la lengua universal nació en un hogar judío 
donde la sensibilidad de su madre, que le educó en el amor al prójimo, convivía con el 
talante estricto de su padre Marcos Zamenhof. Físicamente débil y de pequeña estatura, 
el pequeño Lázaro creció en Bialystok, región de Lituania situada en la parte oriental de 
la antigua república de Polonia, por aquel entonces, anexionada a la Rusia de los zares. 
(De la Fuente, 1962, p. 42) 
Esta ciudad fundada por los Boyardos en el siglo XV fue conocida como “el Versalles 
polaco”, debido a un crecimiento de la industria textil originado por la llegada de nobles 
rusos. Sin embargo, a mediados del siglo XIX se denominó “el Mánchester del norte” 
debido al ambiente de odio, temor y desconfianza que se respiraba. (Centassi y Masson, 
2005, p. 11). En la región habitaban polacos pertenecientes a la nobleza católica, rusos y 
bielorrusos que eran funcionarios ortodoxos, alemanes protestantes, campesinos lituanos 
y ucranianos, y judíos comerciantes, los más numerosos. (De la Fuente, 1962, p. 43). 
Estos últimos eran considerados como una etnia aparte a la que sometían a humillaciones 
constantes. 
Por tanto, en las calles se hablaban hasta seis idiomas diferentes: ruso como el oficial, 
bielorruso, polaco, alemán y yidis o judeoalemán, utilizado por la comunidad judía, que 
también usaba el hebreo en la sinagoga. (Nájera, 2014, p. 93) Cada grupo se expresaba 
en su lengua materna y tenía unas costumbres distintas, de modo que con frecuencia 
tenían lugar conflictos políticos, religiosos, étnicos y lingüísticos que hacían de Bialystok 
«un cruce de pueblos, un hervidero de la historia» (Del Barrio, 2009). 
Lázaro contemplaba en la plaza disputas, insultos, enfrentamientos y peleas entre 
ciudadanos cargados de prejuicios que dificultaban las relaciones humanas. Los impulsos 
nacionalistas, las permanentes oleadas de antisemitismo y la multiculturalidad poco 
idílica llevaron a Lázaro a plantear una solución frente a la intolerancia. Era necesaria una 
lengua común «que hiciera las veces de puente entre los diferentes pueblos para aminorar 
las hostilidades» (Lucía, 2016). Resultaba ingenuo pensar que un idioma acabaría con los 
problemas, sin embargo, como plantea Boulton (2006) «bien podía ser, entre otros, un 
valioso bálsamo suavizante» (p. 21). 
En una carta a su amigo Nikolay Afrikanóvich Borovko en 1895 Lázaro explicó:  
Me crie como idealista, me enseñaron que todos los hombres son 
hermanos, y, sin embargo, en la calle, en las casas, a cada paso, todo 
me daba la sensación de que la humanidad no existe: sólo había rusos, 
polacos, alemanes, judíos, etc. Este pensamiento torturaba mi mente 
infantil (…) Me repetía incesantemente que cuando fuera mayor, nada 
me impediría eliminar este mal. (Zamenhof, 1895, citado en Hoarau, 
2013) 
                                                          
9 Posteriormente nacieron sus hermanas y hermanos: Sara en 1860, Fania en 1862, Augusta en 1864, Félix 




Durante la infancia, Lázaro aprendió numerosas lenguas dadas las circunstancias de su 
entorno. A los diez años hablaba polaco y ruso, su lengua materna, en su casa y en la 
escuela; en el barrio utilizaba el yidis y el hebreo para servicios religiosos. Su padre, 
profesor de idiomas, le enseñó francés y alemán, lenguas que reforzó en el instituto 
durante una época de relativa libertad para los judíos. Allí también estudió latín y griego 
a las que sumó el inglés y el arameo. (Boulton, 2006, p. 24) 
Su niñez quedó marcada por juegos lúdicos con palabras que inconscientemente 
ejercitaban su mente para el futuro. Posteriormente, el amplio conocimiento que adquirió 
sobre la gramática y el vocabulario de las lenguas mencionadas también fue un punto a 
favor a la hora de crear su propio proyecto. (Centassi y Masson, 2005, p. 16) A los quince 
años, Lázaro comenzó a intentar poner en práctica la idea de un idioma común sin conocer 
asuntos de filología o fonética. Su capacidad de razonamiento le llevó a imitar las lenguas 
ya conocidas y a crear conjugaciones y declinaciones complejas. Poco a poco esbozaba 
el nacimiento del esperanto, pero debía ser fácil y asequible.  
Dos años más tarde, en 1876, dos letreros “Skvejcarskaja” (portería) y “Konditorskaja” 
(confitería) captaron la atención de Lázaro. Su terminación común le inspiró para elaborar 
un sistema de afijos gracias al cual, según señala Vivancos (1974), «el número de palabras 
de base quedaría reducido considerablemente y solucionaba el problema de un 
vocabulario gigante». 
La primera versión del esperanto vio la luz el 17 de diciembre de 1878 en la fiesta de 
cumpleaños de Lázaro. Con diecinueve años, dio a conocer el fruto de sus esfuerzos, una 
lengua al servicio de la unión de los pueblos a la que llamó Lingwe Uniwersala. Durante 
la velada entonó con sus amigos el himno de la fraternidad10 que había compuesto en el 
nuevo idioma. 
L.L. Zamenhof continuó con su afán de facilitar la comprensión humana y en una carta a 
su tío José expresó su objetivo por el que seguiría luchando: «Crear una nueva lengua 
que, por una parte, no sea propiedad de un solo pueblo, y, por otro lado, pueda ser usada 
por los pueblos oprimidos». (Zamenhof, 1880, citado en Centassi y Masson, 2005, p. 40) 
Sin embargo, el proyecto no agradó a su padre Marcos, que siempre había considerado 
una pérdida de tiempo los ejercicios de su hijo. Pese a reconocer los méritos de los 
principios de la lengua, se opuso a su evolución. De modo que, justo antes de que Lázaro 
viajara a Moscú para estudiar Medicina, le confiscó las notas, apuntes, diccionarios y 
traducciones de su obra. No obstante, el joven prosiguió las revisiones de su creación 
durante su estancia. (Centassi y Masson, 2005; De la Fuente, 1962) 
En 1886 se trasladó a Viena para continuar su carrera. Al mismo tiempo que cumplía con 
su deber, Lázaro realizó las últimas pruebas y correcciones de su gramática y la tradujo 
al alemán. Acto seguido, buscó editores para su publicación, pero nadie se interesó por 
ella ya que, en aquella época el volapuk estaba en auge. (Centassi y Masson, 2005, p. 62-
63) 
La sensibilidad del médico hizo que decidiera especializarse en oftalmología y pronto 
ejerció su profesión en barrios populares11 de Varsovia. En 1887, con su lengua 
finalizada, se casó con Clara Silbernik, la hija del comerciante judío Alejandro Silbernick, 
                                                          
10 Malamikete de las nacjes,/ Kadó, kadó, kadó, jam temp’ está!/La tot’ homoze en familje/Komunigare 
so debá. (Enemistad entre las naciones, cae, cae, cae, ya es tiempo! Toda la humanidad debe unirse en una 
familia) (Boulton, 2006, p. 26) 
11 Generalmente, rechazaba dinero de los campesinos pobres, lo que demuestra su bondad. 
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quien decidió financiar la edición del primer manual como regalo de boda. Pero resultaba 
complicado encontrar un editor que publicase un libro escrito en una lengua desconocida, 
por lo que imprimiría la primera edición en ruso. En seguida recabó la colaboración del 
editor Christian Kelter. 
Además, debía obtener el permiso de la censura, intensificada desde la muerte del zar 
Alejandro II, cuyas reformas en beneficio de la población quedaron impedidas. En aquella 
etapa, su padre Marcos era censor de periódicos y libros de Varsovia publicados en yidis 
y hebreo, por ello, pudo lograr la ayuda de su compañero de trabajo A. Lagodovski. Así, 
tras dos meses de espera, la autorización fue concedida el 2 de junio de ese año mientras 
que el libreto no pudo ponerse en venta hasta el 26 de julio. (Boulton, 2006, p.42) «El 
censor gubernamental consideró que el libro era inofensivo, la fantasía de un iluso, y 
autorizó su publicación creyendo que al cabo de poco tiempo el proyecto estaría olvidado 
por todos» (Vivancos, 1974) 
A partir de este momento, con tan solo 27 años, Zamenhof sacó a la luz su Unua Libro al 
precio de 15 kopeks12 bajo el título en ruso Mezjdunarodnyj Jazyk, que quiere decir 
Lengua Internacional. Prefacio y método completo. Para evitar desavenencias, utilizó el 
pseudónimo Doktoro Esperanto13, el que espera, que acabó dando nombre a la lengua. 
Cabe decir que en los meses siguientes se difundieron las versiones en francés, polaco y 
alemán, lo que dio indicios de la apertura del diálogo y una respuesta positiva.  
La obra contaba con cuarenta páginas que contenían la presentación del proyecto, los 
motivos de su creación, las 16 reglas básicas14 del idioma y un vocabulario con 900 raíces 
junto a varios ejemplos. En el prólogo se ofrecía la siguiente reflexión: 
Obligados a dividir nuestro tiempo entre varias lenguas, no 
tenemos la posibilidad de dedicarnos adecuadamente ni siquiera 
a una de ellas; de modo que incluso es difícil dominar la propia, 
y tomando palabras y expresiones de otras lenguas, nos 
desenvolvemos con imprecisión y pensamos defectuosamente. 
Otro caso sería si cada cual tuviese solo dos lenguas, que podrían 
perfeccionarse y elaborarse mejor. (Zamenhof, 1887, citado en 
Boulton, 2006) 
A modo de primeras traducciones se incluyeron pasajes de la Biblia, la oración del Padre 
Nuestro, un modelo de carta y poemas de Heinrich Heine. (Nájera, 2014, p.95) Además, 
Zamenhof insertó dos poemas originales Mia Penso y Ho, mia kor’15 que expresan 
preocupaciones y sentimientos personales. Así demostró que su intención no solo era 
dotar de un instrumento comunicativo al mundo sino también introducir una lengua 
cultural.  
Por último, la portada del libro presentaba el lema “para que una lengua sea internacional 
no es suficiente llamarla así” mientras que el reverso aclaraba que la lengua internacional 
era posesión de la sociedad y su autor cedía los derechos de la misma. (Centassi y Masson, 
2005, p.65). 
                                                          
12 Unidad monetaria que equivale a la centésima parte del rublo ruso 
13 Zamenhof utilizó hasta diez seudónimos entre ellos, Amiko, D-ro X, N.N., Hamzefon, Hemza, Homo 
Sum, Homarano, Unuel e incluso nombres de mujer como Anna R. 
 
14 Véase anexo nº2 
15 Véase anexo nº3 
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Zamenhof no solo se centró en el aspecto lingüístico y práctico del esperanto, sino que 
también le otorgo un carácter idealista para romper barreras. Más tarde, algunas personas 
tacharían de utópico el pensamiento de que todo el mundo adoptase este idioma.  En esta 
línea, impulsó un sistema ético inspirado en la fraternidad universal denominado 
homaranismo16, que en esperanto significa “amor hacia la humanidad”. Se trata de una 
doctrina de tintes pseudo‐religiosos cuyos pilares son el humanitarismo, el 
cosmopolitismo y el pacifismo que se recoge en la Deklaracio pri homaranismo (1917). 
(Castany, 2015, p. 178)  
 
4. Una lengua para todos: características 
Ya en el siglo XVII el filósofo francés René Descartes expresaba la necesidad de una 
lengua común cuyas palabras se construyeran con afijos colocados al principio y al final 
de la raíz. El primer manual de esperanto recogió esta característica que forma parte de 
una gramática carente de excepciones e irregularidades. Además «la lengua carece de 
dificultades ortográficas, pues se lee totalmente como se escribe, correspondiéndole a 
cada letra un solo sonido, y recíprocamente» (Alonso, 1997, p. 35) 
Se observa así como Zamenhof pretendía configurar un lenguaje auxiliar sencillo 
despojado de la infinidad de elementos necesarios para dominar un idioma natural. 
Persiguió la simplificación, que no es sinónimo de pobreza, dando lugar a una lengua 
lógica, racional y dotada de una gran riqueza expresiva gracias a su capacidad generadora. 
Valén (2004) considera que la verdadera clave de la facilidad del esperanto no es su 
léxico, sino su estructura morfológica y sintáctica (p.41).  
Asimismo, sus reglas permiten la adaptación a la expresión de nuevas realidades. Por 
ejemplo, solo posee el articulo determinado “la”, igual para todos los géneros; los 
sustantivos se forman añadiendo una -o a la raíz, el plural incorporando una -j al singular 
y los adjetivos, una -a. En cambio, Firth (1998) advierte de que, aunque las palabras no 
tengan género concreto, en una sociedad patriarcal se hace un uso sexista considerando 
la forma básica como si fuese masculina.  
En cuanto a su aprendizaje, que se alcanza en menos de seis meses, Alonso (1997) 
defiende que quienes quieran voluntariamente puedan ejercitar su derecho a adquirirlo 
con el mismo valor académico que cualquier otra lengua que figure en los planes de 
estudio (p.71)  
Otra característica del esperanto es su internacionalidad y neutralidad. Sus raíces 
proceden de a simple vista de idiomas indoeuropeos. Entre ellos, las lenguas romances 
como el francés, el italiano y el español; las germánicas como el alemán y el inglés; y las 
eslavas como el ruso y el polaco. Por ende, se basa en el griego y el latín del que emanan 
en torno al 75% de su vocabulario. (San Emeterio, 2012). Por esta razón, muchos critican 
que tenga un origen eurocéntrico y occidental, sin embargo, los idiomas no indoeuropeos 
también tienen cabida. Destacan el hebreo, el japonés, el chino y el árabe.  
Existe una tendencia a tacharlo como un mero coctel de lenguas cuando lo que pretende 
es poner en valor el tesoro lingüístico facilitando así su aprendizaje y, al mismo tiempo, 
el estudio de otras gramáticas.  Experiencias realizadas en centros pedagógicos de Suiza, 
Bélgica y Alemania han demostrado que aquellas personas que estudian un año de 
                                                          
16 Algunas personas hablantes de esperanto no acogen este pensamiento con la misma intensidad de su 
autor.   
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esperanto antes de iniciarse en el conocimiento de un idioma moderno aprenden más 
rápidamente. (Fighiera y Ruíz, 1993, p. 6) En definitiva, el esperanto posee cualidades 
propedéuticas en el sentido de que ahorra tiempo, y propicia raíces que a los estudiantes17 
les serán familiares cuando se adentren en otros idiomas. Colmenar (2001) añade que este 
hecho facilita el cometido no solo del alumnado sino también del profesorado (p. 92). 
Por su parte, más allá del aspecto meramente gramatical, el esperanto no busca anular los 
idiomas ya existentes, sino ayudar a la comunicación internacional. Al no pertenecer a 
ningún pueblo ni estado determinado, es neutral y se aleja de todo propósito de unidad 
cultural fomentando la tolerancia y el respeto por la diversidad. (Fenoy, 2012, p. 6) Así 
no se trata de un sustituto de la lengua vernácula ni intenta reemplazar las lenguas 
nacionales, más bien desempeña el papel de medio de protección de todas. «Durante mis 
frecuentes viajes a muchos países, sobre todo Francia y Alemania, oigo constantemente 
quejas de que el inglés ya ha rebasado el papel de lengua vehicular y se ha convertido en 
un peligro de imperialismo para las demás lenguas, que le van cediendo terreno» (Eco, 
1933, citado en Federación Española de Esperanto) 
En este sentido, el esperanto promueve relaciones de igualdad y solidaridad pues anula 
los privilegios que presenta una persona cuando habla en su idioma nacional con 
extranjeros que se esfuerzan por usarla correctamente; y la inferioridad que sienten estos.  
A lo largo de la historia, los pueblos han buscado lenguas para la comunicación por 
motivos de distinta índole y estas han sido la de los grandes imperios colonizadores. Es 
el caso del sumerio, el chino, el griego, el latín o el francés que han servido como elemento 
de dominación. (La lengua como liberación, 2012) Desde el término de la Gran Guerra, 
ese papel se asigna al inglés debido a la expansión colonial y mercantil del imperio 
británico y de la hegemonía del modelo tecnológico estadounidense. (Santamaría y 
García, 2013). No obstante «el uso internacional de algunas lenguas nacionales 
distorsiona los intercambios culturales y los flujos de información» (Sanz, 2007) El 
esperanto sería una alternativa sin imposiciones que, al igual que respeta la cultura de los 
pueblos, también presenta una riqueza cultural e histórica propia formada en el trascurso 
de su difusión. Su creador ya expuso desde el inicio poesía original y una colección de 
proverbios además de traducciones del Antiguo Testamento o Hamlet. Posteriormente 
multitud de personas siguieron su camino. 
La traducción de obras literarias resulta relevante ya que ejerce como conector para 
descubrir18 otras culturas y ponerlas al alcance de toda la humanidad. Por tanto, el 
esperanto sirve como lengua puente para realizar una traducción indirecta entre lenguas 
medianas.  Un ejemplo de ello es la literatura checa, que se conoció en Japón gracias a 
este sistema. (Del Barrio)  
Finalmente, el esperanto se presentó como independiente a cualquier posición ideológica 
en una Europa optimista que estaba convencida de que el progreso del comercio y las 
comunicaciones, y el moral eran imparables.  Por ello atrajo a feministas, católicos, 
socialistas, militares, policías, burgueses, anarquistas, obreros entre otras clases. (O’ 
Keeffe, 2016) Soñadores de los cinco continentes que extendieron por el mundo una 
lengua de paz.  
                                                          
17 Véase anexo nº4 
18 Claude Piron conoció la cultura china y obtuvo su título del idioma gracias a las cartas que intercambiaba 




5. La difusión del esperanto 
Para convertir la lengua de Zamenhof en universal, esta debía primeramente darse a 
conocer por los países y captar un número considerable de personas dispuestas a 
aprenderlo. Al no adherirse a ningún territorio concreto, «Esperanto no pertenece a nadie 
más que a aquel que opta por utilizarlo» (Zaragoza, 1992, citado en Marco, 1992) Por 
esta razón, su creador decidió comprobar la utilidad del idioma poniendo en consideración 
lo que la propia sociedad determinara. (Nájera, 2014, p. 97)  
Para ello, incluyó en su primer libro Lengua Internacional (1887) una hoja a modo de 
tarjeta destinada a aquellos lectores que quisieran comprometerse a aprender la propuesta, 
en caso de que otros diez millones también lo hicieran.  
Aunque Zamenhof no consiguió su ambiciosa apuesta, pues recibió aproximadamente 
25.000 tarjetas hasta el año 1910 según la UNESCO (2017), si obtuvo una respuesta 
modesta. Numerosas personas19 practicaron el idioma de forma oral y escrita pese a no 
ser Lázaro un reconocido lingüista ni poseer contactos valiosos que le llevaran a la fama. 
El ambiente era favorable. «El liberalismo ruso miraba hacia occidente; los intelectuales 
aspiraban al contacto con el resto del mundo y los ideales internacionales evolucionaron» 
(Boulton, 2006, p. 46) En un principio fueron las élites ilustradas de la primera 
globalización quienes acogieron el esperanto debido al interés que ya mostraron por otra 
lengua universal, el volapuk. (Del Barrio)  
En pocos años, Zamenhof recibió cientos de cartas con respuestas positivas, consejos, 
sugerencias, preguntas, incluso muchas escritas en esperanto. No obstante, también halló 
críticas y burlas, algunas remitidas por volapukistas que se habían desanimado tras 
invertir su tiempo y dinero en un proyecto fracasado. (Nájera 2014; Vivancos, 1974) «Ya 
no sé cómo protegerme de la gran cantidad de correspondencia que me ahoga […] todos 
quieren saber, todos tienen algo que decir sobre el asunto […]» (Zamenhof, citado en 
Centassi y Masson, 2005) La comunidad esperantista comenzaba a emerger. 
Asimismo, Lázaro envió ejemplares a periódicos, revistas, asociaciones, librerías y a 
diversas personalidades de países europeos con la ayuda de su mujer Clara Zamenhof20. 
(Auld, 1993;Valén, 2004;Vivancos, 1974) La noticia de la edición del Unua Libro llegó 
a España en 1887, mismo año de su aparición, a través de la prensa del momento. Revista 
contemporánea21, dedicada al pensamiento internacional, recogió en su sección Boletín 
Bibliográfico una referencia a la gramática. Según explica Desespero (2012) el libro 
citado es la edición francesa, recién publicada. De este modo, La Ilustración Española y 
Americana22 citó este libreto en sus páginas aclarando la existencia de las versiones en 
ruso, polaco y alemán. 
La propagación del idioma prosiguió gracias a los apoyos de personalidades, entre las que 
se encuentran periodistas interesados en su divulgación o científicos que lo vieron como 
un vehículo de transmisión del conocimiento. (Del Barrio) Por su parte destacan los 
periodistas pioneros de Polonia Leo Belmont, que redactó la revista La Palabra Libre y 
escribió novelas históricas y poemas; Jozef Wasniewski, Alejandro Brzostowski y Adam 
                                                          
19 El primer hablante de esperanto ajeno a la familia Zamenhof fue el ingeniero químico polaco Antoni 
Grabowski. Su talento literario aportó el primer poemario La liro de la esperantistoj (1893) 
20 Ayudaba a empaquetar los ejemplares y llevarlos a correo. También leía las cartas junto a Lázaro. 
(Boulton, 2006, p.42-46) 
21 Véase Anexo nº5 




Zakrzewski. En San Petesbugo fue significativa la labor inicial de Vladimir Majnov, en 
Alemania L.E Meyer, en Bulgaria el médico M. Bogdanov, en Dinamarca Ch. Nielsen y 
en Letonia el profesor R. Libeks. Otro nombre ligado a las primeras movilizaciones fue 
el biólogo Asajiro Oka, primer esperantista japonés que estudió esperanto en Alemania. 
También la familia de Zamenhof formó parte activa de la difusión de la lengua, sobre 
todo sus hermanos Félix, farmacéutico, Alejandro, médico y León, otorrinolaringólogo y 
logopeda. Este último escribió y tradujo varios artículos bajo el seudónimo Lozo. 
(Centassi y Masson, 2005, p. 82) 
Por aquel entonces las ediciones en ruso y polaco presentaban una mayor tirada, sin 
embargo, la lengua se extendió internacionalmente saliendo del área eslava al resto de 
Europa e incluso a China. En Rumanía, su discípula Marta Fiolle propuso editar un 
diccionario mientras que en Italia el ex volapukista Marignoni publicó el primer manual 
de esperanto en italiano. (Boulton, 2006; Centassi y Masson, 2005) 
En junio de 1888 Lázaro, poco después del nacimiento de su hijo Adán, decidió editar un 
segundo libro suplementario que diera respuesta a la gran cantidad de preguntas recibidas 
en los últimos meses. De esta forma, publicó una serie de folletos hasta finales del año. 
El primer ejemplar Dua Libro de la Lingvo Internacia23, escrito en esperanto, contenía en 
sus 52 páginas traducciones de Heine y Andersen, modelos de frases, dichos populares y 
otros ejemplos. (Centassi y Masson, 2005, p. 75) En su prólogo se discernió:  
Este libro es la última palabra que emito como autor. A partir de 
hoy, el futuro de la lengua ya no depende de mí o de otro 
compañero de la santa idea (…) Si cada amigo de la lengua 
internacional aporta la centésima parte de los sacrificios 
materiales y morales que he venido dedicando durante doce años, 
el proyecto marchará bien y alcanzará el objetivo en el menor 
tiempo posible. Trabajemos y esperemos. (Zamenhof, 1888, 
citado en Boulton, 2006) 
La creciente repercusión del proyecto tuvo como consecuencia la multiplicación de 
periódicos, la organización de cursos esperantistas y la fundación de sociedades y grupos, 
que constituyeron el origen de los primeros congresos. (De la Fuente, 1962; Eco y Pons, 
1996) 
En diciembre de 1888, el club volapukista de Nüremberg, Alemania, Nürnberger 
Weltspracheverein (NW) dirigido por el periodista Leopold Einstein, que había publicado 
diversos artículos en esa lengua, se convirtió en el primer grupo esperantista de la historia. 
A partir de entonces empezó a surgir una red de grupos locales y nacionales que se 
esforzaron por dar a conocer el nuevo idioma. (Valén, 2004; Desespero, 2010) 
Mientras tanto Zamenhof intentó fundar una revista que sirviera de unión entre todos los 
esperantistas. Sus intenciones quedaron plasmadas en una carta al periodista Vladimir 
Majnov: «El periódico comenzará a salir posiblemente en enero o febrero de 1888 aunque 
todavía no puedo asegurarlo hasta obtener permiso del gobierno» (Zamenhof, 1887, 
citado en Boulton, 2006) No obstante, la publicación no se produjo por lo que en 
septiembre de 1888 presentó el proyecto, un semanario llamado La Internaciulo, al 
Ministerio de Prensa del Imperio ruso para poder editarlo en Varsovia. La petición fue en 
vano ya que no se le concedieron los permisos de censura. (Desespero, 2010) 
                                                          
23 Véase Anexo nº7 
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En marzo del siguiente año, Lázaro informó a Majnov de un nuevo aviso: «En julio de 
este año posiblemente saldrá la Revista Internacional, en Alemania, pues en Rusia no se 
permite» (Zamenhof, 1889, citado en Boulton, 2006) La elección de este país se debe a 
la amistad que mantuvo con Leopold Einstein, que en aquel momento contaba con la 
ayuda de Christian Schmidt para sacar adelante el grupo esperantista de Nuremberg. 
Desespero (2010) deduce que Schmidt y Einstein discutieron con Zamenhof la 
posibilidad de editar la ansiada revista en Alemania por correspondencia. Y es que 
Einstein poseía la cuantía económica necesaria para hacer realidad el deseo del creador. 
La Esperantisto (1889-1895) 
El 1 de septiembre de 1889 vio la luz la primera publicación en esperanto La Esperantisto 
(El Esperantista), de carácter mensual, fundada por Leopold Einstein en el seno del grupo 
de Nüremberg. (Auld, 1993; Vivancos, 1974) Ese mismo año, se registraron los primeros 
directorios de esperantistas y en diciembre M. Bogdanov edito una segunda revista en 
esperanto La Mondlingvisto, hasta 1891. 
El primer número24, compuesto de ocho páginas grandes, incluyó un editorial redactado 
en alemán, francés y esperanto, maquetado en columnas paralelas. Asimismo, apareció 
un artículo sobre el esperanto y el volapuk, recomendaciones, anuncios, respuestas a 
preguntas y un poema25 escrito por Zamenhof firmado con el seudónimo Amiko. También 
se adjuntó una lista de bibliografía numerada de las obras publicadas en esperanto hasta 
el momento. El número uno correspondió al Unua Libro, seguido las ediciones polaca, 
alemana y francesa del manual26. (Boulton, 2006; Desespero, 2010; Desespero 2011) 
Si bien la censura zarista había prohibido la gaceta, el hecho de editarse en Alemania no 
impidió que más de la mitad de sus suscriptores fueran rusos.  Por esta razón, Zamenhof 
encontró un censor en Varsovia que introdujo el primer ejemplar sin problemas. En 
cambio, el segundo, no pudo saltear los obstáculos en un principio. Al final, el esfuerzo 
de Majnov y Clara lograron el permiso necesario. (Flippa, 2017; Boulton, 2006) 
En los números siguientes, las páginas de La Esperantisto acogieron noticias del 
movimiento, poemas y la exposición de la gramática del esperanto. También continuaron 
las respuestas y las listas de publicaciones. Entre los redactores se distinguen Daurigo, A. 
Grabowki, M. Goldberg, E. de Wahl o su hermano Félix Zamenhof que firmaba como 
FEZ27. (Boulton 2006, p. 56) 
El 8 de septiembre de 1890 falleció Leopold Einstein lo que supuso una grave pérdida 
para el movimiento. La revista internacional publicó su necrológica en el número 928. 
Ante esta situación, Zamenhof se hizo cargo de la edición y asumió la responsabilidad 
tanto de la parte financiera como de la redacción29. Desde este momento, Lázaro tuvo que 
enfrentarse al déficit económico que llevó a la revista a entrar en bancarrota, así lo explicó 
en el número 11-1230: «existen circunstancias ante las cuales la mejor buena voluntad 
solo puede hasta cierto límite» (Zamenhof, 1891, citado en Boulton, 2006)  
                                                          
24 Véase Anexo nº8 
25 Véase Anexo nº9  
26 Posteriormente se incluyeron los diccionarios de hebreo, yiddish, sueco, letón, danés, búlgaro e italiano. 
27 Véase Anexo nº10 
28 Véase Anexo nº11 
29 Dejó de usar la firma Doktoro Esperanto y adoptará L.L. Zamenhof, desvelando su identidad (Véase 
anexo nº12) 
30 Véase Anexo nº13 
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Con ánimo de solventar el problema, intervino un idealista acérrimo que no permitió que 
los 33 libros de aprendizaje escritos en doce lenguas diferentes existentes hasta ese año, 
se quedaran en el olvido. (Boulton, 2006, p.56) La publicación era indispensable para unir 
a un movimiento que estaba disperso por el mundo.  
Fue el geómetra alemán Wilhelm Heinrich Trompeter31, de Westfalia, quien se 
comprometió a garantizar la financiación de la revista durante tres años más. Asimismo, 
propuso un salario de cien marcos32 a Lázaro como redactor. (Auld, 1993; Centassi y 
Masson, 2005) 
En enero de 1892, La Esperantisto volvió con un aspecto renovado y dieciséis páginas 
más pequeñas33. En ella se incorporaron noticias generales, material de lectura, respuestas 
y anuncios oficiales. Además, en los próximos números se reflejaron los avances del 
movimiento esperantista, sus organizaciones y listas de nuevos asociados. En esta nueva 
etapa, el alemán desapareció de la revista para dar paso exclusivamente al esperanto. 
(Vivancos, 1974)  
Por otro lado, en sus páginas se propuso la estrella verde, Verda Stelo34, como un símbolo 
de la comunidad esperantista. Las cinco puntas de la estrella hacen referencia a los cinco 
continentes del mundo mientras que el verde es el color de la esperanza y esperanto 
significa esperanzado. 
La literatura también estuvo muy presente en esta revista puesto que se publicaron 
diversas traducciones y obras originales, entre ellas destaca la primera ficción en 
esperanto En la Tombo de Nikolái Borovko35. Asimismo, se adhirieron a las listas las 
primeras obras literarias editadas. Con respecto a los anuncios Desespero (2010) resalta 
que hubo quien aprovechó esta sección para buscar esposa, como un finlandés de 32 años 
que deseaba casarse con una señorita no mayor de 25. 
A partir de 1894, La Esperantisto trató el debate emergente sobre posibles reformas en el 
esperanto a través de diversos artículos36. En esa época los esperantistas se dividieron en 
practicistas, defensores del uso de la lengua y los teorizadores que apostaban por 
modificaciones para mejorarla. (Auld, 1993, p. 63) En noviembre de ese año, la revista 
realizó una encuesta entre sus suscriptores para ver si la comunidad apoyaba las reformas.  
El resultado37 dio la victoria a Zamenhof y a los teorizadores, no obstante, la diferencia 
entre votos fue escasa. Mientras que 157 votaron en contra de la reforma, 107 lo hicieron 
a favor, y 257 se abstuvieron. (La traducción es mía, Garvía, 2015, p. 74) Según Auld 
(1993) «las llamadas mejoras perseguían hacer la lengua más europea, lo que iba en contra 
de la intención de Zamenhof y en contra de la característica neutralidad del esperanto» 
(p. 63) 
En esta línea, Zamenhof logró la fundación de la Liga Mundial Esperantista compuesta 
por los suscriptores de la revista para coordinar el movimiento y tratar el debate de las 
reformas. Esta propuesta ya la había planteado en 1889, concretamente en el número 338 
de La Esperantisto, sin embargo, por aquel entonces el proyecto no estaba lo 
                                                          
31 Durante 1892 y 1894 trabajó para la propaganda del esperanto y subvencionó la edición de libros. 
32 El marco alemán era la moneda oficial de Alemania hasta la llegada del euro en 2002. 
33 Véase Anexo nº14 
34 Véase Anexo nº15 
35 Véase Anexo nº16 
36 Véase Anexo nº17 
37 Véase Anexo nº18 
38 Véase Anexo nº19 
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suficientemente maduro como para llevarla a cabo y Lázaro tuvo que renunciar a él. 
(Vivancos, 1974; Boulton 2006) 
En el número de febrero de 1895, la editorial Posrednik39 comenzó a colaborar con La 
Esperantisto mediante una nueva sección llamada Folieto de Posrednik40. Zamenhof 
aclaró en su presentación que esta editorial, creada en 1884 por el anarquista cristiano 
León Tolstoi junto a su discípulo Chertkov, defendía los ideales del esperanto, es decir, 
el amor y la fraternidad, la desaparición de las guerras o la justicia, entre otros. (Firth y 
Kani, 1998; Desespero, 2010) 
Tolstoi ya se había mostrado favorable a la lengua universal antes, al responder seis años 
después de que Zamenhof le enviara un diccionario y la primera lista de suscriptores de 
la revista. Su opinión quedó reflejada en una carta41 que escribió en 1894 a Majnov: 
El volapuk me parece muy complicado; el esperanto por el 
contrario lo veo muy fácil y pienso que así debe ser para todo 
europeo. (En cuanto a todo el mundo, es decir: para unir indios, 
chinos, africanos y otros, será necesaria otra lengua, pero para los 
europeos el E-o es muy fácil) (..) El aprendizaje del E-o42 y su 
difusión es sin ninguna duda una obra cristiana que ayudará al 
establecimiento del Reino de Dios, el único y principal destino de 
la vida humana. (Tolstoi, 1894, citado en Boulton, 2006) 
Por ello, redactó varios artículos para la gaceta internacional. Prudento aŭ Kredo?43 
(¿Credo o prudencia?) fue el título que abrió la sección. En este trató la utilidad de la 
razón ante los problemas religiosos y, según Boulton (2006) lo hizo con «una actitud poco 
tradicional y no muy ortodoxa, aunque con el más piadoso y refinado estilo» (p. 62) 
Asimismo, en el número de marzo publicó Milito Hino-Japana44, sobre la guerra chino-
japonesa, donde denunció el uso hipócrita de la religión por parte de los gobiernos en la 
guerra. Finalmente, en abril, Tolstoi escribió La kafejo en Surat. Estos artículos otorgaron 
a La Esperantisto un mayor prestigio dada su firma, sin embargo, también ocasionaron la 
prohibición de la entrada de ejemplares al Imperio Ruso. (Desespero, 2010; Boulton, 
2006)  
Tras la censura zarista, la revista perdió tres cuartas partes de sus suscriptores, pues la 
mayoría vivían en ese país. «La lengua y sus defensores fueron prácticamente condenados 
por el suspicaz gobierno zarista, entre otras cosas porque tuvieron la suerte-desventura de 
obtener el apoyo apasionado de Tolstoi, cuyo pacifismo humanitario era interpretado 
como una peligrosa ideología revolucionaria» (Eco y Pons, 1996, p. 148) Posteriormente, 
el creador se vio obligado a cerrar la publicación. (Del Barrio; Biosca, 2013; Auld, 1993) 
Frente a la agresión gubernamental que sufrió la revista, Tolstoi se pronunció en una carta 
al crítico, publicista y filósofo N.N Strahov: «Zamenhof (…) ya perjudicado en esta 
empresa, sufre ahora el daño en parte causado por mí. ¿No sería posible intentar un nuevo 
permiso de la revista para Rusia? Me comprometo a no escribir nada más y por supuesto 
a no seguir participando». (Tolstoi, 1895, citado en Boulton, 2006) 
                                                          
39 Significa mediador en ruso. 
40 Véase Anexo nº20 
41 Véase Anexo nº21 
42 Abreviatura que utiliza Boulton (2006) para referirse al esperanto. 
43 Véase Anexo nº22 
44 Véase Anexo nº23 
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Al respecto, la figura de Tolstoi llegó a la prensa española de la época en mayo de ese 
mismo año. El diario barcelonés La Vanguardia45, fundado por los hermanos Carlos y 
Bartolomé Godó en 1881, aludió a la facilidad que mostró el literato al aprender el 
esperanto en dos horas de trabajo. Del mismo modo, La Unión Católica46, subtitulado 
“diario religioso, político y literario” y nacido el mismo año del esperanto, publicó una 
noticia sobre el nuevo idioma en el que señalaba a Tolstoi como un adepto del movimiento 
esperantista. (Desespero, 2012). 
Desde la prohibición de la importación de La Esperantisto, varios regímenes políticos se 
mostraron reacios a la difusión del idioma. Esta fue la primera vez que se mostró 
desconfianza hacia el esperanto y fue perseguido, pero no la última. «La historia del 
esperanto es una historia de lucha continua por la supervivencia, por el esfuerzo de 
mantener la lengua internacional» (Colmenar, 2001, p. 93-94) 
El surgimiento de otras publicaciones 
Aparentemente, el movimiento quedó disuelto sin un órgano de información que lo 
sustentara. Sin embargo, la propagación no cesó. La actividad periodística de la lengua 
se trasladó a Suecia, donde, en diciembre de 1895, el grupo esperantista de Uppsala editó 
el periódico Lingvo Internacia47 (Lengua Internacional). Valdemar Langlet junto a su 
huésped Vladimir Gernet de Odesa fueron los impulsores del nuevo proyecto. Este último 
se ocupó, en parte, de la financiación mientras que el periodista Paul Nylén se hizo cargo 
de la redacción. (Vivancos, 1974; Boulton, 2006) 
La revista, impresa en papel de calidad, presentaba un aspecto similar al de La 
Esperantisto y, entre su contenido se encontraban artículos dedicados al turismo, 
traducciones y noticias del movimiento referentes a la creación de grupos. Por ejemplo, 
en el número de abril de 1898 se anunció la aparición de una nueva sociedad en Japón48. 
Cabe decir que, por aquel entonces, ya se registraron 3.602 hablantes, 47 manuales y 
diccionarios en 19 lenguas e incluso 12 obras literarias, tanto originales como traducidas. 
(Valén, 2004, p. 102) 
En 1898, Lingvo Internacia se imprimió desde la ciudad costera de Lulea, situada al Norte 
de Suecia. Los ejemplares se difundieron desde Hungría en el año 1900 de la mano del 
periodista Pál Lengyel y en 1902 el médico francés Paul Fruictier49 se convirtió en el 
nuevo redactor jefe. Lengyel desplazó la imprenta a París en septiembre de 1904 y, desde 
entonces, la redacción pasó al lingüista Theophilo Cart, que alcanzó el puesto de editor 
en 1907. (Boulton, 2006; Centassi y Masson, 2005) La publicación se consideró un medio 
de relevancia en el esperantismo hasta el inicio de la Primera Guerra Mundial. 
Paralelamente, en 1898 Louis de Beaufront50 fundó la revista L’Esperantiste51, que 
contribuyó a la propaganda del idioma en los países de habla francesa. «Por su apariencia 
exterior daba una gran importancia al movimiento». Además, «permitía emitir básicos 
conceptos acerca de la futura evolución y aceptación de la lengua» (Burgos, 1933, p. 19) 
                                                          
45 Véase Anexo nº24 
46 Véase Anexo nº25 
47 Véase Anexo nº26 
48 Véase Anexo nº27 
49 En 1906 redactó dos revistas científicas: Internacian Sciencan Revuon e Internacia Medicina Revuo.  
50 En 1889 fundó la Société Pour la Propagation de l'Espéranto (SPPE) 
51 Véase Anexo nº28 
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Este hecho inició un movimiento francés fuerte que adoptó un papel muy relevante en 
Europa. Según observa Flippa (2017), desde este momento, se produjo un incremento de 
revistas, diarios y artículos tanto periodísticos como de interés general o divulgativos en 
diversos rincones del planeta. 
El papel de las asociaciones y la traducción de obras 
Las asociaciones, grupos y organizaciones que se empezaron a formar fueron esenciales 
para la difusión del esperanto dado que, era habitual que estos colectivos ejerciesen como 
distribuidores de libros y folletos, así como de una publicación propia, mayoritariamente, 
revistas y periódicos, como se ha observado en el caso de La Esperantisto y Lingvo 
Internacia. Además, sirvieron para entablar relaciones sociales y conectarse con grupos 
de otros países con intereses comunes. (Nájera, 2014; Alonso, 1997; Tonkin, 2015) 
En este sentido, actualmente existen numerosas asociaciones en pro del esperanto como 
la Asociación Internacional Esperantista de Inválidos, la Liga Internacional Esperantista 
de Invidentes, la Liga Esperantista de Filatelistas, la Liga Internacional Esperantista de 
Ajedrez o la Asociación Esperantista de Ecologistas. (Nájera, 2014; p. 161-162) 
El deseo de dialogar con el exterior y ampliar los horizontes culturales constituyeron la 
base de la formación de grupos compuestos por personas muy dispares entre sí. (Piron) 
«Comerciantes lo usaron como medio de incrementar sus negocios; burgueses ociosos lo 
aprendieron por esnobismo; incluso la policía no dudó en emplearlo para sus propios 
fines» (Vivancos, 1974) Asimismo, las instituciones religiosas52 también lo defendieron 
como instrumento de propaganda. Destacan la Liga Bahai Esperantista, la Liga Budista 
de Esperanto, la Liga Internacional Esperantista de Cristianos, la Asociación Esperantista 
Quáquera o la Asociación Esperantista de Mormones. 
El impulso del esperanto no hubiera tenido lugar sin el apoyo y la labor de promoción de 
las sociedades, pero tampoco sin la inmediata producción de traducciones. Los escritores 
buscaron promover el carácter de puente cultural del nuevo idioma al mismo tiempo que 
probaron sus potencialidades a través de obras ya existentes en otros idiomas traducidas 
al esperanto. Esta práctica permitió demostrar las capacidades del esperanto a los 
hablantes de esas lenguas. Se trató de una forma de difundir la lengua universal mientras 
que se daba a conocer la literatura de cada país. (Del Barrio) 
En esta línea, la versión en esperanto de Sangre y Arena de Blasco Ibáñez sirvió para 
traducirla al chino. Del mismo modo, las fábulas de Andersen fueron conocidas por los 
mongoles gracias a la obra en la lengua universal. (Fighiera y Ruíz, 1993) Asimismo se 
han traducido los trabajos de los principales autores literarios de todas las épocas como 
Gogol, Shakespeare, Dickens, Moliere, Andersen, Schiller, Goethe, Orzeskowa, Homero, 
Sartre, Cervantes, Ibsen, Andric, Mickiewicz, Capeck, García Lorca, Balzac, Jorge Luis 
Borges, García Márquez, León-Portilla, Machado, Voltaire, Esopo, Beaudelaire, 
Confucio, Saikaku, Tagore o Tolkien53.  
Por otra parte, las obras científicas y especializadas también han tenido cabida. En Bélgica 
Charles Lemaire publicó L’ Espéranto, solution triomphante du problème de la langue 
universelle y el propio Zamenhof redactó diccionarios como el de alemán-esperanto, 
                                                          
52Entre los primeros católicos esperantistas estuvieron el obispo Zerr de Saratov y el sacerdote A. 
Dombrowski de Kaunas (Madrida) 
53 Esta enumeración se ha extraído de De la fuente, 1962. Del Barrio. Valén, 2004. Fighiera, 1993. Nájera, 
2014. Alonso, 1997 y Corsetti, 2018. 
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versiones del Unua Libro en sueco, el Adresaro54, un directorio con nombres y 
direcciones de multitud de esperantistas o el Antiguo Testamento. (Centassi y Masson, 
2005, p. 77-85) 
En España, durante las dos primeras décadas del idioma la cantidad de traducciones fue 
escasa en comparación con la de otros idiomas. No obstante, posteriormente destacó la 
figura del filólogo Fernando de Diego que tradujo más de 25 obras de literatura española. 
(Del Barrio; Alonso, 1997) 
A su vez, la divulgación del idioma se realizó mediante la producción de obras originales. 
Los primeros años no existió un desarrollo de obras originales, no obstante, las revistas 
se consideraron un espacio donde dar a conocer la literatura en esperanto. No fue hasta 
1907 cuando se publicó la primera novela original en esperanto titulada Kastelo de 
Prelongo (El castillo de Prélong), de Henri Vallienne. Auld (1993) afirma que «sirvió 
para refutar la opinión de una parte de los esperantistas, que dudaban de la necesidad de 
la literatura original en esperanto» (p. 61) 
El movimiento esperantista siguió su curso debido a las bibliotecas especializadas, las 
instituciones culturales y los congresos y reuniones que comenzaron a celebrarse. Son 




















                                                          
54 Véase Anexo nº 29 
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6. El esperanto llega a España (1898-1923) 
El movimiento esperantista creció de forma tan rápida que pronto surgió el interés por el 
nuevo idioma en el territorio español. La interconexión internacional dio pie a una 
comunidad que se fue formando fluidamente gracias al interés de varios intelectuales 
españoles por la lengua universal. 
En 1889 el profesor báltico germano de matemáticas y física Edgar Alexis Wahl55 publicó 
el primer diccionario esperanto-español Vortaro Esperanto-Hispana. El que fue fundador 
de las primeras asociaciones en Rusia, se basó en el primer diccionario breve esperanto-
ruso de Zamenhof para elaborar la publicación, que fue insertada en la bibliografía del 
número 2 de La Esperantisto56, concretamente en la posición 25. Wahl colaboró con esta 
revista internacional a través de traducciones del escritor y poeta ruso Mijaíl Lérmontov. 
(Marco, 2000; Desespero, 2011) 
En un principio, las noticias sobre el esperanto llegaron a España mediante manuales, 
libros y revistas francesas. (Colmenar, 2001; Fighiera y Ruíz, 1993) Fue así como el 
cántabro Joaquín de Arce y Bodega, bibliotecario del Senado en Madrid conoció su 
existencia y se convirtió en el primer español interesado en el idioma. En 1889, este 
solicitó a Zamenhof información sobre el esperanto y, como resultado, recibió tres 
ejemplares del Unua Libro, probablemente la versión francesa.  
Uno de ellos se lo remitió al ingeniero de montes murciano Ricardo Codorniú y Starico, 
considerado el padre de la ingeniería forestal57, que ya había señalado públicamente la 
necesidad de una lengua común. La otra gramática se la envió al profesor malagueño José 
Rodríguez Huertas que se dedicó a enseñarla en la provincia andaluza desplazando el 
volapuk, el cual divulgaba desde la presidencia del club volapukista de Málaga. De esta 
forma, dejó atrás la propuesta de Schleyer para publicar en 1890 la primera gramática de 
esperanto para españoles Gramática de la lingvo de Doktoro Esperanto58 impresa por el 
editor Manuel Cerbán. (Del Barrio; Desespero, 2012; El esperanto; Marco, 1992, Pérez, 
1996) Así se expresó en el prólogo del manual en castellano59:  
Más como hemos tropezado, digámoslo así, con esta nueva 
lengua, de excelentes condiciones de sencillez y de más 
probabilidades de éxito que el Volapük, somos los primeros en 
arriar nuestra bandera para alistarnos resueltamente bajo la 
enseña que simboliza, conforme a nuestro humilde parecer, la 
más pronta y segurísima realización del progreso que tanto 
anhelamos. (Rodríguez, 1890, citado en Desespero, 2011) 
Apenas un año más tarde Rodríguez Huertas fundó en Málaga la primera Sociedad 
Esperantista de España. A finales de 1891, tan solo existían en el mundo los grupos de 
Núremberg, Múnich, Friburgo, Upsala y Málaga. (Marco, 2000; Centassi y Masson, 
2005)  
                                                          
55 En 1922 creó una nueva lengua llamada Occidental, en la que publicó el periódico Kosmoglott. 
56 Véase Anexo nº30 
57 Amante de la naturaleza. Uno de sus mayores logros fue la repoblación de Sierra Espuña, perteneciente 
a la Cordillera Bética. 
58 Introdujo cambios que no fueron aceptados por el propio Zamenhof. 
59 Según Theros (2009) en 1902 se editó en Valencia el primer diccionario castellano-esperanto (no manual) 
y en 1904 llegó a Cataluña. 
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Cabe añadir que estos fueron los tres primeros esperantistas españoles que difundieron el 
idioma desde el comienzo, solo dos años después de su creación. En 189560 S.J. Vilamala, 
de Vich (Barcelona), cogió el relevo y se convirtió en el primer catalán que se interesó 
por el idioma al solicitar una gramática a Zamenhof. Este le respondió desde Grodno y le 
pidió que divulgase la obra por su país puesto que aún no era muy conocida. (Marco, 
2008; Centassi y Masson, 2005) 
Primeros atisbos del esperanto en la prensa española 
Por aquel entonces España vivía el periodo de la Restauración, la madre del joven Alfonso 
XIII María Cristina de Habsburgo ostentaba el papel de regente y el liberal Sagasta se 
alternaba en el poder con el conservador Cánovas del Castillo. La prensa vivía una etapa 
de apertura y tendencia liberal que supuso el aumento de publicaciones gracias a la mejora 
de infraestructuras y el despegue del periodismo informativo. La Correspondencia de 
España (1859), El Imparcial (1867) y El Liberal (1879) comenzaron a publicarse en esta 
época junto a un minoritario periodismo político con El Socialista (1886) órgano del 
socialismo español o El Siglo Futuro (1875) de temática fundamentalmente política o 
religiosa; y una serie de revistas ilustradas como Blanco y Negro (1891) y Nuevo Mundo 
(1894) (Ruíz y Nogales-Bocio, 2018) 
En este contexto, el esperanto llegó de nuevo a las publicaciones. El periódico 
conservador La Época (1849), decano de la prensa madrileña publicó en marzo de 1897 
un artículo en favor de la lengua universal donde se mencionaban aspectos de la gramática 
y el apoyo de varios ilustres pensadores. (Desespero, 2012) Por ejemplo, «un sabio ruso, 
el Dr. Ostrooski, afirma no saber más idiomas que el ruso y el Esperanto, sin embargo de 
lo cual tiene actualmente correspondencia con personas de diez y siete nacionalidades 
diferentes»61 (p.2) 
Un año después, en enero de 1898, el ex presidente de la Primera República Francisco Pi 
y Margall62 reforzó la difusión desde Madrid mediante la publicación de un artículo en el 
semanario El Nuevo Régimen (1891), órgano del Partido Republicano Federal que él 
mismo había fundado. El texto explicaba las características del esperanto y alababa su 
facilidad. Además, aludía as posibilidades que ofrecía para acercar los pueblos del mundo 
y auguraba un futuro notable. (Del Barrio; Marco, 2008; Sanz, 1993) Al final expone: 
No es una lengua universal, pero sí una lengua internacional que 
pueden adoptar los hombres de todos los pueblos para sus 
negocios exteriores, sin que por esto dejen de usar y cultivar sus 
idiomas nacionales, y aun los regionales. 
Nosotros, que tanto quisiéramos ver abatidas las fronteras de los 
pueblos, no vacilamos en recomendar su estudio y su examen a 
todos los hombres de inteligencia y de corazón que de veras amen 
el progreso intelectual y moral de los pueblos63. (Pi y Margall, 
1898) 
Lo cierto es que el artículo apareció sin firma, sin embargo, se atribuyó al federalista por 
su condición de director, además la publicación contaba con escasos redactores. Según 
                                                          
60 Un año después vio la luz el primer ZEO (cualquier objeto relacionado con Zamenhof y el esperanto) en 
España, el barco Esperanto. 
61 Véase Anexo nº31 
62 Desempeñó un papel importante en la vida política e intelectual de la época, así como en el impulso del 
esperantismo. 
63 Véase Anexo nº32 
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Desespero (2012), no fue hasta octubre de 1915, catorce años después de su muerte, 
cuando se aclaró su autoría en el quinto numero de la revista federal El nuevo Régimen 
(1915). En él se incluyó el artículo primero seguido de la siguiente frase: «Esto escribía 
Pi y Margall en El Nuevo Régimen los primeros días del año 1898»64 (p. 133) 
En esta línea, el diario liberal e independiente El Imparcial (1867) también se hizo eco 
de la lengua internacional. En abril de 1899, su sección “Los lunes de El Imparcial” 
publicó un artículo que destacaba las diferencias del esperanto en contraposición al 
volapuk y lanzaba la pregunta: «¿Habremos dado, al fin, con la lengua universal del 
porvenir?»65 (p. 3) (Desespero, 2012) 
En este mismo año, la Revista de Estenografía y Fonética acogió en sus páginas lecciones 
de la gramática del esperanto elaboradas por el madrileño Ramón Andreu Bella. De forma 
progresiva el esperanto se abrió paso gracias a que la prensa transmitía los elementos de 
su gramática, lo que dio lugar al inicio de cursos del idioma universal. El primero de todos 
fue impartido por Andreu en el Ateneo de Madrid, quien redactó un diccionario 
esperanto-español poco después. Entre sus alumnos se distinguió al futuro general 
alicantino Vicente Inglada Ors, uno de los esperantistas más activos del estamento militar 
de carácter progresista que, posteriormente, dirigiría el primer curso de esperanto en 
Barcelona. (Centassi y Masson, 2005; Fighiera y Ruíz, 1993; Marco, 2008; Sanz, 1993) 
A partir de este momento, diversas personalidades intelectuales, políticos y 
principalmente oficiales del Estado Mayor, se unieron al movimiento esperantista. Estos 
últimos contribuyeron en gran medida a la expansión del esperanto por España debido a 
la movilidad de destinos que requería su profesión. (Marco, 1992, p. 13) 
En el año 1900 el esperanto volvió a ser un tema recurrente en la prensa. Una vez más, se 
manifestó su apoyo a la lengua a través de dos artículos que se publicaron en la revista 
ilustrada madrileña Alrededor del mundo66 (1899), en marzo y en noviembre67. Este 
último se inserta en la sección “Averiguador universal”, dedicada a responder preguntas 
de interés general. José María Suárez, desde Puente Caldelas, Galicia, quería saber si se 
publicaba algún periódico o revista del nuevo idioma universal. La respuesta aludía a la 
revista mensual Lingvo Internacia, que informaba de los progresos de la ciencia y la 
industria. También se indicaba la dirección de solicitud de ejemplares, así como el precio 
de la suscripción a la misma. Sanz (1993) y Marco (2009) coinciden en que estos fueron 
redactados por Pi y Margall, no obstante, en ningún ejemplar se aprecia su firma.    
Según Del Barrio, «la rápida difusión y madurez del esperanto en España prueba que este 
país estaba bien integrado en los circuitos culturales europeos en el cambio de los siglos 
XIX a XX». 
Por su parte, el comienzo de siglo experimentó la multiplicación de organizaciones 
esperantistas a nivel internacional. En Europa el periodista Joseph Rhodes fundó el primer 
grupo esperantista de Inglaterra en Keighley y posteriormente, en Londres. A su vez, 
redactó en 1903 la primera revista esperantista británica The Esperantist68. En 1905 editó 
                                                          
64 Véase Anexo nº33 
65 Véase Anexo nº34 
66 Fue fundada por Manuel Alhama Montes, que utilizó como pseudónimo Wanderer. Justamente, el 
artículo mencionado con anterioridad de “Los lunes de El Imparcial”, fue escrito por él.  
67 Véase Anexo nº35 
68 Véase Anexo nº36 
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el que sería el órgano de la Asociación Esperantista Británica, The British Esperantist69. 
Ese mismo año, surgió la revista alemana Germana Esperantisto70.(Boulton, 2006, p. 66) 
La expansión continuó en Suecia, Bulgaria, Italia, Rumanía y Países Bajos, entre otros. 
Asimismo, Chile, Estados Unidos, México y países iberoamericanos como Brasil, Perú, 
Bolivia, Argentina, Cuba o Venezuela formaron sus primeras organizaciones. (Centassi 
y Masson, 2005, p. 97)  
España también incrementó su actividad esperantista en un contexto marcado por el inicio 
del reinado de Alfonso XIII en mayo de 1902; es lo que se conoce como el periodo 
constitucional. Hasta 1923, el rey intervino de forma activa en la vida política 
protagonizada por el vaivén de liberales y conservadores. En el ámbito periodístico, 
prosiguió la modernización de la prensa determinada por una tendencia capitalista basada 
en el afán de obtener beneficios económicos; y una postura independiente, alejada de la 
ideología de partido. Los avances tecnológicos otorgaron una mayor calidad a las nuevas 
publicaciones que vieron la luz en esa época. Entre ellas, ABC (1903), El Debate (1910) 
y El Sol (1917) fundado por el empresario Urgoiti, que pronto convivirían con las 
primeras revistas en esperanto. (Ruíz y Nogales-Bocio, 2018) 
Desde 1900 en adelante se constituyeron pequeños grupos de estudio y divulgación del 
esperanto en varias ciudades españolas. Algunas de las pioneras fueron, Compostela, 
Manresa71, Terrassa, Sabadell, Solsona y Barcelona en Cataluña; Bilbao y San Sebastián 
en el País Vasco, Valencia y Alcira en la Comunidad Valenciana; y Albarracín en Teruel. 
En esta última, los esperantistas, mayoritariamente políticos progresistas, militares y 
religiosos72 de las Escuelas Pías, crearon el primer grupo de esperanto en Aragón73. En 
esta comunidad autónoma también se organizaron los grupos de Almonacid de la Sierra 
(Zaragoza) liderado por Manuel Sánchez Rubio, y de Alcañiz, a cargo de Modesto Millán 
Gimeno. (Martin, 1993; Marco, 2000) En Andalucía el esperanto empezó a propagarse 
desde San Fernando, presidido por José Garzón Ruíz, y Gibraltar.   
Estos primeros centros presentaron objetivos docentes y se dedicaron a divulgar el idioma 
y mantener correspondencia con el extranjero. El movimiento esperantista español, del 
que ya se había hablado en la prensa, se desarrolló de forma similar al de otros países 
europeos puesto que acogió las revistas y los periódicos como un medio de difusión 
imprescindible. Fue así como los grupos empezaron a editar publicaciones propias.  
Marco (1992,2008) y Centassi y Masson (2005 apuntan que en 1902 nació en Santander 
el primer periódico esperantista de España titulado Esperanto y elaborado por Andrés 
Bravo del Barrio junto a Josefina del Valle. En cambio, Sanz (1993) indica que el inicio 
de la publicación tuvo lugar en 1904, mismo año que Bravo del Barrio fundaría una 
sección de esperanto en la asociación cultural de Madrid Fomento de las Artes, donde 
dirigía un curso. 
La creación de grupos siguió su curso en Aguilas, Lorca, Cartagena o Los Dolores, 
municipios de la Región de Murcia que la situaron entre las zonas con mayor número de 
seguidores junto a la Comunidad Valenciana. Precisamente, fueron los esperantistas de 
estas provincias quienes se reunieron el 1 de febrero de 1903 en Murcia para fundar la 
                                                          
69 Véase Anexo nº37 
70 Véase Anexo nº38 
71 Fue el primer grupo que se fundó en Cataluña 
72 Fue un monje de la orden Scholarum Piarum llamado Padre Planas el primero que habló esperanto en 
Zaragoza. 
73 Se fundó el 20 de octubre de 1903 y se llamó Grupo de Esperanto Santa María de Albarracín. 
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primera asociación a nivel nacional74 de España. El movimiento se sintió preparado para 
crear la Hispana Societo por Propagando de Esperanto (HSpPE) es decir, la Sociedad 
Española para la Propaganda del Esperanto, cuya labor consistió en la difusión del 
esperanto a través de la edición de publicaciones y la organización de eventos. Asimismo, 
estableció las primeras listas de miembros esperantistas procedentes de diversos puntos 
del país75. (Del Barrio y Lins, 2006; Marco, 2008; Pérez, 1996) 
Su presidente fue el ingeniero Ricardo Cordorniu y Starico, que contó con el apoyo de 
personalidades de la vida pública y la nobleza; y su sede oficial se fijó en esa misma 
ciudad, en el Paseo del Malecón. A su vez, la HSpPE editó en Valencia una revista propia 
La Suno Hispana76 (El Sol Español), que fue dirigida por Augusto Jiménez Loira con la 
colaboración de Vicente Inglada. Esta, considerada la primera publicación esperantista 
nacional, llegó a distribuir 96 números mensuales hasta 1914 y, entre sus redactores, se 
encontraba el propio presidente de la Sociedad. (Centassi y Masson, 2005; Del Barrio; 
Figuiera, 1993; Marco, 2000; Marín, 2014) 
Por otra parte, en 1903, por primera vez, la masonería mostró su apoyo a la lengua 
universal a través de su publicación Boletín Oficial del GOE (1889) que expuso: «el 
esperanto era la lengua internacional de la masonería» (Sánchez, 1990, citado en Margáis, 
1999) Desde entonces, al movimiento esperantista se adhirieron numerosos masones, que 
en aquella época se acercaban a las ideologías republicanas y laicistas. Por ello, era 
habitual el perfil de militares masones esperantistas77 
Hasta el momento, se observa que la introducción del esperanto en España tuvo lugar 
gracias a científicos y militares progresistas, cercanos al republicanismo. Sin embargo, la 
evolución del esperantismo también se realizó debido a otra vertiente, el movimiento 
obrero de carácter anarquista y socialista, que contaba con un mayor número de adeptos. 
(Marín, 2014, p. 58) 
A escala internacional, el primer tercio del siglo XX presenció la acogida del esperanto 
por parte de los obreros internacionalistas, que empezaron a forjar un movimiento 
independiente con organizaciones propias alejadas de la comunidad burguesa formada 
previamente. Socialistas, comunistas78, anarquistas o socialdemócratas, es decir, 
trabajadores con conciencia de clase, se percataron de la necesidad de una lengua común 
para poder establecer lazos de unión con sus correligionarios de otros países. (Colmenar, 
2001; Mickle) «Lo ideal era la elección de un idioma no asociado a ninguna nación en 
particular- y “no contaminado”, por tanto, de veleidades y fanatismos “patrióticos”- pero 
fácilmente comprensible y asimilable por todos» (Navarro, 2004, p. 95-86) 
El esperanto fue considerado como un puente eficaz para la comprensión mutua entre 
pueblos, así como un medio de comunicación para superar las fronteras nacionales, un 
ideal solidario perseguido por “los internacionales” como se les conoció en España. 
Pronto el movimiento se extendió por diversas localidades difundiendo el idioma a través 
de cursos. Después de su jornada laboral en talleres o minas, los trabajadores aún 
                                                          
74 En 1903 también se fundó la Asociación Nacional de Italia. Posteriormente se crearían, la de Hungría y 
de Holanda en 1905, la de Suecia y Bulgaria en 1906, la de Rumanía en 1907, la de Dinamarca y Rusia en 
1908 y la de Noruega en 1911. (Boulton, 2006, p. 66) 
 
75 Entre ellos, el primer esperantista del País Vasco Rufino Unzaga, seguido del bilbaíno Arturo Solá. 
76 Véase Anexo nº39 
77 Este hecho dio lugar a que varios masones publicaran revistas esperantistas, tratadas más adelante. 
78 Su lema era “Trabajadores del mundo, uníos” incluido en el Manifiesto del Partido Comunista (1848) 




encontraron fuerzas para dedicar tiempo a su estudio, además de las movilizaciones 
sindicales. Esto resulta llamativo teniendo en cuenta que, en aquel tiempo, el 
analfabetismo alcanzaba porcentajes muy altos y la cultura era patrimonio de las clases 
medias y altas. (Del Barrio; Marco, 2009; Marín, 2014) 
Los obreros, movidos por el afán activista de lograr una sociedad igualitaria sin clases ni 
estados, se distinguieron entre anarquistas y socialistas. Ambos adoptaron el esperanto 
como un instrumento de lucha para cumplir sus ideales, sin embargo, el primer colectivo 
convirtió el idioma en un componente de su identidad (Del Barrio) 
Los grupos anarquistas, además de librepensadores y libertarios, divulgaron el esperanto 
por ser un idioma que promueve el apoyo mutuo sin someter las relaciones sociales a la 
imposición de una sola cultura. El anarquismo fue atraído por los principios 
internacionalistas y pacifistas que acompañaban a la lengua. (Ceacero, 2012; Del Barrio 
y Lins, 2006).  
Navarro (2004) expone que el esperanto, «ofrecía al militante o simpatizante obrerista la 
posibilidad de sentirse parte de lo que podríamos denominar una “cultura universal de la 
emancipación” y de una pugna internacional de carácter global en pos de la 
transformación de la sociedad» (p. 86) En este sentido, los anarquistas produjeron una 
cultura alternativa esperantista basada en revistas, publicaciones y traducciones de libros 
políticos. 
El movimiento obrero rechazaba la educación oficial por lo que creó sus propios medios 
para elevar su nivel cultural79. De este modo, se abrieron los ateneos, sede de los 
anarquistas, y las casas del pueblo, para los socialistas, donde el esperanto se insertó como 
materia de enseñanza que se adaptó sin problemas al analfabetismo de los estudiantes 
debido a su facilidad. (Del Barrio, 2013) Estos centros organizaban encuentros en los que 
cantaban canciones80 o debatían un tema en la nueva lengua, y gestionaban la 
correspondencia con otros esperantistas. Esto posibilitó que muchos trabajadores, 
habitualmente jóvenes, contactaran81 por primera vez con personas de diferentes culturas.  
El primer club de trabajadores esperantistas se fundó en Estocolmo en 1905 y, pronto, se 
amplió la red a Alemania, Bulgaria y China, entre otros. Se compuso en mayor parte por 
anarquistas, siendo esto pioneros de la difusión del idioma. (Firth y Kani, 1998) Una de 
las primeras sociedades esperantistas de carácter anarquista en España fue Tero kaj Libero 
(Tierra y Libertad), presidida por Mauricio F. Eixala. Marín (2014) afirma que el 
periódico La Suno Hispana recoge que estaba compuesto por republicanos radicales 
lerrouxistas y el político Alejandro Lerroux era su presidente honorario (p. 76). Muy 
próximo a su ideología se formó en Barcelona Paco kaj Amo (Paz y Amor), ligado al 
sindicalismo. En su primera asamblea, este grupo acepto a los ciegos interesados en el 
idioma como miembros que no cotizaban monetariamente. (Marín, 2014, p. 78)  
Hasta la fecha, se observa como el esperantismo en España incluyó a un conjunto de 
personas muy heterogéneas puesto que atrajo a la sociedad ilustrada y al núcleo de 
obreros. Al inicio del siglo XX también se sumaron los católicos, que poco a poco 
comenzaron a utilizar el esperanto con fines religiosos.  
El movimiento católico esperantista encontró una mayor libertad de desarrollo en Francia, 
donde el sacerdote Emile Peltier intentó promover una organización. Sin embargo, su 
                                                          
79 Para descubrir nuevas posibilidades de organización de la sociedad, era indispensable la culturización de 
las personas. 
80 Se crearon grupos teatrales y coros. En Valencia destaca la Rondalla Excursionista- Esperantista.  
81 Los primeros esperantistas chinos fueron anarquistas que comenzaron a comunicarse con los trabajadores 
europeos. (Micke) En Japón y América también fueron significativos. 
29 
 
esfuerzo se plasmó en la fundación de la revista Espero Katolika82 (1903), la Esperanza 
Católica, que se bautizó como el órgano oficial del esperantismo católico hasta hoy. 
(Garvía, 2015) La Iglesia asumió el esperanto como el nuevo latín, pero, «el objetivo 
fundamental de los católicos se mantiene siempre no tanto en los que concierne a la 
propagación del esperanto, sino en cuanto a su uso con intenciones apostólicas» 
(Korytkowski, 1980, p. 91)  
En 1905, Luigi Monseñor Luigi Giambene, miembro de la Congregación del Santo Oficio 
y uno de los pioneros del esperanto en Italia, le regaló al Papa83 Pío X un ejemplar de la 
Espero Katolika, y éste leyó un poema en esperanto del padre Dambrauskas. 
Posteriormente, en 1906, dio su bendición a la revista y mostró su entusiasmo por el 
idioma a través de una carta84 escrita por monseñor Juan Bressan, que fue enviada a 
Peltier. En septiembre de ese mismo año el Papa envió un telegrama al congreso de 
Ginebra85, el segundo congreso universal, para mostrar su apoyo al idioma86. (Centassi y 
Masson, 2005, p. 162) 
Paralelamente, el movimiento obrero seguía evolucionando y difundiendo el esperanto. 
Francia acogió numerosas sociedades pioneras, por lo que cobra sentido que en 190687 se 
constituyera en París la primera organización esperantista obrera a nivel internacional, la 
Internacia Asocio Paco-Libereco88 (Asociación Internacional Paz-Libertad). Esta fue 
dirigida por Fi-Blan-Go, que contaba en su comité con el catalán Pere Soler89, y publicó 
su correspondiente revista Internacia Socia Revuo90 (Revista Social Internacional) junto 
a folletos y circulares. Uno de los colaboradores de esta publicación fue el belga Emile 
Chapelier, que desempeñó un papel relevante en el primer congreso anarquista 
internacional, celebrado en Amsterdam en 1907. (Fernández, 2001; Vivancos, 1974; 
Marco, 2009) 
En los estatutos de este nuevo grupo se refleja esa importancia que presentaba para las 
asociaciones la producción periodística y propagandística. «Luchar con impresos (libros, 
folletos, revistas, opúsculos, etc.) contra el ejército y el militarismo, el capitalismo, el 
alcoholismo, en fin, contra todos los dogmas y prejuicios, para la mejora de la convivencia 
social». (Fi-Blan-Go y Ludovico, 1906, citado en Marín, 2014) 
Pronto, España se hizo eco de la actividad esperantista en Francia. En 1905 el anarquista 
Paul Berthelot fundó en Ceret el grupo Aplec Esperantista de Catalunya, con influencia 
en las regiones catalanas de Francia y España a través su efímera revista mensual Espero 
de Katalunjo, cuyo primer número ofreció un artículo escrito por Salvador Dalí i Cusí, 
padre del artista surrealista91.Este hecho dio lugar a la proliferación de asociaciones en la 
comunidad catalana englobadas por la sociedad catalana Espero Kataluna. (Marco, 
                                                          
82 Véase Anexo nº40 
83 Otros papas del siglo XX como Pío XII y Juan Pablo II también han alabado a la lengua universal. 
84 Véase Anexo nº41 
85 También a los congresos de Cambridge y Barcelona. 
86 En 1908 felicitó al hermano Isidoro por promover la enseñanza del esperanto en los institutos para 
invidentes.   
87 Este año se crearon las primeras organizaciones especializadas, la Asociación Internacional de Juristas 
Esperantistas y la Asociación de Científicos Esperantistas. 
88 En 1910 se unió a la asociación progresista Esperantista Laboristaro (Trabajadores Esperantistas) y 
cambió su nombra a Liberiga Stelo (Estrella Liberadora) (Firth y Kani, 1998) 
89 Se observa como la presencia española aparece en la historia del movimiento obrero esperantista desde 
su inicio. 
90 Véase Anexo nº42 
91 Véase Anexo nº43 
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2006,2009; Marín, 2014, Monet, 2017) Cabe añadir que la revista semanal de Barcelona 
La Cataluña92 (1907) mencionó en sus páginas la existencia de Espero de Katalunjo. 
Mientras tanto, desde 1904, el pionero Ricardo Codorniú editaba de manera regular en 
Murcia una serie de revistas conocidas como Las Estrellas segmentadas según sus 
lectores. Así, para los extranjeros creó Vaga Stelo (Estrella errante); para los españoles, 
Hispana Stelo (Estrella española); para los esperantistas murcianos, Murcia Stelo 
(Estrella de Murcia); y para los ingenieros de montes, Arbara Stelo (Estrella del Bosque). 
(Desespero, 2013; Pérez, 1996) La divulgación llevada a cabo por este esperantista en la 
región de Murcia queda plasmada en la prensa de la época. Un ejemplo concreto se 
visualiza en el diario independiente El Tiempo93 (1908) en el que Cordinú en el que 
reflexiona sobre la simbología esperantista. 
 
El primer Congreso Universal de Esperanto 
El crecimiento del movimiento esperantista llevó a sus miembros a establecer los 
denominados congresos universales anuales a los que acudían personas de diferentes 
países con el objetivo de comprobar la eficacia del idioma. El primero de la historia se 
celebró en la localidad francesa de Boulogne-sur-Mer del 5 al 13 de agosto de 1905, 
inéditamente, sin intérpretes. Al evento, preparado por el grupo de la ciudad, acudieron 
688 congresistas de 20 países distintos para comunicarse en la lengua neutral, todos ellos 
inmersos en un ambiente de entusiasmo que contrastaba con la oposición de algunos que 
veían su avance con recelo. (Del Barrio; Korytkowski, 1980; Lucía, 2016; Valén, 2004) 
«Muchos políticos franceses pusieron el grito en el cielo y boicotearon esos intentos. 
Entonces el francés era la lengua de la diplomacia y en general la lengua internacional» 
(Salguero, 2011, p. 54) 
Las calles se llenaron de paneles informativos y pancartas que darían la bienvenida a los 
participantes, entre los que se distinguió al español Alfonso Sabadell94, presidente del 
Grupo de Esperanto de Barcelona. El congreso se inició en el teatro municipal con un 
discurso inaugural95 del Dr. Zamenhof en el que mencionó a las figuras de W. H. 
Trompeter, al que le debe mucho por financiar La Esperantisto y a Schyeler, el creador 
del volapuk, abogando que no eligió el camino adecuado. (Auld, 1993; Centassi y 
Masson, 2005) 
Durante el acto sonó el himno de los esperantistas, La Espero96 (La Esperanza), y 
ondearon banderas verdes97. Como curiosidad, Zamenhof declaró en The British 
Esperantist que no recordaba bien el origen de los símbolos esperantistas. Asimismo, el 
congreso dio cabida a la representación de dos obras de teatro clásico La kontrauvola 
geedzigo (La boda forzada) y La mizantropo kaj la arverniano (El misántropo y el 
arverno) (Centassi y Masson, 2005) También presenció la renuncia de los derechos de 
autor de Zamenhof sobre el idioma. «Se retiró oficialmente como fuerza propulsora del 
movimiento» (Firth y Kani, 1998) 
Por otro lado, el evento acogió a colectivos muy dispares desde protestantes hasta 
vegetarianos, teósofos, católicos y masones. La Liga Universal de Francmasones 
                                                          
92 Véase Anexo nº44 
93 Véase Anexo nº45 
94 El esperantista murciano Ricardo Cordoniú participó en el Comité asesor para cuestiones lingüísticas. 
95 Véase Anexo nº46 
96 Su letra fue escrita por Zamenhof e interpretada por Félicien Menu de Ménil. (Véase Anexo nº47) 
97 Es uno de los símbolos esperantistas. El verde significa esperanza y el blanco, paz. Esta presenta la verda 
stelo, una estrella de cinco puntas que alude a los cinco continentes. 
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Esperantistas se reunió estos días, algo que repetirían en los próximos congresos 
internacionales98, mientras que los católicos asistieron por primera vez a una misa99 en 
esperanto. (Margáis, 1999; Madrida) 
Los avances en el mundo del esperantismo que supusieron este congreso llegaron a las 
páginas de la prensa mundial, que difundió el espíritu de fraternidad imperante. En 
España, El periódico conservador La Correspondencia de España100 (1859) publicó un 
artículo donde, además, explicaba que los órganos principales del esperanto por aquel 
entonces eran L’Esperantiste en Francia, Lingue Internacia en Hungría, Lu mo en Canadá 
y la Roudizanto en Bulgaria, en los que tuvo repercusión. En Espero Katolika y The 
British Esperantist se observan textos extensos que aluden al éxito del congreso101. 
A partir de 1905, las prácticas esperantistas incrementaron en distintos puntos de la 
Península Ibérica. En Murcia, la asociación regional editó la publicación La Hispana 
Esperantisto102, con noticias sobre el movimiento. Fue redactada por Manuel Benavente 
en castellano y se incluyó a modo de sección en el semanario Murcia, dedicado a las 
ciencias, la literatura y el arte. (Pérez, 1996)  
En Sevilla, la Policía Local tuvo que aprender el idioma mientras que, en Alicante, el 
director del semanario Museo Exposición Miguel Elizaicín España inició los primeros 
cursos103 en la provincia, impartidos por el Teniente Coronel del Estado mayor Román 
Ayza Maquen. Dada su profesión como general de Caballería, Elizaicín fue destinado a 
Valencia donde también divulgó el idioma. (Marco, 1992; Mateos, 2014, citado en 
Cabral, 2014) 
Este año, con motivo del tercer centenario de la obra cervantina El ingenioso hidalgo don 
Quijote de la Mancha (1615) se convocó un concurso internacional para su traducción104 
en esperanto. Los ganadores fueron el francés Carlo Bourlet, Geo C. Law y el militar y 
científico alicantino Vicente Inglada105. Este acontecimiento llegó a la prensa esperantista 
con la publicación de los textos traducidos106 en La Suno Hispana, entonces órgano de la 
HSpPE. (Del Barrio; Centassi y Masson, 2005) 
Al mismo tiempo el esperanto se asentaba en el País Vasco gracias a las declaraciones 
que hizo el científico y miembro de la HSpPE Leonardo Torres Quevedo en favor del 
esperanto a la prensa bilbaína. Estas dieron pie a la fundación en 1906 del grupo 
esperantista de Bilbao compuesto, entre otros, por el ingeniero de caminos Víctor 
Olegario Allende, que realizó una importante labor propagandística mediante artículos en 
la prensa. (Marco, 2008) Acto seguido, San Sebastián107, Portugalete, Santurce, Eibar y 
Donostia también crearon su asociación. Una vez más, los medios se hicieron eco de los 
cursos organizados. Según Marco (2008) el 29 de noviembre de 1906, La Suno Hispana 
anunció un curso de esperanto a cargo de Julio Garrido, el presidente del club de Donostia. 
Paralelamente, los socialistas habían comenzado su programa de acción cultural, que 
incluía como actividad la difusión del esperanto. El idioma «permitía cultivar la ideología 
                                                          
98 En Ginebra, 1906; en Cambridge, 1907; Dresde, 1908 y Amberes 1911. 
99 La primera misa en esperanto tuvo lugar el 26 de octubre de 1896 en Smolensk, Rusia. 
100 Véase Anexo nº48 
101 Recopilación de artículos en revistas esperantistas (Véase Anexo nº49) 
102 Véase Anexo nº50 
103 El alumnado de estos cursos formó el grupo esperantista de Alicante en 1907, presidido por Elizaicín. 
104 El Quijote volvió a ser traducido por Frederic Pujulà i Vallès, en 1909 y Julio Mangada en 1927. 
105 Tradujo gran parte de las obras teatrales de Jacinto Benavente, muy conocido en su tiempo.  
106 Estos fueron recopilados en Tri ĉapitroj el la hispana verko: La sprita junkro Don Kiĥoto de 
Manchujo/Miĥaelo de Cervantes Saavedra, editado por el Grupo Esperantista de Murcia. 
107 Fue el primer grupo del País Vasco 
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internacionalista del movimiento, en unos tiempos en el que el patriotismo, junto con la 
religión, se convertirían en el instrumento principal de las clases altas para crear una 
unidad armónica dentro de las propias fronteras» (Luis Martín, 1995, citado en Del 
Barrio) 
Uno de los hitos sucedió en el Congreso constituyente de la Federación de Juventudes 
Socialistas, celebrado en Bilbao del 14 al 17 de abril de 1906. Allí, se aprobó la propuesta 
de José Zarate consistente en «estudiar la manera de declarar el esperanto lengua 
internacional para facilitar la relación entre las Juventudes»108. Desde entonces, El 
Socialista, órgano de expresión del Partido Socialista Obrero Español (PSOE) fundado 
por Pablo Iglesias, pasó a informar del desarrollo del esperantismo con relación a los 
trabajadores, aunque aún no le dedicó un espacio concreto. En sus páginas se 
distinguieron reacciones a favor del estudio de la lengua como la de Elesbaan Calvillo en 
su artículo Propaganda del esperanto, donde apoyaba la idea de «crear en nuestros 
periódicos una sección esperantista con objeto de dar a conocer a los lectores la marcha 
del nuevo idioma en todo el mundo y publicar textos en esperanto y castellano»109. Cabe 
aclarar que otros socialistas despreciaron esta idea alegando que había otros asuntos más 
importantes a los que atender. Asimismo, destacó la difusión de cursos del idioma, como 
el de la Juventud Socialista Madrileña110. (Martín, 1993, 1995) 
En el ámbito internacional, ese mismo año se celebró en Ginebra, Suiza, el segundo 
congreso universal esperantista, que, al igual que el anterior, también tuvo un despliegue 
en la prensa española. Ricardo Codorniú y López Villanueva escribieron para La Verdad 
y El Liberal, F. Añino en El Faro de Vigo, S. Baudin en La Lealtad de Jaén, Zamacois y 
Bravo del Barrio en ABC, El Universo, El Imparcial, Nuevo Mundo de Madrid o F. 
Domingo en El Correo de Valencia111 (Marco, 2000) 
Al mismo tiempo, gracias a los esfuerzos del esperantista francés Carlo Bourlet la 
editorial Hachette fundó La Revuo112 (La Revista), una publicación literaria mensual que 
contó con la colaboración de Zamenhof. Valén (2004) señala que por entonces ya existían 
27 revistas esperantistas de las cuales dos no europeas, en Chile y México. (p.102) 
Hachette empezó a editar libros113 en esperanto ya que poseía una red de agentes por todo 
el mundo para la distribución. De este modo, Vicente Inglada logró que la editorial 
española Espasa firmase un contrato con la firma francesa dando lugar una mayor 
propagación de la literatura esperantista y de diccionarios, gramáticas y enciclopedias114 
(Desespero, 2010, 2012; Auld, 1993) 
El movimiento avanzaba, las Islas Baleares y Canarias acogieron sus primeras 
organizaciones esperantistas en Palma de Mallorca y Santa Cruz de Tenerife115. Sin 
embargo, en 1907 los franceses L. de Beaufront y L. Couturat presentaron un proyecto de 
reformas116 en el seno de la Delegación para la Adopción de una Lengua internacional 
auxiliar. La propuesta, aprobada, se denominó ido117 y desencadenó una crisis que 
                                                          
108 Véase Anexo nº51 
109 Véase Anexo nº52 
110 Véase Anexo nº53 
111 Véase Anexo nº54 
112 Véase Anexo nº55 
113 La producción se incrementó dada la creación de la editorial Presa Esperantista Societo, rival de 
Hachette. 
114 Hachette lanzó la versión en esperanto de la enciclopedia Espasa, de gran prestigio. (Sanz, 1993) 
115 En 1907 existía en España más de 40 grupos esperantistas (Centassi y Masson, 2005, p. 161) 
116 Otras lenguas surgidas a partir de modificaciones del esperanto fueron Novial, Interlingua e Interglossa 
(Vivancos,1974) 
117 Que significa hijo o descendiente. 
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dificultó y dividió al movimiento esperantista durante dos décadas. Aunque el ido llegó a 
España, la gran mayoría permaneció fiel al esperanto. (Burgos, 1933; De la Fuente, 1962; 
Valén, 2004) «A escala europea, parece ser que los esperantistas consideraban a los idistas 
como una especie de traidores o secesionistas» (Marín, 2014, p.67) 
Por su parte, en este año dio comienzo la actividad propagandística de uno de los 
esperantistas españoles más relevantes de la historia, el militar progresista Julio Mangada 
Rosenörn. Este cubano republicano se adentró en la masonería118 desde la Logia Progreso 
de Madrid, con el nombre simbólico de Campilán, y, más tarde, se pasó a La Catoniana. 
Fue en las logias donde conoció al militar José Perogordo, por entonces presidente del 
Grupo Esperantista de Madrid, quien le habló sobre el esperanto y lo introdujo en su 
asociación. (Margáis, 1999; Marín, 2014) 
Los primeros pasos de Mangada como esperantista se produjeron en la revista 
francmasona bilingüe Hispana Lumo119 (1907), es decir, Luz Española, editada por el 
Boletín del Gran Oriente Español, que no solo insertaba artículos sobre temas culturales, 
humanitarios o filosóficos sino también lecciones de gramática del esperanto. (Marco, 
2009, p. 7)  
Otra figura activa en el esperantismo fue el militar proletario menorquín Fernando 
Redondo Ituarte, que redactó esta revista y colaboró en diversas tareas con Mangada a lo 
largo de su vida. Junto al salamanqués Emilio González Linera, también masón en las 
logias Progreso y La Catotiana, formaron un trio120 que aportó numerosos trabajos de 
difusión. Este último además de publicar artículos sobre la lengua internacional, fue 
responsable de la impresión de Hispana Lumo. (Marco, 2009; Margáis, 1999) Marco 
(2009) afirma que «detrás de cada libro o revista esperantista aparecida en España siempre 
se encontraba la mano invisible del compañero Linera». Así, añade que este hizo 
funcionar sus máquinas incluso en los años de crisis económica donde las viejas imprentas 
no podían ser reparadas y el papel era escaso y caro. (p. 12) 
Durante el año 1908, florecieron nuevas iniciativas en todo el mundo. Se fundaron 
asociaciones en Eslovenia, Serbia, Croacia, Jerusalén, Sudáfrica, entre otras; y se 
impartieron cursos en Egipto. Asimismo, circulaban publicaciones como las revistas 
mensuales L’Etoile Espérantiste y Paris Esperanto en Francia, Pola Esperantisto en 
Polonia, Brazila Revuo Esperantista en Brasil, Japana Esperantisto en Japón121, La Du 
Steloj en Chile o Filipina Esperantista en Filipinas122. (Centassi y Masson, 2005, p. 192) 
Multitud de países presentaban grupos que, por iniciativa de los suizos Hector Hodler, 
hijo del pintor Ferdinand Hodler, y Th. Rousseau, recibieron circulares en las que se les 
proponía la formación de una organización internacional coordinadora de las actividades 
destinadas a la difusión y la utilización práctica del esperanto. Cada agrupación debía 
elegir a un delegado o konsulo como representante. Fue así como en marzo de 1908, más 
de cien sociedades de distintas tendencias se sumaron al proyecto y fundaron el 28 de 
abril la Universala Esperanto-Asocio (Asociación Universal Esperantista, UEA) en 
Rotterdam. (Auld, 1993; Fighiera, 1993; Valén, 2004; Vivancos, 1974) 
                                                          
118 También mostró interés por el espiritismo y el naturismo, lo que le dio cierta fama de excéntrico. 
119 Según Margáis (1999) tan solo se conoce el número del 15 de febrero (p. 36) 
120 Su actividad se detalla en este trabajo de forma cronológica, por lo que se volverá a ellos en varias 
ocasiones. (Véase Anexo nº56) 
121 Anarquistas chinos residentes en Tokio crearon The Chinese Anarchist News, con artículos escritos en 
esperanto. (Marco, 2009)  
122 Revistas extraídas de “Esperantistaj Gazetoj” La Suno Hispana, nº60, diciembre de 1908, p. 182. (Véase 
Anexo nº57)  
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Considerada el principal interlocutor del movimiento, sus objetivos eran promover el 
aprendizaje de la lengua universal y facilitar las relaciones entre la comunidad 
esperantista de distinto idioma sin distinción. Desde su inicio la revista Esperanto123, 
fundada en 1905 por el anarquista Paul Berthelot, se convirtió en su órgano oficial, que 
estaba dirigida por Hodler desde 1907. En ella se anunciaban las actividades del 
movimiento esperantista y se incluían reportajes políticos y sociales. (Centassi y Masson, 
2005; Nájera, 2014)  
Además, la UEA elaboró en agosto su primer Jarlibro124 (Anuario) que registró delegados 
en 250 ciudades de 23 países, y 1.223 miembros. En sus páginas se mencionó a la revista 
Esperanto antes del directorio, que incorporó a personas procedentes de las ciudades 
españolas de Navarra, Teruel, Valencia, Bilbao, San Sebastián, Chiclana, Córdoba, Jaén, 
Madrid, Guadalajara, Cuenca y Tenerife. Cabe resaltar que en este folleto aparece el 
gaditano José Garzón Ruíz, presidente del grupo de San Fernando, y Alfonso Sabadell, 
presidente del Grupo Esperantista de Barcelona que realizó la primera traducción del 
catalán al esperanto de La mare125 de Santiago Rusiñol. (Centassi y Masson, 2005, p. 192) 
Por estas fechas, España continuaba presenciando el desarrollo del movimiento. En 
Almería apareció la revista pedagógica La Edukado, definida como “semanario para la 
defensa de la enseñanza y propagación del esperanto”. Según Checa (2002) «las 
publicaciones en Andalucía eran relativamente numerosas, pero también fugaces» (p. 
107) Mientras tanto, en julio se inauguró el Centro Esperantista Frateco (Fraternidad) de 
Zaragoza presidido por Agustín de Montagud, que lo fundó junto a Emilio Gastón y 
Rafael Benítez126. Se trató de una de las asociaciones más activas que realizó propaganda 
del idioma sin interrupción, ni siquiera en periodos bélicos. (Marco, 2000) 
En Madrid, el militar José Perogordo junto a Codorniu o Bravo del Barrio, dieron a 
conocer la publicación mensual Hispana Revuo (Revista Española) dirigida por José 
Menéndez. Ésta dio cabida a traducciones de la literatura como la comedia Halto kaj 
gastejo (Parada y fonda) de V. Aza y La licenciato vitraro (El licenciado vidriera) de M. 
de Cervantes; ambas realizadas por Perogordo. (Sanz, 1993, p. 5) 
En Igualda, Barcelona, se editó Stelo Kataluna, una revista mensual bilingüe sobre 
ciencia, arte y el movimiento esperantista, como indicaba su subtítulo, que lanzó seis 
números, de enero a junio. Estuvo dirigida por Juan Llansana y Bosch y, estéticamente se 
asoció al modernismo por sus cenefas geométricas y florales. (Viquipèdia, 2016) En su 
primer número127 señala ser «cosmopolita y trascendental», además aclara las 
aspiraciones de la publicación que coincide con la de toda la prensa esperantista: 
Nuestra labor se encaminará, sencillamente a propagar con 
entusiasmo y perseverancia la lengua esperantista; hacer del 
idioma internacional un instrumento de saludable y positiva 
evolución de progreso sociológico y fraternal (…) trabajar para 
que en plazo no lejano sea la hermosa creación de Zamenhof la 
inmensa luna en cuyo fondo se vea desfilar la imagen de todas las 
naciones del mundo civilizado (…) (La Redacción, p.2) 
                                                          
123 Véase Anexo nº58 
124 Véase Anexo nº59 
125 Esta obra se podía encontrar en la librería de Feliu y Susana según se observa en El Mundo Científico, 
revista semanal ilustrada de Ciencias y sus aplicaciones prácticas a la Industria (Véase Anexo nº60) 
126 Fue el Padre Planas, ya mencionado, quien prestó su gramática de esperanto a este trío. 
127 Véase Anexo nº61 
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Paralelamente, surge la popular Tutmonda Espero, órgano mensual de la Societo Espero 
Kataluna, que trataba el movimiento esperantista catalán y dedicaba una sección al 
ámbito internacional. Cabe resaltar que en sus primeros números el texto se publicaba en 
dos columnas mientras que, a partir de 1909 se observa el texto sin división128. (Marín, 
2014, p. 60) La Actualidad, semanario ilustrado de información general, en su número 
155129, se hizo eco de la publicación de la gramática que elaboró el redactor jefe de esta 
periódico, J.Bremón. Le dedicó media página, por lo que se deduce que el esperanto, en 
algunos números de la prensa catalana no se consideraba un tema marginal.   
La progresión del esperanto en España no cesaba mientras que en el IV Congreso 
Universal de Esperanto celebrado en Dresde se debatía la sede del próximo evento 
internacional. Entre los candidatos estaban Valencia, Burgos y San Sebastián. Este último 
destino había experimentado un desarrollo importante en su Club Esperantista dirigido 
por Julio Garrido, y pronto recibió el apoyo de la prensa del País Vasco, que se mostró 
muy favorable con respecto a la idea de organizar el futuro congreso. La Voz de 
Guipúzcoa, El Nervión, El Noticiero Bilbaíno, El Liberal de Bilbao o El Pueblo Vasco 
publicaron artículos, sin embargo, el V Congreso Universal tuvo lugar en Barcelona, a 
petición de la Asociación Española para la Propaganda del Esperanto. (Marco, 2008; 
Centassi y Masson, 2005) 
 
El V Congreso Universal de Esperanto en Barcelona  
En septiembre de 1909 multitud de esperantistas y Dr. Zamenhof junto a su esposa Clara 
viajaron a Barcelona para participan en el primer congreso internacional que acogió 
España. No obstante, la ciudad aun respiraba un ambiente tenso por los hechos acaecidos 
durante la Semana Trágica dos meses antes. El 26 de julio se desencadenaron una serie 
de protestas políticas en contra del embarque de soldados enviados a la guerra del norte 
de Marruecos. La situación se complicó dado el levantamiento popular por parte de 
socialistas y anarquistas, una huelga general que fue reprimida violentamente por el 
gobierno conservador del primer ministro Maura. Este ordenó al ejército ocupar la ciudad 
con el fin de parar la revuelta, sin embargo, la furia de los trabajadores más radicales dio 
lugar a la quema de edificios religiosos, barricadas. El resultado fueron numerosos 
muertos, heridos, encarcelados y deportados. (Boulton, 2006 Centassi y Masson, 2005; 
Del Barrio, 2006; Marco, 2006, 2008)  
A ello se unió una prensa indignada130 a la que el ministro de Gobernación La Cierva 
había sometido a censura desde el inicio de los dramáticos sucesos para evitar que se 
filtrasen noticias sobre las pérdidas humanas. 
Barcelona presentó cierto pesimismo tras la represión, algo que preocupó a los 
esperantistas ya inscritos, quienes solicitaron información a la Organiza Kongres-
Komitato (OKK) para calmar su inquietud. Aunque la preparación del congreso se venía 
haciendo desde febrero por las sociedades española y catalana, los esperantistas de 
izquierdas habían pedido el aplazamiento o supresión del evento dadas las circunstancias. 
(Marco, 2009) Sin embargo, los esperantistas neutrales continuaron defendiendo la 
celebración del congreso en los periódicos. Pujulà i Vallès, propagandista muy activo en 
los medios catalanistas, escribió en La Revuo el 10 de agosto de 1909 con cierta ironía: 
«Cosa extraña: las rocas están donde estaban; las casas se pararon donde estaban, y la 
                                                          
128 Véase Anexo nº62 
129 Véase Anexo nº63 
130 Véase Anexo nº64 
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calle Pelayo destruida por las armas reapareció intacta y tal como estaba»131. (Desespero, 
2012) 
Finalmente se envió una circular a los esperantistas confirmando la velada que tuvo lugar 
del 5 al 11 de septiembre. En ella se recomendaba a los participantes extranjeros no hacer 
caso a las noticias sensacionales de la prensa internacional, como las difundidas por 
Francia. El periódico socialista L’Humanité132 llegó a considerar que en España se estaba 
atentando contra los derechos humanos. (Mutos) 
La reacción de los medios franceses se debió al arresto el 1 de septiembre, y 
posteriormente al fusilamiento el 13 de octubre del pedagogo anarquista dirigente de la 
llamada Escuela Moderna, Francisco Ferrer i Guardia, acérrimo defensor del esperanto al 
que Maura acusó como el inspirador de la rebelión. La prensa española cubrió el caso y, 
según Margáis (1999), diarios como La Última hora y La Almudaina resaltó su intención 
de acudir al congreso de Barcelona, lo cual manifestó antes de ser detenido. (p.40). 
Por otra parte, la correspondencia de los esperantistas españoles con los extranjeros les 
permitió el acceso a un tipo de información, entonces vetada, que hizo cambiar la opinión 
que tenían sobre determinados asuntos. Es significativo el caso del esperantista Artur 
Torné, que modificó su visión con respecto a Ferrer i Guardia tras sus cartas con otros 
europeos. (Margáis, 1999, p. 41) 
En este contexto se desarrolló el congreso, que a opinión de Marco (2009) nunca debió 
realizarse (p.9). Aun así, fue respaldado por el rey Alfonso XIII, al que se le concedió ser 
el presidente del Comité de Honor; y supuso un impulso para una ciudad que quería 
recuperar su imagen urbana y cosmopolita. De este modo, los guardias urbanos 
aprendieron esperanto en un curso intensivo a cargo de Pujulá ante la oleada de visitantes 
que se avecinaba. Como medida preventiva, los actos se tuvieron que celebrar en recintos 
cerrados ya que se temían posibles protestas contra la condena del esperantista Ferrer i 
Guardia. (Centassi y Masson, 2005; Marín, 2014) 
Cabe añadir que la prensa esperantista llegó a manos del rey Alfonso XIII133 por estas 
fechas, y es que tras otorgar a Zamenhof el título de Comendador de la Orden de Isabel 
la Católica134, el presidente del Grupo Esperantista de Madrid y capitán José Perogordo, 
a modo de agradecimiento, le regaló un número de La Revuo, gaceta internacional de 
bellas artes, encuadernado en oro. A continuación, el rey135 demostró que había aprendido 
esperanto leyendo algunas frases de esta gaceta internacional. El nombramiento llenó de 
noticias a los periódicos esperantistas como La Suno Hispana136, que lo destacó como 
una «importantísima noticia». (Marco 1992; Salguero, 2011; Sanz, 1993) 
El 4 de septiembre de 1909 Barcelona, decorada con banderas esperantistas en sus 
balcones, recibió a Zamenhof como si un Jefe de Estado se tratara y es que Pujulà i Vallès, 
presidente del Comité Organizador le recogió en un coche de caballos. (Centassi y 
Masson, 207; Despero, 2012; Marco, 1992) Al día siguiente inauguró las actividades del 
congreso en el Palacio de Bellas Artes con un discurso en el que rechazaba a toda costa 
ser considerado como un rey. 
                                                          
131 Véase Anexo nº65 
132 Véase Anexo nº66 
133 Diversos miembros de la Familia Real Española como la Reina Sofía y el Rey Juan Carlos I, por aquel 
entonces, también se mostrarían simpatizantes con el esperanto. (Fighiera, 1993, p. 9) 
134 Fue Perogordo quien en el Congreso Universal de Amberes en 1911 le impuso la Cruz de Comendador. 
135 Durante el encuentro, defendió que el Cuerpo Diplomático aprendiese Esperanto. Por su parte, 
Perogordo le informó de los detalles más importantes del Congreso  
136 Véase Anexo nº67 
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Hay personas que no lo comprenden o no lo quieren comprender 
(…) ven en mi a una persona que casi desempeña el papel de un 
rey. Este es el motivo por el que siempre asisto a nuestros 
congresos a pesar de mi corazón enfermo. Desearía rechazar con 
todas mis fuerzas este papel y estar no ante vosotros, sino entre 
vosotros. (Zamenhof, 1909, citado en Centassi y Masson, 2005) 
Desde el primer momento, tanto la prensa catalana como esperantista ofreció un 
despliegue de artículos, noticias y reportajes sobre las actividades que se organizaron en 
torno a este singular acontecimiento. Uno de los periódicos catalanes que más espacio 
dedicó a la semana del congreso fue La Vanguardia137, de los hermanos Godó, que contó 
con detalle el acto inaugural en una columna138 insertada en su portada.   
Durante estos días, un total de 1.287139 personas procedentes de 52 países, según 
Vivancos (1974), disfrutaron de numerosas conferencias y reuniones de diversa índole. 
Barcelona se recuperaba, las cartas de los restaurantes y carteles de firmas comerciales 
fueron traducidos al esperanto; y colectivos muy distantes participaron en pro de la paz y 
la fraternidad. Entre ellos se distinguieron especialistas como estenografistas, científicos, 
marinos, médicos o juristas. (Centassi y Masson, 2005, Marín, 2014;) 
Por su parte, los católicos celebraron una misa en la Casa de la Caridad donde el padre 
Richardson, director de la revista Espero Katolika transmitió su bendición papal; entre 
otros actos en los que decidieron organizar un primer congreso de esperantistas católicos 
en París. La Vanguardia también divulgó en sus páginas esta actividad del movimiento 
católico140. (Desespero, 2012; Madrida) 
Asimismo, al congreso asistieron una gran cantidad de masones, que tuvo repercusión en 
su publicación masónica: en el Boletín Oficial de la Gran Logia Simbólica Regional 
Catalano Balear se calificó al evento como próximo a la Orden debido al número elevado 
de congresistas ligados a la masonería. (Margáis, 1999, p. 40-41) 
Mientras tanto el movimiento obrero seguía su curso. «Los catalanes me maravillaron por 
la facilidad con que hablan esperanto141. Lo pude observar en simples trabajadores de 
Barcelona, verdaderos esperantistas que no tenían tiempo para participar en los 
congresos, ni dinero para pagar los diez francos de la cuota del congreso», afirmó el 
propagandista y participante del congreso Ernest Archdeacon, que era colaborador de La 
Revuo (Archdeacon, 1909, citado en Centassi y Masson, 2005). También estuvieron 
presentes personalidades de la época como el folclorista y etnólogo Joan Amades, el 
fundador de la Federación Esperantista Catalana, el político Andreu Nin y Salvador Dalí 
i Cusí, padre del artista y redactor de algunos artículos en la fugaz Espero de Katalunjo. 
(Theros, 2009)  
Un amplio programa acogió a un concurso literario denominado los Juegos Florales, que 
ya se venía convocando en catalán142. El certamen internacional se organizó a iniciativa 
de Frederic Pujulà i Vallès, desde la redacción de La Revuo, en homenaje a la poesía, y 
supuso un impulso a la producción literaria. Tuvo lugar en el salón gótico de la Lonja, 
por entonces sede de la Bolsa, y, entre los premiados destacaron la alemana Marie 
                                                          
137 En su redacción de la calle Pelayo incluso empezaron a aprenderlo. 
138 Véase Anexo nº68 
139 La cifra exacta se desconoce puesto que Margáis (1999) afirma que acudieron 1500 personas. 
140 Véase Anexo nº69 
141 Ciutat Cremada (1976) de Antoni Ribas refleja a trabajadores aprendiendo o practicando el esperanto. 
142 Jocs Florals 
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Hekell143 con su poema de amor Simbolo de l’amo, el escritor suizo Privat con Sur la vojo 
de la vivo; y los españoles Vicente Inglada, Carles Riba y el dramaturgo Adria Guàl cuya 
obra Misterio de doloro se representó en numerosas ocasiones. (Centassi y Masson, 2005; 
Del Barrio; Marco, 1992) 
El seguimiento y difusión144 de este concurso se llevó a cabo por La Revuo, que en octubre 
del mismo año dedicó hasta 14 páginas al tema. Esta revista también publicó un artículo 
de Camille Aymonier sobre el teatro esperantista a raíz de la obra teatral Misterio de 
doloro. Del mismo modo, La Vanguardia ofreció un anuncio el 7 de septiembre, y el día 
9 un artículo titulado “Los esperantistas” que explicaba el desarrollo de la entrega de 
premios. Cabe decir que este periódico dividió por apartados las actividades del congreso 
cada vez que trató la temática. (Desespero, 2012) 
Otras actividades se desarrollaron en el parque de la Ciutadella, donde se realizó un 
ejercicio de la Cruz Roja145. A su vez, el Teatro Romea acogió un concierto en el que se 
interpretaron obras de compositores catalanes y franceses. En el Palacio de Bellas Artes 
se tocaron clásicos catalanes e himnos esperantistas146, cuyas letras se recogieron en un 
programa de mano. Ambos actos fueron comunicados por La Vanguardia147, el primero 
en su apartado “Programa para Hoy” dentro de “Los esperantistas”; y el segundo titulado 
“Fiesta en Bellas Artes”. (Desespero, 2012) Por último, las excursiones entre 
esperantistas fueron frecuentes.  
Como se puede observar, la prensa catalana informó ampliamente sobre el congreso 
universal. Las cabeceras que atendieron este tema fueron La Veu de Catalunva148, impreso 
en catalán, el semanario La Cataluña, El Poble Catalá, La Actualidad, y La Vanguardia, 
ya mencionada. No obstante, destaca La Publicidad, que en un principio se mostró 
opuesto al esperanto y, posteriormente, acabó proponiéndose como el boletín oficial del 
congreso, con artículos escritos en la lengua. Por su parte La Cataluña149 le dedicó en su 
número del 11 de septiembre cinco páginas.  
Carlo Bourlet, el esperantista francés iniciador de La Revuo, explicó en sus páginas que 
se podían leer telegramas también en los periódicos de la capital madrileña como El 
Imparcial, La Época, La correspondencia de España, Heraldo, España Nueva, El futuro 
del mundo150. (Desespero, 2012) Estas informaciones aparecen en la sección de 
provincias, concretamente, en “Barcelona”.  
Al mismo tiempo se organizaron actividades deportivas que se reflejaron en los diarios 
de deportes del momento. El Mundo Deportivo151, que por entonces se dedicaba al 
ciclismo y el automovilismo dejando el fútbol en un segundo lugar, publicó una crónica 
sobre una carrera de motocicletas. Además, durante estos días la prensa incorporó 
anuncios152 de clases de esperanto impartidas por profesores con disponibilidad a 
domicilio como los que se visualizan en La Vanguardia. 
                                                          
143 Fue la primera vez en España que una mujer ganó un concurso de este este tipo. En esa época estas se 
limitaban a ser las “reinas” o las “musas” de las fiestas. (Marín, 2014, p.61) 
144 Véase Anexo nº70 
145 Véase Anexo nº71 
146 Clásicos como La nit de Sant Joan, Els tres tambors o Muntanyes regalades; e himnos como Akcepto, 
con música de Lambert y letra de Pujulà.  
147 Véase Anexo nº72 
148 Véase Anexo nº73 
149 Véase Anexo nº74 
150 Véase Anexo nº75 
151 Véase Anexo nº76 
152 Véase Anexo nº77 
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En su mayoría los textos eran favorables al congreso y proporcionaban al mundo del 
esperanto una imagen positiva y de recuperación. J. Roca y Roca en un artículo extenso 
titulado “La semana esperantista” en La Actualidad153, escribió las siguientes palabras: 
«Barcelona necesitaba un hecho que viniera a disipar los efectos de la atmósfera 
caliginosa y asfixiante que alrededor de un nombre habíase venido condensando por la 
malevolencia o por indignas ligerezas después de los últimos sucesos» Y añade que el 
congreso esperantista: «ha venido a ser como una oleada mundial de sana y reparadora 
justicia». 
Por su parte, la prensa esperantista escudriñó el evento. Según Desespero (2012) La Revuo 
elaboró un informe de 23 páginas sobre el congreso en el número de noviembre. También 
La Suno Hispana154dedicó su número de octubre a los esperantistas explicando los actos 
de cada día y especificando la celebración del próximo congreso en Amberes, Bélgica. 
La celebración de este congreso internacional posibilitó la proliferación de nuevas 
revistas esperantistas en España. En Barcelona apareció la revista ilustrada de sátira 
Jen155, publicada por Pujulà i Vallès, que se trató de una traducción de la revista catalana 
Papitu. El Grupo Esperantista de Bilbao editó la revista Nova Sento, cuyo redactor-jefe 
fue Juan Zabala, que contó entre sus colaboradores con Victor Olegario Allende, que en 
una sesión del congreso aludió a la necesidad de ganarse a la prensa para garantizar la 
propaganda del idioma. (Marín, 2014; Marco, 2008) 
Otros redactores fueron José Santamaría Neira, que escribió en Bilbao Esperantista junto 
a Olegario y aportó poemas firmados con el seudónimo Virgilio156; Luz Salazar, Manuel 
de Elezcano, que también colaboró en la sección esperantista de El Pueblo Vasco; y 
Teodoro Elizondo. Este último presentó a Zamenhof la revista vasca durante el congreso 
de Barcelona. Al margen del grupo oficial, otros esperantistas configuraron la revista 
Gastotablo, de la que solo aparecieron tres números. (Marco, 2008) 
A su vez, surgieron nuevas publicaciones muy efímeras como Kataluna Nacio que se 
transforma en ¡Supren! en el número 2, Tutmonda Sonorilo y Bulteno de Paco kaj Amo. 
Este grupo, que fue muy activo en el congreso, divulgó en su revista las novedades 
bibliográficas de su biblioteca, algo que era muy habitual entre los grupos. (Marín, 2014) 
Al finalizar el V congreso de Barcelona, la comunidad esperantista se dirigió a Valencia 
el 14 de septiembre, donde Zamenhof fue recibido con entusiasmo por la multitud. Esto 
refleja el impacto social que supuso el esperantismo en España. Fue el representante de 
la ciudad en el quinto congreso José Aguilar Blanch quien se encargó de presentar al 
creador ante las autoridades. Por su parte, Inglada tradujo las palabras de Zamenhof a 
petición de los no esperantistas. (Centassi y Masson, 2005; Marco, 1992). De igual forma, 
la prensa esperantista y nacional detallaron los pasos de los adeptos. Destacan los 
artículos de La Vanguardia y La Suno Hispana157. 
A nivel internacional, el año 1910 trajo consigo la creación de la Internacia Katolika 
Unuigo Esperantista (IKUE), una unión158 entre católicos que ya había intentado Émile 
Peltier pionero francés del movimiento a través de la revista que fundó, Espero Katolika. 
                                                          
153 Véase Anexo nº78 
154 Véase Anexo nº79 
155 Véase Anexo nº80 
156 Véase Anexo nº81 
157 Véase Anexo nº82 
158 Esta sociedad materializó algunas ideas dichas en sermones como la del sacerdote italiano Modesto 
Eugenio Carolfi. «Si San Francisco hubiese conocido el esperanto, seguramente habría sido su más 
entusiasta propagandista». (Carolfi citado en De la Fuente, 1962) 
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Fue precisamente esta publicación la que se convirtió en el órgano de la organización. 
Por su parte, las religiones cristianas no católicas encontraron un enlace en la revista Dia 
Regno159, editada por el alemán Paul Hübner. Un boletín común que acogió a anglicanos, 
calvinistas o luteranos. (Campos, 2007; Garvía, 2015; Korytkowski, 1980). 
Sin embargo, en España, el esperanto todavía era rechazado por algunos católicos dado 
que la fraternidad entre ideologías diferentes no les convencía. Así se observa en el 
periódico de orientación católica El Correo de Mallorca, donde aparece un artículo que 
expone: «quien lo adopte, lo propague y lo recomiende mirará a ese porvenir que aspiran 
la ciencia laica y el indeferentismo en materias religiosas, es decir el naturalismo puro y 
escueto». (Margáis, 1999, p. 35) 
Por otra parte, los trabajadores esperantistas continuaban propagando el idioma entre sus 
asociaciones e impartiendo cursos160. En noviembre de 1910, un grupo esperantista 
llamado Libero (Libertad), participó en la asamblea fundacional de la Confederación 
Nacional del Trabajo (CNT), celebrada en Barcelona. Este recomendó aprender la lengua 
internacional como medio de comunicación directa con otros pueblos. (Del Barrio, 2013, 
p. 2) 
El periódico órgano de expresión de la CNT Solidaridad Obrera161, recogió en sus 
páginas un informe detallado del congreso y la ponencia del grupo esperantista. «La 
lengua internacional Esperanto viene a colocar a todos los pueblos que por la ignominiosa 
actual ley humana están distanciados, colocarlos en comunicación directa. Negar la 
necesidad de una lengua internacional es negar el progreso y la civilización moderna» 
(Grupo Libero, 1910)  
En este mismo año nacionalistas, federalistas, republicanos, lerrouxistas, radicales y 
anarquistas formaron la Kataluna Esperanto Federacio (KEF, Federación Catalana de 
Esperantistas) que comenzó a editar desde Sabadell la revista Kataluna Esperantisto162, 
dirigida por Doménech Serdá. Esta publicación extensa unió a los pequeños grupos de 
los pueblos en una comunidad que se hacía cada vez más fuerte desde el pasado primer 
congreso internacional.  
La revista, redactada en esperanto excepto algunas notificaciones en catalán, dedicaba un 
espacio a la gramática de la lengua universal y sus dificultades para los catalanes, así 
como un programa para ejercer de profesor. Al mismo tiempo, publicó informes sobre 
congresos nacionales y extranjeros, y textos literarios. Llama la atención que el texto no 
se divide en columnas. Entre sus colaboradores destaca Eulàlia Rosell163, escritora y 
activista del grupo esperantista de Villanueva y Geltrú, Barcelona, que aportó puntos de 
vista sobre el feminismo. (Desespero, 2012, 2013; Marín, 2014) 
Otra publicación obrera de la época fue Semo, de carácter mensual, editada por el grupo 
sindicalista catalán Paco kaj Amo. Como peculiaridad, los beneficios de esta iban 
destinados a un sanatorio para obreros, y se compuso con tipos de imprenta propios. 
(Marín, 2014, p. 79) 
En un contexto donde convivían grupos esperantistas de católicos y obreros, se fundó en 
Madrid la Esperantista Militista Asocio (Asociación de Militares Esperantistas). Los 
                                                          
159 Véase Anexo nº83 
160 Destaca la tarea de Jorge S. Hita, directivo del Grupo Socialista Esperantista de La Arboleda (Vizcaya), 
que dio clases de esperanto a los trabajadores de las minas.  
161 Véase Anexo nº84 
162 Véase Anexo nº85 
163 Su hermana Teresa participó en la difusión del esperanto, ambas escribieron el poema Vino, Kiala su 
venas? (Tú, ¿por qué no vienes?), ganador de los Juegos Florales Internacionales de Olot en 1913.  
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responsables fueron Julio Mangada y Fernando Redondo, entre otros, y su primer 
presidente, el capitán de artillería José Perogordo. Su objetivo principal fue la propaganda 
del idioma en los ejércitos de tierra y mar como solución para la comprensión de los 
militares de diversas nacionalidades. (Del Barrio; Margáis, 1999; Sanz, 1993). Esta 
organización, apoyada por el rey Alfonso XIII, «se trata de una característica muy 
peculiar del movimiento esperantista español, que siempre llamó la atención en medios 
extranjeros» (Del Barrio y Lins, 2006)  
Mientras tanto, el esperanto llegaba al resto de provincias andaluzas. En Sevilla, Rafael 
Fiol Paredes, un joven de Tánger, estudiante de Medicina, comenzó a enseñar la lengua 
desde la calle Sierpes. Un año después, se creó la primera Asociación Sevillana, de la que 
más tarde sería presidente. En Córdoba resultó significativa la difusión por parte de Paul 
Linares en periódicos locales. El Defensor de Córdoba164 aludió a su persona en un texto 
donde también se percibe la estrecha relación del esperanto con la Cruz Roja. 
(Asociación) 
Por su parte, la imprenta de González Linera, llamada Homaro, siguió ofreciendo 
literatura esperantista también en el año 1911, cuando publicó en Madrid El Esperanto al 
alcance de todos, un curso de aprendizaje de la lengua internacional redactado por Julio 
Mangada. Otra obra importante del momento fue el Diccionario Manual Español-
Esperanto y Esperanto Español elaborado por Antonio Tuduri, delegado de la UEA en 
San Sebastián. (Margáis, 1999; Martín, 1993) 
Los pequeños manuales de enseñanza también suponían un medio de divulgación del 
idioma paralelo a la prensa esperantista y nacional, que anunciaba la publicación de los 
mismos. Según indica Marco (2008), la reseña de este diccionario fue publicada en La 
Suno Hispana.  
El aumento de lecciones de esperanto, 36 en castellano y 5 en catalán, dio lugar al 
planteamiento de una enseñanza oficial en escuelas, una petición de José Perogordo y 
Rafael San Millán desde el grupo de Madrid que fue escuchada. El 27 de julio de ese 
mismo año fue aprobada la Real Orden del Ministerio de Instrucción Pública que daba 
permiso en España para impartir clases de esperanto en escuelas de idiomas, superiores 
de magisterio, en institutos y en la universidad165. La Gaceta de Madrid166 fue la 
encargada el 15 de agosto de hacer pública la autorización. En sus páginas recogió que 
«la implantación oficial de esta enseñanza sería prematura».  
En Madrid, se establecieron numerosos espacios para dar a conocer el idioma. Entre ellos, 
el Ateneo de Madrid, el Fomento de las Artes, colegios privados, la Casa del Pueblo, los 
locales de la Cruz Roja o los distritos de Tetúan, Vallecas o Chamartín. (Centassi y 
Masson, 2005; Colmenar, 2001; Figuiera, 1993; Sanz, 1993)  
De este modo, el certificado de conocimiento de esta lengua fue considerado como Mérito 
Oficial y los profesores de estos cursos serían designados por las sociedades esperantistas. 
La Escuela de Policía también se sumó a la enseñanza del esperanto, cuya insignia ya 
llevaron algunos cuando el 20 de septiembre se permitió llevarlas como referencia a los 
idiomas estudiados. (De la Fuente, 1962; Marco, 2000) 
Distintas propuestas aparecieron sin cesar durante este año. Mientras que Guillermo 
Conradi publicaba en los periódicos su idea de organizar en Sevilla el Congreso Universal 
                                                          
164 Véase Anexo nº86 
165 Las primeras universidades que ofrecieron clases de esperanto fueron las de Madrid y Zaragoza. 
166 Véase Anexo nº87 
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de Esperanto durante la celebración de la EXPO167; Trinidad Soriano, presidente de la 
asociación sevillana, buscaba celebrar un congreso iberoamericano.  
Por su parte, los esperantistas no católicos se organizaban en la Kristana Esperantista 
Ligo Internacia168 (KELI) y los cuáqueros en KES con la revista Kvakera Esperantisto. 
El catolicismo conservador catalán se sumaba al esperantismo con la publicación 
Kataluna Katoliko, hasta 1915, en la que escribió el sacerdote y médico barcelonés Juan 
Buxó Font. (Asociación; Campos, 2007; esperanto.es; Korytkowski, 1980; Marín, 2014) 
En este contexto, el órgano de la Federación Catalana Esperantista Kataluna 
Esperantisto169 tras el fallecimiento de su director Doménech Serdá, pasó a estar al cargo 
del reconocido activista Pujulà i Vallés. Asimismo, se incluyó el suplemento Bulteno de 
Barcelona Stelo170, de entre dos y cuatro páginas, hasta 1914. Su subtítulo se trataba de 
una cita de Zamenhof “Barcelono vivu, kresku kaj floru”171 y su tema principal, el trabajo, 
con el fin de acercarse a los grupos de Barcelona. (Desespero, 2013) 
A su vez, la revista bilbaína Nova Sento llegaba a su fin a la par que en Andalucía se 
editaban publicaciones significativas de su historia. Mientras que el movimiento era 
fuerte en el norte, la actividad esperantista en el sur se concentró en una revista bilingüe172 
a dos columnas fundada por José Garzón Ruíz173 en San Fernando, Cádiz. Primeramente, 
llamada Gazeto Andaluzia (1910), duró tan solo un año, después cambió de título a 
Gazeto Hispana (1911) y se convirtió en el órgano oficial de la HSpPE tras la 
desaparición de La Suno Hispana, que resurgió en 1913. (AFŝITA, 2015; Checa, 2011; 
Marco, 2009) 
En 1912, al mismo tiempo que la sección esperantista de los Partidos Socialistas de Bilbao 
y Vizcaya reforzaban la difusión, en Madrid, justo después de la desaparición de La Luz 
Española, el trío formado por Julio Mangada, Fernando Redondo y Emilio González 
continuó su labor propagandística con la edición e impresión de la revista mensual en 
formato cuaderno Homaro (Humanidad). Fue en este año cuando Fernando Redondo se 
inició en la masonería174 entrando en la logia175 a la que pertenecían sus compañeros. Así, 
los tres redactaron artículos sobre la justicia, el vegetarianismo, la teosofía, la ciencia, la 
masonería y el mundo esperantista progresista hasta que estalló la Gran Guerra. (Marco, 
2009; Margáis, 1999; Marín, 2014; Sanz, 1993) 
El primer número de la revista incluyó un editorial donde los autores expusieron sus 
objetivos en español y en esperanto. Entre ellos, luchar en pro de los ideales de progreso, 
paz y amor entre los humanos. En los próximos ejemplares176 se muestran los asuntos que 
trataba. El segundo número publicó un artículo escrito por el militar masón José 
Perogordo animando a los obreros a aprender el idioma, así como otro dedicado al 
ambiente en la prisión. En el número 3 apareció un texto que cita al libro de la 
Constitución del Grande Oriente de Francia. Además, sus páginas presentan símbolos 
masónicos, como firmas de tres puntos en forma de triángulo. (Margáis, 1999, p. 37-39) 
                                                          
167 Entonces, estaba prevista para 1914. 
168 Liga Internacional de los Esperantistas Cristianos. 
169 Véase Anexo nº88 
170 Véase Anexo nº89 
171 “Barcelona vive, crece y florece”.  
172 Véase Anexo nº90 
173 Trabajó en la enseñanza del esperanto al movimiento Scout de su ciudad.  
174 Redondo firmó con un símbolo masónico en el Libro de Visitas del Club Esperantista de Mallorca. Acto 
seguido, la dirección lo retiró por temer dar a pie a controversias políticas. (Del Barrio y Lins, 2006)  
175 La Catoniana. Adoptó el nombre simbólico Esperanto. 
176 No se han localizado los ejemplares a modo de ejemplo. La información procede de Margáis (1999) 
43 
 
Cabe añadir que según Centassi y Masson (2005) en este año se registraron en la UEA 77 
asociaciones españolas, lo que la sitúo como sexto país con mayor difusión del esperanto, 
siendo el primero Alemania con 276 sociedades (p. 297)  
 El año 1913 también fue fructífero para la imprenta Homaro de González Linera ya que, 
de nuevo volvió a emitir impresos esperantistas. Esta vez, fue el propio Zamenhof quien 
le solicitó la edición de 5.000 ejemplares de su Deklaracio pri homaranismo177 
(Declaración sobre el Humanismo) Se trataba en un opúsculo de catorce páginas a modo 
de folleto, distribuido por el trío178 esperantista, que detallaba la base ideológica de su 
doctrina el homaranismo. Este se publicó por primera vez en España en las páginas de la 
revista Homaro179, y debido a que esta comparte ideales con los anarquistas y proletarios 
librepensadores muchos de ellos de adhirieron a ella. (Centassi y Masson, 2005; Marco, 
2006, 2009; Sanz, 1993) 
Otra publicación de la época distribuida por la imprenta Homaro, de forma gratuita, fue 
La Kihotoj (Los Quijotes), de periodicidad quincenal, fundada por el propio Emilio 
González Linera. En su interior acogió la obra poética de jóvenes autores en español. 
Aunque no incluya textos en esperanto, se observan traducciones180 de obras extranjeras 
al castellano firmadas por el pseudónimo Esperanto. Por lo que se intuye que son tareas 
realizadas por Fernando Redondo gracias a este idioma. (Marco, 2009, p. 12) 
Poco a poco y gracias a la labor comunicativa creciente, España se hacía hueco en los 
congresos universales enviado a sus esperantistas más destacados en representación del 
movimiento. Al octavo Congreso internacional en Cracovia en 1912 acudieron el médico 
Rafael San Millán y Alfonso Sabadell, autor y presidente del Grupo Esperantista de 
Barcelona. Mientras que al noveno, en Berna en 1913, asistieron los militares José 
Perogordo y Vicente Inglada junto a Rafael San Millán. (Centassi y Masson, 2005, p. 224, 
234) 
Por esta época la propagación del esperanto se extendía en Oriente, concretamente, entre 
los obreros anarquistas. En 1913 se editaron revistas bilingües como China Socialista, en 
Shangai o La Voz del Pueblo, pionera editada y redactada por Liu Shifu, una figura 
influyente en el movimiento revolucionario chino que llevó a cabo la propaganda del 
esperanto mediante el pseudónimo Sifo. (Firth y Kani, 1998) Las publicaciones 
esperantistas fueron objeto de persecución después de la caída de la dinastía Qing ya que 
se consideraron sospechosas. Algo similar ocurrió en Rusia, donde el régimen zarista 
prohibió la creación y distribución de libros y revistas en este idioma, así como la 
celebración de congresos. En cambio, Francia daba a luz a la revista Le Travailleur 
Espérantiste redactada por R. Louis. (Marco, 2009; Nájera, 2014)  
En abril de 1914, a tres meses del estallido de la Gran Guerra, España presenció cientos 
avances entre los socialistas esperantistas. En Madrid se constituyó la asociación Libera 
homo (Hombre libre). El Socialista181 se hizo eco de este nuevo grupo divulgando sus 
finalidades en palabras de su secretario J. Picazo: «una Asociación para divulgar el idioma 
debido al doctor Zamenhof entre la clase trabajadora. ¡Obreros, aprended el gran idioma 
esperanto, que hará de la gran dificultad que actualmente existe para la inteligencia de los 
pueblos cese de ser obstáculo que impida la aproximación espiritual de los humanos 
                                                          
177 Véase Anexo nº91 
178 Mangada además comenzó a impartir cursos en el Ateneo de Madrid de forma regular hasta 1936.  
179 Véase Anexo nº92 
180 Véase Anexo nº93 
181 Véase Anexo nº94 
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todos!». Asimismo, el grupo organizó cursos gratuitos en la Casa del Pueblo. (Del Barrio, 
Marco, 2009; Martin, 1995) 
Según las investigaciones de Martin (1993) y Sanz (1993) en junio de este mismo año se 
anunció la aparición del primer periódico socialista esperantista en España, Socialisma 
esperantisto, redactado en castellano y esperanto. 
 
El estallido de la Primera Guerra mundial (1914-1918) 
El crecimiento del movimiento esperantista fue frenado bruscamente por el inicio de la 
denominada Gran Guerra en 1914. El odio y la muerte produjeron una crisis del 
movimiento en un momento en el que se habían depositado muchas esperanzas en los 
ideales de fraternidad y comprensión entre pueblos. Precisamente, la comunidad 
esperantista se preparaba para celebrar el décimo Congreso Internacional de Esperanto en 
París182. Sin embargo, la violencia supuso un golpe durísimo que impidió el desarrollo de 
este evento tan esperado. 
La revista Esperanto, órgano de la UEA, informaba de los preparativos de este congreso 
que ya contaba con la inscripción de 3.739 personas procedentes de 50 países diferentes. 
Bajo el lema "para cada uno su idioma y el Esperanto para todos", viajaron a la capital 
francesa donde, inesperadamente, se vieron sorprendidos por la declaración del conflicto 
bélico. Aquellos pertenecientes a los países implicados, se convirtieron en enemigos; la 
paz se desvanecía ante los ojos de los idealistas. (Centassi y Masson, 2005; Desespero, 
2012) 
«La subsiguiente movilización de los franceses y la confusa situación en que de inmediato 
quedaban los extranjeros, crearon una angustia general y un nerviosismo del que nadie 
sabía cómo escapar» (Marco, 2000). Los trenes quedaron paralizados, sin embargo, 
gracias a la intervención del general esperantista Sèbert se habilitó un viaje hacia España 
en el que se desplazaron ciudadanos de países en guerra junto a los representantes 
españoles. Entre ellos, los sevillanos implicados en la difusión del esperanto, Trinidad 
Soriano, arquitecto y diputado; y Carlos Martínez, ferroviario. El esperantista catalán 
Josep Prat i Bonet, que fue pionero del movimiento esperantista argentino, también 
presenció lo ocurrido: 
Allí nos tocó presenciar la invasión guerrera y sufrir las penurias 
y privaciones de aquella trágica retirada por carreteras y 
ferrocarriles; los que fuimos a Francia para cantar himnos 
pacifistas y nos contestaron los cañones; (…) los que por no 
claudicar de nuestros ideales nos encerramos en bodegas faltas de 
luz y aire, nosotros tenemos que ser forzosamente esperantistas. 
(Prat i Bonet, 1914, citado en Alcalde, 2015) 
En aquel momento, numerosos congresistas fueron llamados a filas y otros murieron en 
la contienda, no hubo más remedio que adaptarse a los cambios. Entre los combatientes 
destacan el pacifista francés Gaston Moch o el conocido esperantista del movimiento 
catalán Pujulà i Vallès183, cuya esposa Germaine Rebours se dedicó a redactar artículos 
en la revista El Poble Català proponiendo la creación de un servicio de madrinas de 
guerra. (Alcalde, 2015) 
                                                          
182 Véase Anexo nº95 
183 Su experiencia en las trincheras le llevó a redactar la novela en catalán En el repos de la trinxera. 
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En este contexto, el movimiento esperantista se caracterizó por limitarse a realizar 
difusiones en prensa y acciones humanitarias. Aun así, desaparecieron diversas 
sociedades de todos los países y se cerraron periódicos y revistas que fueron considerados 
como una influencia peligrosa para el bando de los aliados. (La lengua como liberación, 
2012)   
Por su parte, el conflicto armado se convirtió en el tema principal de las publicaciones 
que permanecieron, produciéndose una ola de intoxicación bélica que acaparaba la 
prensa. Desde las revistas más significativas de este periodo a nivel internacional se 
informó mayoritariamente desde posiciones cercanas al pacifismo, sin embargo, se 
distinguió un caso diferente. (Marco, 1992, p. 21) 
En noviembre de 1914 vio la luz Internacia Bulteno, enviada gratis a los interesados de 
países no germanos con el fin de realizar una crónica de la guerra desde el punto de vista 
oficial del gobierno alemán. Su objetivo era contrarrestar la propaganda de los países 
aliados, Francia, Rusia y Reino Unido, referente a las acciones crueles de los alemanes. 
Repleta de ilustraciones y redactada en esperanto para no tener que traducir los textos a 
las lenguas de los implicados, la revista presentó el estilo cuidado del alemán Friedrich 
Ellersiek, que ya en su primer número184 dejó claro que su fin era defender Alemania y 
Austria-Hungría contra las mentiras y calumnias que sus adversarios propagan. La 
publicación cesó en enero de 1919 con sesenta números lanzados. (Guerrero, 2014)  
Otro periódico destacable fue Lingvo Internacia, considerada una de las más importantes 
editada en París, que detuvo su tirada en su número 247 y no volvió a imprimir ejemplares 
hasta 1920, año en el que dedicó su contenido a la Gran Guerra.  
También cesaron su actividad durante la guerra Belga Esperantisto, que volverá en 1921; 
Pola Esperantisto hasta 1922; La Ondo de Esperanto en Rusia que finaliza en 1917 y La 
Revuo, de gran repercusión en España, con reconocidos colaboradores, entre ellos 
Zamenhof. Esta interrupción supuso un descenso de la producción literaria ya que estas 
servían de cauce para poemas y relatos. A su vez, el desarrollo de la guerra permitió la 
continuación de las publicaciones The British Esperantist, desde el país aliado de Reino 
Unido, y Amerika Esperantisto185. (Guerrero, 2014) 
La revista esperantista más importante publicada en un país neutral fue Esperanto, el 
órgano oficial de la UEA distribuido desde Ginebra, Suiza, bajo la redacción del 
periodista Hector Hodler. En sus páginas apoyaba la paz e insertaba noticias sobre 
esperantistas prisioneros de ambos bandos en secciones como “Nuestros muertos” o 
“Esperantistas prisioneros de guerra”186. (Alcalde, 2015; Desespero, 2012) 
Asimismo, la Asociación Universal de Esperanto contribuyó a la supervivencia de la 
lengua internacional tras la Gran Guerra gracias a sus servicios prestados. La oficina 
sirvió como mediación de información para las personas que no habían podido contactar 
con sus familiares. Se dedicó a la recepción y envío de cartas, algo imposible187 en otros 
países. Durante la guerra, se registraron más de 175.000 envíos, entre estos, paquetes de 
alimentos, ropa y medicinas, dinero, preguntas, búsqueda de personas desaparecidas o 
peticiones de información sobre soldados. La prensa difundió la labor de la UEA en 
diversas lenguas. (Auld, 1993; Valén, 2004) 
                                                          
184 Véase Anexo nº96 
185 Véase Anexo nº97 
186 Véase Anexo nº98 
187 Se prohibió la correspondencia en esperanto al no haber censores. (San Emeterio, 2012) 
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Esta ayuda fue complementaria a la que ejercía la Cruz Roja por aquel entonces, que solo 
se ocupaba de los exiliados y los soldados. Cabe decir que este organismo siempre estuvo 
ligada al esperantismo, y en esa época distribuyó, desde su sede en Suiza, publicaciones 
esperantistas como un vocabulario del léxico sanitario destinado a quienes debían ayudar 
en ambulancias y hospitales. Paralelamente, el hecho de que personas de distintas 
nacionalidades en los internados de Siberia188 estudiaran esperanto para comprenderse 
entre sí, influyó para que después de la Gran Guerra, la Cruz Roja recomendara su 
aprendizaje en la X Conferencia internacional. (Alcalde, 2015; De la Fuente, 1962; 
Fighiera, 1993) 
Por otra parte, el movimiento obrero sufrió la represión de la guerra, así como los 
objetores de conciencia, que durante sus años de prisión se sintieron atraídos por los 
ideales de paz y adoptaron el esperanto para comunicarse con aquellos que no compartían 
su idioma. En esta línea, se editaron revistas desde la cárcel como la de Rennbahn, 
Alemania. (Alcalde, 2015; Tonkin, 2015) 
El conflicto bélico internacional generó una situación negativa para el esperantismo que 
también repercutió en España, pese a que no participase en éste. La muerte, las estrategias 
y el odio acaparó las páginas de la prensa nacional. Sin embargo, la prensa esperantista 
tuvo dificultades para su desarrollo. Al inicio, la inestabilidad económica y el precio 
elevado del papel provocó que el movimiento casi desapareciera, con escasas revistas 
entre las que resaltan Homaro y Socialismo Esperantista, editada desde la Casa del pueblo 
de Madrid. Asimismo, se extinguieron asociaciones como la HSpPE y el Grupo 
Esperantista de Bilbao. (Marco, 2008, 2009)  
Otra revista que continuó su andadura hasta 1917 fue Kataluna Esperantisto, que 
experimentó un cambio en la dirección al encontrarse su jefe Pujulà i Vallès retenido en 
París con motivo del congreso internacional y la declaración de la guerra. La publicación 
fue dirigida por uno de sus colaboradores más activos, Josep Grau, desde 1915, año en el 
que se acordó que sería el órgano de la Federación de Esperanto Vasca, además de la de 
Cataluña. En su número189 de octubre y noviembre se observan estos cambios. 
(Desespero, 2013) 
Fue en el año 1916 cuando se tomó la decisión de crear la Confederación Española de 
Esperanto con el fin de impulsar de nuevo el movimiento. A través de ella, en la que se 
agrupaban los catalanes, los aragoneses y los vascos, se continuó la labor de promoción 
del esperanto. Posteriormente, se denominó Asociación Española de Esperanto. Poco a 
poco volvieron a aparecer revistas como Diagonalo en Gijón a cargo de Alfredo Villa 
Villa. (Marco, 2008, 2009; Valén, 2004)  
Al año siguiente, en 1917, Julio Mangada, junto a un grupo de esperantistas que no 
participaron en el proyecto de la confederación española, fundaron la Zamenhofa 
Federacio (Federación Zamenhofiana), que sustituyó a la desaparecida HSpPE. Su 
objetivo fue dar cabida a la comunidad esperantista en una sola sociedad, sin ningún tipo 
de distinción. El militar, que ya se había consolidado como una figura destacada de la 
porpaganda del idioma, se unió de nuevo a sus compañeros Fernando Redondo y el 
impresor Emilio González Linera para publicar la revista portavoz de la Federación, 
Hispana Esperantisto (El esperantista español) (Del Barrio; Sanz, 1993) 
En un contexto marcado por la crisis económica, donde el papel seguía siendo escaso y 
los costes de edición elevados, salió adelante esta publicación mensual redactada por 
                                                          
188 Durante la intervención de los países aliados en la guerra civil de Rusia (1918)  
189 Véase Anexo nº99 
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Mangada, Redondo y otros colaboradores desde Madrid. Ésta presenta la peculiaridad de 
que cada portada homenajea a propagandistas del movimiento esperantista con su 
fotografía. Entre ellos, Ricardo Codorniú, Rafael San Millán, Julio Mangada, José 
Perogordo o Feliz Díex. Para el primer número escogió a Zamenhof190. A su vez, acogió 
literatura en su interior. Un ejemplo de ello fue la traducción al esperanto de textos del 
alemán T. Koerner191, realizada por Félix Díez, un activo esperantista que divulgó la 
lengua en la prensa vasca. Se percibe un cambio del diseño de la cabecera a partir de 
1920. (Marco, 2008, 2009; Margáis, 1999) 
La importancia de Hispana Esperantisto reside en que se consideró la única revista 
nacional en esperanto que se editó en España durante esa fecha, y la que reorganizó a 
nivel nacional el movimiento, que llevaba sin periódico desde el principio de la década. 
Según Marco (2000) las sociedades de Esperanto volvieron a verse concurridas. 
Por su parte, el movimiento catalán perdió en abril de este año a Kataluna Esperantisto, 
coincidiendo con el fallecimiento por dolencia cardiaca, a los 57 años, del creador de la 
lengua universal. El órgano de la KEF dedicó su portada192 a Zamenhof, al igual que lo 
hicieron numerosos periódicos esperantistas de todo el mundo, que mostraron su 
consternación con un despliegue de necrológicas193. El órgano de la UEA Esperanto 
publicó un amplio artículo firmado por su director Hector Hodler. Del mismo modo La 
ondo de Esperanto en Rusia y The British Esperantist recordaron las hazañas de su 
vida194. (Desespero, 2012; Flippa, 2017; Marco, 2000) 
«Cuando los cañones callaron, y la sociedad comenzó a darse cuenta de la locura a la que 
habían conducido las exageraciones del nacionalismo, el esperanto no tardó, como el Ave 
Fénix, en renacer de sus cenizas» (Del Barrio) Al término de la Gran Guerra en 1918, la 
actividad propagandística y cultural esperantista resurgió dejando atrás los años de 
paralización y sumergiéndose en una etapa de recuperación donde se fundaron nuevos 
grupos y se crearon nuevas revistas.  
En enero de 1918195 Eugenio Lunate publicó en Hispana Esperantisto un texto en el que 
animaba a sus correligionarios a seguir trabajando en la difusión del esperanto. Este 
demuestra el esfuerzo de los esperantistas por mantener viva la obra de Zamenhof pese a 
su ausencia.  
Debemos redoblar nuestra propaganda para hacer renacer los 
Centros Esperantistas de antes de la guerra, fundar otros nuevos 
y darles más potencia y nuevas iniciativas. Debemos preparar no 
solo Cursos de Esperanto, sino también excursiones a otras 
ciudades para hacer extensiva la propaganda esperantista en la 
opinión pública. Desde ahora, queridos compañeros, preparaos 
para intensificar nuestra propaganda que os va a exigir un 
esfuerzo mayor que el que hasta ahora habéis empleado, si 
queremos que nuestra actividad tenga un efecto positivo. (Lunate, 
1918, citado en Marco, 2008) 
                                                          
190 Véase Anexo nº100 
191 Véase Anexo nº101 
192 Véase Anexo nº102 
193 También se realizaron actos funerarios en su honor, como el del grupo socialista de Bilbao. 
194 Véase Anexo nº103 
195 Como curiosidad, hasta el año siguiente, el esperanto fue la lengua oficial de Neutrala Moresnet desde 
1816. El país europeo mantuvo el idioma durante un siglo, con bandera e himno propio.   
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Este llamamiento se manifestó en 1919 en Huesca, que experimentó un auge gracias al 
traslado a Jaca de Julio Mangada como militar, quien, junto a los esperantistas José 
Artigas y el médico Roberto Maraury, cuya cuñada Luisa G. Caamaño daba cursos del 
idioma, desempeñaron una divulgación activa.  Pronto la prensa local de Jaca se llenó de 
artículos de Mangada. Por su parte, Maraury, publicó textos en las cabeceras oscenses El 
Porvenir y el Diario de Huesca196, que comunicaron sus conferencias y cursos, y más 
tarde fundaría el grupo de esperanto de Huesca. (Marco, 2008) 
En esta línea, varios centros esperantistas de España retornaron las ideas de solidaridad y 
humanismo y llevaron a cabo la acogida de niños austriacos de entre 10 y 14 años que se 
encontraban en estado dramático tras las crueldades de la guerra. El grupo de esperanto 
de Estiria de Graz (Austria) solicitó ayuda a la Sociedad Aragonesa de Esperanto Frateco 
mediante una carta en la que exponía la miseria en la que quedaron los infantes.  
Ante esta situación la sociedad creó una comisión para gestionar las propuestas de 
albergue, organizó cursos de esperanto impartidos por Emilio Gastón a las familias que 
se prestaron a la acogida y tradujo el mensaje al español para difundirlo en la prensa 
española.  
De esta forma, varias expediciones de niños llegaron a España durante el año 1920. El 10 
de octubre el puerto de Barcelona recibió a los primeros y siete días más tarde aterrizó 
otro grupo en Zaragoza en el que se encontraba Luise Lehner, que fue acogida por el 
propio colectivo Frateco. El tercer recibimiento tuvo lugar el 7 de abril. En torno a 350 
niños vivieron una temporada en España, de entre los cuales 29 decidieron quedarse y no 
regresar, como lo hizo el resto, el 22 de julio. (Marco, 1992; Marco, 200; Marín 2014) 
La prensa se hizo eco de este acontecimiento197 como La Vanguardia que siguió los pasos 
de los menores en sus páginas. Se inició así una nueva etapa de progreso para el 
esperantismo en España. 
Paralelamente el periodista y editor Teo Jung fundó la revista Heroldo de Esperanto, 
entonces titulada Esperanto Triumfonta198 hasta 1941, en Colonia, Alemania. Fue una de 
las publicaciones más difundidas de la época independiente políticamente y 
religiosamente, y llegaba a España199 por correspondencia. (Marín, 2014, p. 62) Con 
estrellas de cinco puntas en su cabecera, presentaba cuatro columnas, un aspecto 
novedoso en comparación con las dos columnas habituales de las revistas esperantistas. 
 
Sennacieca Asocio Tutmonda (SAT): asociación mundial de obreros esperantistas 
El retroceso que supuso la Gran Guerra en el movimiento obrero, hasta el punto de 
provocar una crisis en el internacionalismo, desembocó, poco después, en un intento de 
reagrupar a los trabajadores con rapidez. De esta forma, en 1919 se reanimó el grupo 
Liberiga Stelo y su revista mensual Le Travailleur Espérantiste y se fundó Esperantista 
Laboristo. Desde sus páginas, Eugène Adam200, con pseudónimo Eugène Lanti201, un 
antiguo militante anarquista y pacifista, divulgaba la utilidad del esperanto e impulsaba 
las ideas de una nueva doctrina llamada anacionalista, que pronto influiría en el 
movimiento. Sus tesis exponían la eliminación del concepto de nación como base de la 
                                                          
196 Véase Anexo nº104 
197 Véase Anexo nº105 
198 Véase Anexo nº106 
199 Entre 1979 y 1988 se editó en Madrid Heroldo de Esperanto, considerado el segundo periódico 
internacional más importante en esperanto. (Fighiera, 1993, p. 12) 
200 Aprendió esperanto en los frentes de la guerra, y desde entonces dedicó su vida a su difusión.  
201 Se trata de la contracción de su apodo francés “L’anti tout”, que hace referencia a su radicalismo. 
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organización social, pues consideraba que el sistema de naciones era el causante de las 
guerras. (Castany, 2015; Marco, 2009; Marín, 2014; Martín, 1993) 
Fue este radical francés202, en 1921, quien, junto a Lucien Bannier y Louis Glodeau, fundó 
una nueva organización esperantista proletaria a nivel mundial en el Congreso universal 
de Praga. La denominada Sennacieca Asocio Tutmonda203 (S.A.T.) agrupó a todos 
aquellos trabajadores que estuviesen dispuestos a emplear el esperanto al servicio de la 
lucha de la clase social, como un instrumento revolucionario. La SAT, con sede en París, 
surgió como una reacción contra el neutralismo esperantista de la UEA, en busca de una 
postura más radical. (Del Barrio; Marín, 2014, p. 71) Según Valén (2004) «su nombre fue 
muy acertado, puesto que no consiste, como la UEA en una federación de asociaciones 
nacionales, sino de individuos». (p. 105) 
Desde un principio, esta organización se mostró independiente de todos los partidos 
políticos y acogió a obreros de cualquier tendencia. Sindicalistas, libertarios o socialistas 
se unieron bajo la SAT, que, como su nombre indica, acogió en su seno las ideas de su 
creador Lanti. Por ello, se consolidó como una entidad anacionalista o apátrida, es decir, 
contraria a los nacionalismos por considerarlos culpables de las rivalidades entre los 
pueblos. (Marco, 2006; Martín, 1995) 
Los estatutos de la SAT, redactados por el propio Lanti, aludieron al espacio de 
intercambio de ideas que pretendía ser.   
En una palabra, SAT tiene como objetivo, mediante el uso 
constante del esperanto y su aplicación a escala mundial, 
contribuir a la formación de personas dotadas de pensamiento 
crítico, capaces de comparar, entender y evaluar adecuadamente 
las ideas, las tesis, las tendencias y por lo tanto capaces de elegir 
de forma autónoma el camino que les parezca más directo y más 
factible para la liberación de su clase. (Lanti, 1921, citado en 
Hoarau, 2013) 
Al mismo tiempo, la asociación de trabajadores editó sus propias publicaciones. En junio 
de 1922 se fundó Sennacieca Revuo204 un periódico informativo redactado en esperanto 
con secciones de ciencia y literatura, que pasó a ser el órgano oficial de la SAT en 1923. 
Su cabecera presentaba la hoz y el martillo, simbología comunista. Más tarde, cambió su 
nombre a La Nova Epoko205(La Nueva Época). Posteriormente, en 1925 apareció el 
semanario Sennaciulo206 (El Anacionalista) que ocupó el lugar de la anterior y fue 
redactado, a dos columnas, por Norberto Barthelmes. 
En este sentido varios socialistas adheridos a la SAT elaboraron sus propios órganos 
periodísticos. Entre ellos, La Laborista Esperantista del grupo de Leipzig o Fervoja 
Esperantisto, de Praga. Todas estas revistas se caracterizaron por tratar temas 
sociopolíticos relacionados con la vida obrera. 
Paralelamente algunos anarquistas decidieron crear Tutmonda Ligo de Esperantistaj 
Senstatanoj207 (TLES) debido a la actitud favorable que presentó la SAT hacia la Unión 
Soviética y el comunismo. La prensa del SAT no permitía publicar artículos en contra de 
                                                          
202 Su suicidio se menciona en Rayuela de Julio Cortázar. (1984: cap. 69, p. 534) (Castany, 2015) 
203 Asociación Anacionalista Mundial 
204 Véase Anexo nº107 
205 Véase Anexo nº108 
206 Véase Anexo nº109 
207 Liga Mundial de Esperantistas sin Estado. 
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la misma lo que dio lugar a esta nueva asociación, que editó su propio periódico Libera 
Laboristo (Trabajador Libre) (Marco, 2009, p. 21-23) 
Por su parte, los objetivos de la SAT, basados en la desaparición de la nación, atrajeron a 
numerosos anarquistas españoles y la prensa obrera de la época transmitió la emergencia 
de este impulso. Por ejemplo, El Socialista publicó un artículo208 en el que detallaba sus 
publicaciones más importantes. Desde este momento, el movimiento obrero español se 
desarrolló a la par que el internacional. (Martín, 1995, p. 249) 
Mientras tanto, durante los primeros años de la nueva década, el movimiento esperantista 
español experimentó nuevos logros. En 1920, se celebró en Barcelona el primer congreso 
nacional de esperanto. Por su parte, los grupos continuaron editando boletines y revistas, 
como el del grupo Paco kaj Amo de Cataluña, que informaba de las reuniones, de los 
actos de cada semana y de las excursiones. (Fighiera y Ruíz, 1993; Marín, 2014) 
Asimismo, el significativo Kataluna Esperantisto volvió a publicarse desde 1921 y en 
1923 cambiaría su subtítulo a “L’Esperantista catalá”209. Fue este año en el que Hispana 
Esperantisto también cesaría su actividad. En Sevilla, El Noticiero Sevillano y El Liberal 
acogieron la propuesta de Carlos Martínez, delegado de la UEA, de editar folletos 
propagandísticos de la EXPO en esperanto, algo que nunca llegó a materializarse. Del 
mismo modo, sus artículos divulgaron las ventajas del idioma. (Desespero, 2014; 
esperanto.es)   
Finalmente, el rey Alfonso XIII siguió apoyando la difusión del esperanto, por ejemplo, 


















                                                          
208 Véase Anexo nº110 
209 Véase Anexo nº111 
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7. El esperanto durante la dictadura de Primo de Rivera (1923-1931) 
La sensación de desgaste político a causa del descontento generalizado por la Guerra de 
Marruecos y el impacto de la primera guerra mundial, propiciaron el golpe de estado del 
general Miguel Primo de Rivera el 13 de septiembre de 1923. El rey Alfonso XIII no se 
opuso a la instauración de un Directorio militar de modo que España inició un periodo 
dictatorial marcado por una creciente actividad esperantista. (Ruíz y Nogales-Bocio, 
2018)  
Durante los años 20 se distinguió un movimiento esperantista plural y fragmentado que 
presentaba grupos organizados por ideología, profesiones o intereses, así como hablantes 
esporádicos no inscritos que usaban el idioma para la correspondencia con personas 
extranjeras. Como ya se observa desde la incursión del idioma en el país, las asociaciones 
mantenían una característica común, su afán por la propaganda y difusión del idioma. 
(Del Barrio y Lins, 2006) 
Por un lado, los anarquistas desempeñaron un importante papel de divulgación pese a la 
fuerte represión del gobierno que sufría el colectivo. Por otro, el movimiento neutral, 
considerado burgués, chocaba con los socialistas, y Cataluña tomaba decisiones criticadas 
por el esperantismo nacional. Al mismo tiempo, el movimiento obrero presentó diversos 
enfrentamientos entre los colectivos de izquierdas, por lo que no mantuvo la dinámica de 
otros países; donde se percibía una división clara entre los neutrales, organizados en 
asociaciones oficiales territoriales, y los obreros, reunidos en torno a la SAT. (Del Barrio, 
Del Barrio y Lins, 2006) 
Figuras tan destacadas como el militar Julio Mangada, el ingeniero Leonardo Torres 
Quevedo, el aviador Emilio Herrera o el arquitecto Francisco Azorín, se sumaron a la 
tarea de propagar la utilidad del esperanto en un contexto dominado por la censura.  
En esta década, los anarquistas perpetuaron sus convicciones sobre el esperanto como 
medio de unión con los trabajadores de otros países, y se mantuvieron independientes a 
las estructuras estatales. Según Del Barrio, la fuerza anarquista se concentraba en 
Andalucía y en Cataluña, sin embargo, el movimiento se desarrollaba en ambientes muy 
diferentes. Mientras que en Andalucía existían altos niveles de pobreza y analfabetismo, 
la sociedad catalana presentaba los efectos de la industrialización. 
Así, continuaron apoyando a la lengua universal a través de sus principales medios, 
luchando contra la coacción ejercida por Primo de Rivera. En este sentido, la llegada de 
la dictadura trajo consigo una serie de reformas en el ámbito de la prensa, entre ellas, la 
prohibición de cuestionar los actos del gobierno o publicar noticias que perturben el orden 
público. (Ruíz y Nogales-Bocio, 2018; El Esperanto, Orozco, 2017) 
La bonanza económica que supuso la Gran Guerra permitió la inversión en nuevas 
infraestructuras; se produjo un auge de las publicaciones regionales como La Voz de 
Galicia, La Verdad de Murcia o El Diario de Aragón; y la mayoría de las cabeceras de la 
época mostraron una acogida óptima del régimen. En estas circunstancias, la prensa 
anarquista en pro del esperanto lanzó sus tiradas a la par que ABC, El Debate y una cadena 
de periódicos afines al gobierno, la Unión Patriótica, que aglutinó a numerosos títulos 
entre los que destacó La Nación, órgano del régimen, Informaciones o la Hoja del Lunes. 
(Orozco, 2017; Ruíz y Nogales-Bocio, 2018) 
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Las publicaciones anarquistas informaron sobre la constitución de nuevos grupos y la 
creación de boletines y revistas. Además, incluían artículos en esperanto o en castellano 
sobre los principios de la propia lengua. (Navarro, 2004, p. 93)  
Un ejemplo de ello se encuentra en La Revista blanca210, editada en Barcelona. Se trata 
de una publicación anarquista del sector radical dedicada a la sociología, la ciencia y el 
arte que alcanzó su difusión principalmente en Cataluña, Levante y Andalucía. En junio 
de 1924, Gumá Clavell defendió en sus páginas: «El esperanto funciona perfectamente, a 
despecho de los obstáculos que los gobiernos le oponen. Forma ya una literatura universal 
anacionalista, verdadero lazo de fraternidad». 
A su vez, Acción Social Obrera211, el órgano de los sindicatos adheridos a la 
confederación nacional del trabajo, editado en Gerona, publicó un artículo firmado por el 
grupo de Barcelona ligado a la SAT en diciembre de 1923. En este destaca el rechazo al 
neutralismo por parte de los anarquistas y apoya la propagación del idioma en los medios 
burgueses, pero denuncia una desigualdad de subvenciones para las asociaciones. 
«Tendrán que ser repartidas entre todas las organizaciones esperantistas, 
proporcionalmente al número de socios. Así los neutrales no podrán usar ese dinero para 
su situación». Por su parte, este periódico también anunció cursos gratuitos de esperanto 
e incluyó un espacio con lecciones de gramática y vocabulario212. 
El semanario de Alcoy Redención213 también se ocupa de la cuestión del idioma 
internacional. En agosto de 1922 Moreno criticaba en un artículo las palabras que 
F.Barthe había manifestado en contra del esperanto. En su defensa escribió: «Decir que 
Esperanto, que ha probado hace mucho tiempo, literariamente y prácticamente su valor 
lingüístico, su espíritu simplemente humano, su lógica no rígida: decir que este idioma 
carece de alma y vibración, es descubrir irrefutablemente su ignorancia». 
Al respecto, según Marco (2009) algunos de los grupos proletarios esperantistas más 
activos de Barcelona fueron Acción Obrera Esperantista, Nova Sento, Grupo Barcelonés 
de miembros de SAT, Siempre Adelante, El Grupo Libertario y Paco kaj Amo.  
Además de la prensa anarquista, las principales cabeceras214 reflejaron el fenómeno de 
forma escasa. El diario conservador ABC publicó en 1924 una columna titulada “En favor 
del esperanto” donde reproduce una carta que envió el literato Álvarez de los Campos a 
Primo de Rivera. En ella pedía la inclusión de un curso de esperanto en la segunda 
enseñanza. El hecho de que el periódico diese cabida a la misma da lugar a interpretar 
que éste apoyaba la difusión de la lengua universal. Por otro lado, resulta llamativo que 
el portavoz del régimen La Nación diera a conocer ese mismo año una conferencia a cargo 
del esperantista Julio Mangada.  
Desde el principio de esta etapa se produjo la politización de la organización esperantista 
por parte del sector catalán. Es decir, el movimiento en España experimentó como 
Cataluña se mantenía alejada de las estructuras nacionales. Así, desde Madrid, el 
destacado activista Julio Mangada215 velaba por el unitarismo mientras que Pujulá i 
Vallés, dirigente de la Federación Catalana de Esperanto aplicaba su propia política, 
                                                          
210 Véase Anexo nº112 
211 Véase Anexo nº113 
212 Véase Anexo nº114 
213 Véase Anexo nº115 
214 Véase Anexo nº116 
215 Fue encarcelado varias veces durante la dictadura de Primo de Rivera, dado su talante progresista. 
(Marín, 2014, p. 59)  
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diferente a la del resto de sociedades esperantistas debido a su apoyo al nacionalismo 
catalán (Del Barrio, 2006; Marco, 2000) 
En este sentido, el órgano de la Federación Catalana Kataluna Esperantisto216 sufrió la 
censura del régimen, al igual que muchas publicaciones de la época, sobre todo las 
contrarias al gobierno. En el número octubre-diciembre de 1923, esta revista avisó en su 
última página: «El número actual está sujeto a la censura militar»217. (Desespero, 2014) 
Por su parte, durante la dictadura los congresos nacionales no cesaron y siguieron 
ocupando los números de las revistas esperantistas. En 1924 tuvo lugar el segundo 
congreso de esperantistas ibéricos, apoyado por el rey Alfonso XIII, en Bilbao. Con 
motivo del mismo el Grupo Esperantista de Bilbao editó Boletín del 2ºCongreso de 
Esperantistas Ibéricos218, con textos en esperanto y en castellano, que incluía al final una 
ficha de inscripción al congreso. Salieron cuatro números previos al evento que se 
repartieron de forma gratuita. (Marco, 2008) 
La Suno Hispana219, que presentó un nuevo diseño de su título, informó en agosto de los 
resultados de concursos literarios y los reglamentos aprobados por la Confederación 
Española de Esperanto en este evento. Además, incluyó un artículo en el que el director 
de la publicación M. Caplliure expresaba su opinión acerca de cómo debía ser el órgano 
de la confederación. Cabe recordar que muchos boletines tan solo se redactaban en 
esperanto mientras que otros optaban por ser bilingües. En esta línea, escribió:  
En verdad el Reglamento solamente dice que se redactará en 
Esperanto y todos comprendemos que un periódico esperantista 
debe presentarse al público adornado con las valiosas joyas de 
nuestro idioma incomparable, pero esto de ninguna manera 
impide que al lado de un artículo en Esperanto aparezca también 
su traducción española. La cosa es muy sencilla: ¿Qué nos 
proponemos? Propagar, esperantizar. Por tanto, nosotros no nos 
dirigimos a los antiguos esperantistas, que dominan el idioma y 
que poseen abundante y selecta literatura para satisfacer su 
esperantismo. (Caplliure, 1924) 
En 1924, nació Revista del Ateneo de Jerez220, que dio cabida a otras acciones 
esperantistas a través de la colaboración de Pedro Naranjo221, involucrado en el 
esperantismo andaluz. El jerezano redactó una sección titulada “Notas de un 
Esperantista”, en esperanto, a veces con su traducción castellana, junto al médico militar 
Rafael Fiol Paredes. En ella trató temas como las costumbres andaluzas, el movimiento 
internacional o el vino de Jerez. Esta publicación también anunciaba cursos de esperanto. 
(AFŝITA, 2015) 
Al mismo tiempo, la actividad esperantista en el socialismo se mostró especialmente viva. 
Los socialistas interesados en la propagación del idioma continuaron su labor desde los 
grupos, ya sea adheridos al SAT o desde el movimiento neutral. El órgano periodístico 
que ejerció como difusor fue El Socialista, que contribuyó con numerosos artículos, en 
parte, gracias al periodista y esperantista Cayetano Redondo Aceña, desde sus cargos de 
                                                          
216 Véase Anexo nº117 
217 Traducción del esperanto: La nuna numero estas submetita al la milita cenzuro. 
218 Véase Anexo nº118 
219 Véase Anexo nº119 
220 Véase Anexo nº120 
221 Impartió su primer curso de esperanto al grupo scout de Jerez. (AFŝITA, 2015) 
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alto rango222. Apoyaba el carácter democrático de la lengua y lo consideraba favorable a 
las personas humildes que no disponían de tiempo ni dinero para el estudio de varias 
lenguas (Del Barrio; Marco, 2009; Marín, 2014; Martin, 1993, 1995) 
Esta figura se convirtió en uno de los máximos divulgadores del idioma internacional 
entre la clase obrera junto al arquitecto y masón Francisco Azorín223, creador y presidente 
del grupo de esperantistas de Córdoba. Su atracción hacia el esperanto surgió en el 
Congreso de la Internacional Socialista celebrado en Copenhague en 1910, al que acudió 
como representante del socialismo español junto a Pablo Iglesias. Allí, admiró la 
divulgación esperantista que ya realizaban los socialistas daneses y, pronto, pasó a ser un 
reconocido propagandista de la lengua. Entre sus primeros trabajos se encuentra la edición 
de un pequeño manual de enseñanza El Esperanto en diez lecciones224. (Álvarez, 2009; 
Del Barrio, 2007; García, 2005; Martin, 1993, 1995) 
Su labor más destacaba se plasmó en las páginas de El Socialista, donde colaboró como 
redactor de una sección titulada “Notas Esperantistas”225, con periodicidad quincenal, 
desde finales de 1925 hasta 1928. En ella trató los aspectos del movimiento y la lengua 
universal, así como datos internacionales. Asimismo, publicó textos sobre el esperanto en 
periódicos locales de Córdoba como La Voz226, en el que escribió sobre congresos 
esperantistas y firmó bajo su pseudónimo masón “Franco”. Este diario anunció cursos de 
la lengua universal. (Álvarez, 2009; García, 2005; Marco, 2009; Martin, 1995) 
Por su parte, Azorín defendió en El Socialista227 la importancia del esperanto para el 
socialismo228: 
Por ser socialistas somos internacionalistas, y estamos, por tanto, 
obligados a facilitar la internacionalización de la vida de relación, 
para lo que es primordial un lenguaje común (…) Y después, si 
nos place o interesa, la del francés o el portugués, el alemán o el 
ruso, el árabe o el chino… hasta 300 o más. Y tampoco tenemos 
nada que objetar a que se enseñe el latín, el griego o el sánscrito. 
Pero primero, por deber socialista, el Esperanto. (Azorín, 1930) 
Este periódico incorporó anuncios de manuales de enseñanza y numerosos cursos y 
lecciones229. El talante esperantista de Azorín le llevó en 1928 a presentar en un congreso 
el esperanto como lengua oficial del PSOE para las relaciones internacionales. También 
propuso enviar representantes del partido a los congresos universales del idioma. Sus 
peticiones fueron aceptadas a modo de recomendación. Fue en este mismo año cuando 
Cayetano Redondo fundo un grupo obrerista de esperantistas e impartió cursos. (Álvarez, 
2009; Martín, 1995; Sanz, 1993) 
Otros socialistas implicados en la propagación de la lengua universal fueron Vicente 
Moreno o el que años más tarde sería secretario general del PCE, Santiago Carrillo, que 
publicó un artículo en la revista de las Juventudes Socialistas de España (JSE), 
                                                          
222 Fue redactor-jefe en diciembre de 1925, subdirector en abril de 1926 y director interino durante el primer 
semestre de 1931. 
223 Hablaba francés, inglés y alemán. 
224 Véase Anexo nº121 
225 Véase Anexo nº122 
226 Véase Anexo nº123 
227 Véase Anexo nº124 
228 El propio Pablo Iglesias, fundador de El Socialista, le animó a propagar el idioma. (Véase Anexo nº125) 
229 Véase Anexo nº126 
55 
 
Renovación230: «Nosotros tenemos el deber ineludible de prestar calor al esperanto, de 
reaccionar contra ese espíritu rutinario que relegó esa lengua a otras» Sin embargo, otros 
rechazaron la utilidad del idioma. (Martín, 1993, p.240) 
Pese a ello, Martín (1995) considera que se trata de una práctica marginal dentro del 
socialismo español dado que había otros problemas a los que atender y muchos se 
mostraban apáticos.  
En este contexto, durante el quinto Congreso Español de Esperanto que tuvo lugar en 
Córdoba231, el general Julio Mangada impulsó en 1925 la fundación de la Hispana 
Esperanto Societo232 (HEA, Asociación Española de Esperanto), centralista y unitaria. 
Fue esta sociedad, sucesora de la antigua Zamenhofa Federacio (Federación 
Zamenhofiana)233, desde donde Mangada mantuvo una fuerte rivalidad con la Federación 
Esperantista Catalana. La HEA situó su sede en el local de la Cruz Roja de Madrid y se 
convirtió en la referente del movimiento gracias a la importante labor de propaganda que 
ejerció. (Del Barrrio y Lins, 2006; Marco, 2000; Marín, 2014; Sanz, 1993) 
Su periódico portavoz fue La Suno Hispana hasta 1927, y en 1931 le tomó el relevo 
Hispana Esperanto-Gazeto234, que contó con la redacción de Julio Mangada y se 
distribuyó gratuitamente de forma mensual. (Marco, 2009; Redflame, 2014) 
Entre los miembros de esta asociación se distinguieron personalidades de la época, 
militares o sacerdotes.  Destaca Sidonio Pintado como uno de sus fundadores y 
propagandista junto a los militares y científicos Leonardo Torres Quevedo235, Vicente 
Inglada Ors236, alumno del pionero esperantista Ramón Andreu, y Emilio Herrera 
Linares237, que fueron nombrados representantes de España en la Conferencia 
Internacional para el empleo del Esperanto en las Ciencias celebrada en París en mayo de 
1925. (Del Barrio, 2006) La Suno Hispana238 emitió en enero un comunicado sobre los 
representantes y sus trayectorias profesionales, además reprodujo una conversación que 
Mangada había tenido con Leonardo Torres. Del mismo modo, la Gaceta de Madrid 
informó del hecho.  
La conferencia mencionada tuvo como consecuencia la publicación de un resumen en 
esperanto junto a los artículos de revistas científicas nacionales. Aunque esta iniciativa se 
llevó a cabo principalmente en Japón, el aviador Emilio Herrera redactó en Madrid 
Científico239, una revista de ciencias, ingeniería y electricidad, un texto junto al resumen 
en la lengua universal titulado “El Esperanto y la ciencia”. Asimismo, tras el evento 
internacional, se editaron diccionarios técnicos en esperanto como el de Azorín, 
Universala Terminologio de la Arkitekturo, con términos de la arquitectura. Por su parte, 
el periódico Radio Ciencia Popular se mostró a favor del esperanto. (Del Barrio; Marco, 
2008) 
                                                          
230 Véase Anexo nº127 
231 El periódico La Voz publicó una noticia del congreso el 22 de enero de 1925. (Véase Anexo nº128) 
232 Antecedente de la actual Federación Española de Esperanto. 
233 Sucesora de la desaparecida HSpPE. 
234 Véase Anexo nº129 
235 Ingeniero que en abril de 1922 propuso emplear el esperanto en la Liga de Naciones (Del Barrio) 
236 Director del Observatorio Sismológico de Toledo y activo colaborador en periódicos esperantistas. 
237 Aviador que mantuvo una estrecha amistad con Torres Quevedo. 
238 Véase Anexo nº130 
239 Véase Anexo nº131 
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Ya en 1926 la HEA organizó el sexto Congreso nacional de Esperanto en Madrid240 que 
llegó a las páginas de La Nación y generó carteles con las actividades programadas. 
La radiodifusión y el esperanto 
La década de los años veinte presenció los inicios de la radiodifusión, un nuevo medio 
que pronto fue utilizado por Primo de Rivera al percatarse de sus capacidades 
propagandísticas. De esta forma, la tendencia estatal prevaleció sobre la iniciativa privada 
y se impuso el control y la vigilancia de contenidos. La Real Orden de 14 de junio permitió 
las emisiones de Radio España de Madrid, Radio Barcelona o Unión Radio, fundada por 
el empresario Ricardo Urgoiti. En este sentido, se introdujo el esperanto en la radio dando 
lugar a noticias sobre el movimiento y lecciones del idioma internacional. (Ruíz y 
Nogales-Bocio, 2018; Marco, 2009) 
La programación de cada emisora fue recogida en la prensa, que sirvió para anunciar la 
actividad esperantista. Así, destacaron los cursos de esperanto llevados a cabo por el 
Padre y licenciado en Filosofía y Letras, Mariano Mojado Abad, de gran éxito en la época. 
Entre otras cabeceras, ABC, El Sol y La Nación, comunicaron el horario de estas lecciones 
en Unión Radio Madrid, así como la revista especializada en radiotelefonía Ondas. La 
prensa regional también se hizo eco de la programación, como La Voz, diario de Córdoba. 
A su vez, las revistas esperantistas, como la Hispana Esperanto-Gazeto, divulgaron la 
emisión de las lecciones de Mojado241. (Colmenar, 2001; Sanz, 1993) 
Mientras tanto, continuó creciendo el número de publicaciones esperantistas. En 1928 
Julio Mangada dirigió desde Madrid la gaceta ilustrada mensual Hispana Esperanto 
(Esperanto español), de la Biblioteca Española de Esperanto, que siguió editándose tras 
el traslado de su director a Jaca, Huesca. En 1929, la revista semanal Rebelión dedicó una 
sección al esperanto. (Sanz, 1993, p. 10, 11 y 37) 
En Andalucía, el foco de atención se dirigió a la tan esperada Exposición Iberoamericana. 
Meses antes, el grupo esperantista de Sevilla organizó, el séptimo Congreso Español de 
Esperanto242, que se inauguró en noviembre en la Plaza de España de la capital. Durante 
el mismo, el Comité de Iniciativas Turísticas del Ayuntamiento de Sevilla repartió un 
folleto extenso redactado en esperanto acerca del patrimonio de la ciudad y de las 
actividades programadas para la Exposición de 1929.  
Cabe añadir que el grupo esperantista español243 propuso al comité organizador de la 
Exposición Iberoamericana el esperanto como idioma oficial de los actos. Esta idea fue 
rechazada mayoritariamente, como se observa en el órgano del partido fundado por Primo 
de Rivera, Unión Patriótica244, que publicó un artículo titulado “¡Esperanto, no!”. 
(esperanto.es; Asociación) Al igual que el resto, el congreso tuvo cabida en la prensa. Por 
ejemplo, en El Socialista245, a cuyo director se agradeció la labor de difusión que 
realizaba. (Sanz, 1993) Este anunció las actividades de forma breve. 
                                                          
240 Véase Anexo nº132 
241 Véase Anexo nº133 
242 Acudió el infante Carlos de Borbón y el rey Alfonso XIII fue Presidente de Honor. La familia real siguió 
apoyando el esperanto. 
243 Esta idea ya la divulgó en la prensa el sevillano Guillermo Conradi en 1911, cuando la EXPO iba a ser 
celebrada en 1914. 
244 Véase Anexo nº134 
245 Véase Anexo nº135 
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En enero de 1930 dimitió Primo de Rivera debido a la presión de la oposición246, a la que 
se unió el rey Alfonso XIII al considerarlo peligroso para la continuidad de la monarquía. 
Así, fue sustituido por el general Berenguer, quien terminó convocando elecciones en 
1931. (Ruíz y Nogales-Bocio, 2018) 
Por estas fechas, desde la directiva del grupo de Zaragoza Frateco, se refundó la 
Confederación Española de Esperanto agrupando a las federaciones de Asturias y de 
Levante junto a la de Cataluña, el País Vasco y Aragón, que ya habían sido miembros de 
la primera en 1916. Para continuar su tarea propagandística a partir de abril de 1931 editó 
la publicación mensual Progreso Esperantista, cuyo primer número presentó sus 
objetivos e invitó a otras federaciones a unirse. (Marco, 2000) 
Esta iniciativa no agradó a la HEA, que, desde su órgano Hispana Esperanto-Gazeto247 
lo manifestó a través de las palabras de su director Mangada: «Bien venido sea Progreso 
Esperantista, si viene a crear; pero deje en paz a quienes ya tienen creído y no tienen 
interés en estorbar la labor esperantista de nadie». 
En este ambiente, el grupo Frateco248 elaboró una nueva revista de carácter mensual 
redactada en esperanto titulada Nia Vivo249 (Nuestra Vida), que contó con colaboradores 
como Isidoro Floria, directivo de la sociedad. En ella, al igual que en las publicaciones 
esperantistas del momento, la literatura seguió teniendo un papel relevante. Por ello, 
organizó un certamen literario a nivel nacional dividido en categorías de traducción, obra 
original y obra cuidada gramaticalmente. A su vez, esta revista divulgó la idea de variedad 
de cursos según las características del alumnado, algo que vino haciendo el profesor Juan 
Régulo Pérez250 en sus clases. (Desespero, 2010; Marco, 2000, 2009) 
Por otra parte, surgieron Iberia Esperantista Revuo251 a cargo de Jaume Grau Casas en 
Barcelona y Proleta Voĉo, órgano portavoz de la recién creada Proleta Esperantista Unio 
de Iber-Amerikaj Landoj (PUIL, Unión de Esperantistas Proletarios Iberoamericanos). 
(Marco, 2006) 
Se observa cómo, pese a la situación que vivía España, el esperantismo proliferó, la SAT 
se hizo un hueco y los obreros continuaron su lucha. Además, se incrementó el número 








                                                          
246 Entre la que se hallaban Alejandro Lerroux, Manuel Azaña o Francisco Largo Caballero. 
247 Véase Anexo nº136 
248 En su 25 aniversario, se publicó un número especial de Nia Vivo. (Marco, 2000) (Véase Anexo nº137) 
249 Véase Anexo nº138 
250 Fue el fundador en 1952 de la editorial Stafeto, una de las principales de la literatura esperantista en 
España.  
251 Véase Anexo nº139 
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8. El esperanto durante la Segunda República (1931-1936) 
El movimiento esperantista internacional continuaba su camino sin impedimentos. Al 
mismo tiempo que el escritor J. R. R. Tolkien252 defendía el valor educativo del esperanto 
en las escuelas; Andres Cseh, Julia Isbrücker y J. R. G. Isbrücker fundaban Internacian 
Cseh-Instituton de Esperanto, al que acudieron miles de personas durante el periodo de 
entre guerras para el aprendizaje de la lengua universal. Esta organización editó La 
Praktiko253, una revista de lenguaje fácil y avanzado que alcanzó cierta popularidad. 
(Corsetti, 2018)  
En esta época también destacaron otras publicaciones obreras como Laboristo del Grupo 
Anarquista Esperantista de Estocolmo, La Anarkisto, en Japón, que desapareció tras el 
encarcelamiento de sus redactores254; y La Kompaso, órgano de la fracción anarquista de 
la SAT. (Firth y Kani, 1998; Vivancos, 1974) 
Mientras tanto en España las elecciones del 12 de abril de 1931 dieron lugar a la 
proclamación de la Segunda república dos días más tarde. La monarquía quedaba atrás 
para dar paso a una etapa de cambios para el país. Por un lado, el Bienio Reformista 
protagonizado por la coalición de los republicanos de izquierdas y los socialistas al mando 
de Manuel Azaña, trajo consigo la Constitución de 1931. Por otro, las reformas de Azaña 
llevaron a su dimisión dando paso al Partido Radical de Alejandro Lerroux en las 
elecciones de noviembre de 1933. (Ruíz y Nogales-Bocio, 2018) 
En este contexto, el movimiento esperantista español experimentó un crecimiento 
notable255 por dos razones. En primer lugar, la presencia de esperantistas muy activos en 
las Cortes constituyentes de la república, y en segundo, el impulso dentro del movimiento 
anarquista. Tres veteranos representaron como diputados en el Parlamento al PSOE, 
Francisco Azorín, Cayetano Redondo y Rodrigo Almada. Los socialistas configuraron un 
trío reconocido en aquellos años. (El Esperanto; Del Barrio; Marco, 2008) 
Durante este periodo, la mayoría de partidos políticos de izquierdas crearon en su seno 
una sección de Esperanto, al igual que organizaciones sindicales como la CNT. A nivel 
general, se impulsó la enseñanza del idioma, se multiplicaron los cursos, tanto en las 
respectivas sedes políticas, como en instituciones científicas y culturales, y se publicaron 
métodos para su aprendizaje. (Colmenar, 2001; Marco, 2009) 
Por aquel entonces, al igual que en otros periodos, se distinguieron asociaciones de 
carácter neutro y otras con ideas progresistas y republicanas. Según Del Barrio y Lins 
(2006), «puede decirse que la mayoría de los esperantistas españoles eran simpatizantes 
de las ideas republicanas, bien por influencias liberales, nacionalistas u obreristas». Así, 
los socialistas, comunistas y otros núcleos obreros prosiguieron con la difusión de la 
lengua, pero esta vez, con mayor fuerza dadas las circunstancias políticas. (Marco, 2009; 
Navarro, 2004)  
Por su parte, durante la década de los treinta los anarquistas y anarcosindicalistas llevaron 
a cabo diversas actividades relacionadas con el esperanto. Entre ellas, organizaron 
conferencias y charlas, impartieron cursillos, crearon bibliotecas, establecieron 
                                                          
252 Como miembro de la Junta de Asesores Honorarios del Comité de Educación de la Asociación Británica 
de Esperanto. 
253 Véase Anexo nº140 
254 Como curiosidad, el régimen japonés represor de los esperantistas, los comparaba con sandías porque 
eran verdes por fuera, pero rojos por dentro. (Lucía, 2016) 
255 Su bandera llegó a aparecer en carteles de la Segunda República. (Véase Anexo nº141) 
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correspondencia con agrupaciones de todo el mundo e intercambiaron publicaciones. 
Asimismo, prepararon excursiones donde cantaban canciones y realizaban juegos, y 
formaron grupos musicales y escénicos. (Navarro, 2004, p. 89, 91) 
El ambiente eufórico de la juventud en aquellos lejanos días 
influyó poderosamente en mi forma de pensar, igual que a 
muchos jóvenes de mi generación. Nosotros estábamos 
completamente convencidos, que una nueva era se abría ante 
nosotros: profundos cambios se estaban produciendo, no 
solamente en España, sino también en todo el mundo, y en 
nuestros ingenuos corazones, Esperanto era una parte esencial de 
esa transformación social. (Vivancos, 2009, citado en Marco, 
2009) 
En este sentido, frecuentemente publicaron artículos de divulgación en la prensa obrera a 
la par que se difundían noticias del movimiento en periódicos y revistas tanto 
esperantistas como de la época. (Navarro, 2004, p. 89) 
Durante la Segunda república, la libertad de prensa fue reconocida en la Constitución de 
1931 de forma que cualquier persona tenía derecho a emitir libremente sus ideas a través 
de los medios, sin ningún tipo de censura previa, lo que propició la multiplicación de las 
cabeceras. Sin embargo, la práctica distaba de lo acordado. Se permitió al gobierno 
suspender los derechos individuales por difundir noticias en contra del régimen 
establecido y practicar la censura previa256. Además, durante el Bienio Radical-Cedista 
los comunistas, anarquistas y socialistas estuvieron en el punto de mira. (Ruíz y Nogales-
Bocio, 2018) 
La prensa quedó politizada, en parte, debido a que una cuarta parte de los ministros del 
gobierno eran periodistas. Así, los medios se dividieron entre, los defensores de la 
república, que eran la mayoría, y los contrarios al régimen. Entre los republicanos 
destacaron el semanario Nueva Política de Antonio Maura, El Radical de Alejandro 
Lerroux, Heraldo de Madrid, El Sol, El Debate, Mundo Obrero y El Socialista. Mientras 
que los oponentes fueron el ultraconservador La Época o el monárquico ABC. (Ruíz y 
Nogales-Bocio, 2018) 
Este panorama periodístico se hizo eco de las actividades esperantistas, sobre todo, la 
prensa obra. Solidaridad Obrera257, portavoz de la CNT de Cataluña y Baleares, 
publicaba en octubre de 1931 la creación de la sección Esperanto en el Ateneo de la 
cultura de la Barceloneta.  Mientras que de acuerdo con la investigación de Navarro 
(2004), El Combate Sindicalista anunciaba cursos del idioma internacional en Valencia. 
(p. 95). 
El órgano del PCE, Mundo Obrero, presentó una sección titulada Servicio Esperantista, 
donde publicaba comentarios sobre el movimiento internacional y reseñas de libros, entre 
otros. (Navarro, 2004, p. 92) A su vez, los periódicos El Socialista y Renovación258, 
continuaron divulgando cursos y conferencias, así como noticias del movimiento. En este 
caso, destaca un intento de crear una Federación Esperantista Socialista de España, que 
no dio sus frutos. (Martin, 1995, p. 257) 
                                                          
256 Ley de Defensa de la República de 1931 y Ley de Orden Público de 1933.  
257 Véase Anexo nº142 
258 Véase Anexo nº143 
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Entre las principales cabeceras a favor de la república también se observan menciones a 
actividades asociadas al esperanto. A modo de ejemplo, el periódico liberal El Sol259 
difundió cursos como el del ateneo republicano radical socialista de la Guindalera o en el 
Ateneo de Madrid a cargo de Julio Mangada, y diversas conferencias, por esperantistas 
conocidos como Vicente Inglada. Los congresos esperantistas de la época también 
tuvieron cabida en sus páginas. Siguiendo esta dinámica el Heraldo de Madrid260 se sumó 
a la difusión esperantista incluyendo menciones a cursos, conferencias y a la existencia 
de folletos sobre la lengua.  
En cuanto a las publicaciones contrarias al régimen, estas apenas trataron el tema. La 
Época261 acogió en sus páginas brevemente la celebración del X Congreso Nacional de 
Esperanto y el Congreso Internacional de París de 1932. Asimismo, incluye una columna 
referente al coronel Mangada, en la que se menciona el congreso de Estocolmo al que 
viajó en 1934. Sin embargo, no divulga cursos ni conferencias por lo que se deduce que 
tan solo informa de los acontecimientos, sin mostrar su apoyo a la cuestión esperantista 
dado el espacio ínfimo que le dedica.  
En cambio, ABC262, siendo monárquico, se muestra más activo. Durante este periodo 
publica una fotografía de esperantistas asturianos, varios anuncios para aprender 
esperanto, charlas e incluso reproduce una carta de la sociedad esperantista de Cádiz en 
la que solicitan el esperanto como materia obligatoria en la escuela. Al igual que durante 
la dictadura anterior, este periódico comunicó los cursos de esperanto de Mariano 
Mojado. 
Por otra parte, la prensa esperantista permaneció constante en su labor propagandística. 
Hasta el final de la Segunda República Hispana Esperanto-gazeto publicó los logros de 
la HEA y contó en su secretaría con el esperantista militar Fernando Redondo263. 
Asimismo, existieron Mondo, órgano de la Akademio Enciklopedia Esperanto, junto a 
Monata bulteno de Esperanta Societo Nova Sento o el Bulteno de Proleta Grupo de 
Esperanto Juneco. Estos manifestaron el afán de crear bibliotecas esperantistas presente 
en todos los grupos. (Marín, 2014; p. 78) 
Por otro lado, en varias ciudades fueron significativos varios hechos. En Sevilla, otro 
personaje histórico se sumó al esperantismo. Se trata de Blas Infante, considerado padre 
de la patria andaluza que aprendió el idioma y llegó a ser representante de la Asociación 
Universal de Esperanto (UEA). En Las Palmas se editó el primer el primer periódico con 
texto esperantista, Nia Idealo (Nuestro Ideal) redactado por el profesor Juan Régulo 
Pérez. (Asociación; Marco, 2009). 
Además, llegó el esperanto a Callosa de Segura gracias al interés de Francisco Zaragoza 
Ruiz, tras leer un anuncio de un curso en ABC. Este divulgó264 el idioma en el municipio 
a través de cursos en la sección Pro Cultura de la Casa del Pueblo, y fundó el primer 
grupo, Ciam Esperanto (Siempre esperanto). (Marco, 1992, p. 25-27) 
En este contexto tuvo lugar el primer congreso internacional de trabajadores celebrado en 
España, lo que indicó un desarrollo óptimo de su movimiento. En 1934, Valencia acogió 
                                                          
259 Véase Anexo nº144 
260 Véase Anexo nº145 
261 Véase Anexo nº146 
262 Véase Anexo nº147 
263 Propagó el esperanto activamente junto a Mangada y González Linera. 
264 Otro esperantista destacado fue Justo Estan, conocido por sus canciones. (Marco, 1992, p. 33) 
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el XIV Congreso del SAT, organizado por Luís Hernández Lahuerta265 desde el grupo 
esperantista obrero de la ciudad. Su inauguración tuvo lugar el 4 de agosto en el Salón de 
Fiestas del Ayuntamiento y en ella intervinieron reconocidos esperantistas como el poeta 
Jaume Grau Casas y el socialista Francisco Azorín266. Además, al evento acudieron otros 
como Cayetano Redondo o el callosino Francisco Zaragoza. (Del Barrio; La lengua como 
liberación, 2012; Marco, 1992, 2009)  
Del mismo modo que congresos anteriores, la velada se reflejó en las páginas de diversos 
periódicos del momento. Heraldo de Madrid, El Socialista y El Sol ofrecieron 
información sobre la apertura del congreso y la presencia de Azorín. Por su parte, el acta 
de la junta central ejecutiva de la HEA publicada en Hispana esperanto-gazeto267, recoge 
que Hernández de Lahuerta remitió una carta a la sociedad española agradeciendo la 
ayuda prestada al congreso. 
La labor de difusión llevada a cabo durante esta etapa por los obreros permitió la creación 
de la Ibera Ligo de Esperantistoj Senstatanoj (ILES, Liga Ibérica de Esperantistas Anti 
estatistas) en 1935. Esta constituyó la sección española de la organización TLES268 y 
estuvo formada por grupos anarquistas, sobre todo, de Valencia y Barcelona. Para 
informar y divulgar su ideario contra los reaccionarios publicó un órgano clandestino Nia 
Bulteno (Nuestro Boletín) durante un año, hasta el comienzo de la guerra civil, con 
artículos sin firmar. A su vez, ILES presentó un servicio de prensa que redactaba noticias 
sobre el movimiento anarquista internacional para el periódico Solidaridad Obrera269. 
(Marco, 2009; Marín, 2014)  
Ese mismo año, la publicación Tierra y Libertad270 mostró su apoyo a la nueva 
organización y animó al estudio del idioma entre los trabajadores por medio del secretario 
de la Universala Frateco, cuyo nombre no se especifica. «Ánimo, pues, compañeros, 
aprended de la lengua internacional, dándole empuje a la vez para que la ILES (…) llegue 
a ocupar entre los trabajadores el lugar que le corresponde». 
Paralelamente, mientras que la ILES empezaba su actividad, en el movimiento 
esperantista obrero internacional se produjeron otras escisiones dentro de la SAT. Los 
comunistas fundaron su propia organización de carácter marxista, Internacio de Proleta 
Esperantistaro (IPE, Internacional de Esperantistas Proletarios), muy efímera, desde 
donde publicaron la revista Internaciisto. (Del Barrio y Lins, 2006) Según afirma 
Vivancos (1974) «se calificaba de “el único periódico proletario en Esperanto”, 
dedicándose a repetir las consignas emanadas del Komintern y a difamar a los otros 
organismos esperantistas». 
Este hecho repercutió en algunos grupos obreros de España. Por ejemplo, el Sabadell-a 
Proleta Esperanto-Grupo, cuyos fundadores, Pedro Casanovas y Raimundo Arteu, se 
posicionaron en bandos diferentes. El primero se mantuvo fiel a la SAT mientras que el 
segundo se unió a la IPE. (Marco, 2009, p. 32) 
 
                                                          
265 Redactor jefe de Popola Fronto y de Boletín y traductor de obras de Cervantes y Ramón y Cajal.  
266 Azorín acudía a congresos con regularidad, incluso extranjeros, en 1928 se trasladó a Göteborg (Suecia) 
y en 1931 a Stuttgart (Alemania), en representación del PSOE. (Álvarez, 2009) 
267 Véase Anexo nº148. 
268 Como recordatorio, ésta fue fundada como alternativa a la SAT dado el apoyo al comunismo que por 
entonces mostraba.  
269 Véase Anexo nº149 
270 Véase Anexo nº150 
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Persecución del movimiento esperantista 
En esta época, varios regímenes del momento mostraron su rechazo a la lengua universal 
y a los adeptos que la perpetuaban. Entre ellos, destacó el nazismo alemán, iniciado en 
1933 con el Partido Nacionalsocialista de Adolf Hitler, que prohibió el uso del esperanto 
en todo el país. Así, la represión produjo la confiscación de los bienes de la Asociación 
Alemana de Trabajadores Esperantistas y la disolución de la editorial proletaria 
EKRELO. También impidió la actividad de la SAT dentro de sus fronteras. (Del Barrio, 
2005; Lucía, 2016; Marín, 2014) 
Por otro lado, numerosos esperantistas fueron arrestados por la Gestapo y trasportados a 
campos de concentración al considerarlos hablantes de una lengua de judíos271. Y es que 
Hitler concibió el esperanto como un instrumento de conspiración de este colectivo. Entre 
las víctimas se encuentran los tres hijos de Zamenhof y los escritores Leo Belmont, Israel 
Lejzerowicz y Petr Ginz. (Biosca, 2013; Del Barrio, 2005) 
Este odio que Hitler presentó hacia la lengua universal ya lo declaró en su libro Mein 
Kampf (1925):  
Mientras el judío no se convierte en señor de los otros pueblos, 
está obligado, quiérase o no, a hablar las lenguas de aquéllos. En 
el momento, sin embargo, que éstos se vuelven sus vasallos, 
tienen que aprender todo un idioma universal (por ejemplo, el 
Esperanto), a fin de ser dominados de esta forma más fácilmente 
por el judaísmo. (Hitler, p. 187) 
Del mismo modo, Stalin denegó el uso del idioma en la URSS y persiguió a los 
correligionarios soviéticos por considerarlos un nido de espías y cosmopolitas. (Castany, 
2005; Del Barrio) «Cuando enemigos tan poderosos fueron capaces de intentar aniquilar 














                                                          
271 Zamenhof era de origen judío, por ello, se realizaron acciones racistas contra esperantistas. 
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9. El esperanto durante la Guerra Civil (1936-1939) 
En julio de 1936 se produjo una sublevación militar contra la Segunda República a cargo 
de los generales Emilio Mola, José Sanjurjo y Francisco Franco que originó el estallido 
de la llamada Guerra Civil. España quedó dividida en dos facciones que se enfrentaron 
en el campo de batalla afanados por la defensa de sus ideales. Por un lado, el bando 
republicano, que aglutinó a la coalición de partidos del Frente Popular compuesta por 
socialistas, anarquistas y comunistas; y por otro, el bando nacional, liderado por Francisco 
Franco, que fue apoyado por las fuerzas conservadoras y la Iglesia Católica. (Ruíz y 
Nogales-Bocio, 2018) 
En este contexto, las actividades esperantistas fueron paralizadas en su mayoría, sobre 
todo en las zonas conquistadas por el bando sublevado, que suspendió la publicación de 
revistas, la celebración de congresos y el desarrollo de las asociaciones. De esta forma, el 
movimiento, que había alcanzado su edad de oro durante las dos décadas anteriores, 
quedó condenado, al igual que todo ápice de progresismo.   
Así, la cultura fue considerada un elemento peligroso, lo que se manifestó en el incendio 
de bibliotecas; y los centros culturales y esperantistas se vieron obligados a cerrar sus 
puertas272. Por ejemplo, el grupo de Callosa de Segura quedó relegado a reuniones de 
amigos, borrado como entidad, mientras que el grupo Paco kaj Amo fue destruido y su 
local, quemado. (Del Barrio; Del Barrio y Lins, 2006; Marco, 1992, 2008; Marín, 2014) 
Las desavenencias de la Guerra Civil provocaron la ruptura del movimiento y la 
consecuente pérdida de documentos. Por ello, la historia esperantista se revela 
fragmentada a partir de este periodo. (Del Barrio) 
A esto se suma la crisis que ya venía sufriendo el movimiento neutral por aquel entonces, 
la cual dio lugar a la disgregación de la UEA y la fundación de la Internacia Esperanto-
Ligo (Liga Internacional de Esperanto). A esta se unieron un gran número de sociedades 
nacionales. (Auld, 1993; Valén, 2004) 
En un ambiente de violencia y coacción, los progresistas esperantistas como los militares 
Mangada, Redondo y el aviador Emilio Herrera, se adhirieron al frente republicano. Estos 
lucharon en la contienda apoyados por numerosos extranjeros procedentes de países del 
Este de Europa, que configuraron las denominadas Brigadas Internacionales. En las 
mismas, se distinguieron reconocidos esperantistas273 que constituirían una generación 
activa tras la guerra. Además, se organizaron cursos de esperanto en el bastión. 
(Colmenar, 2001; Marco, 2008; Salguero, 2011) 
En este sentido, muchos atletas procedentes de diversos países, a los que sorprendió la 
guerra cuando estaban a punto de celebrase los Juegos de la XXV Olimpiada de 
Barcelona, terminaron incorporándose a las filas. Se deduce que, entre ellos, pudo haber 
esperantistas ya que existe un cartel del Comité Ejecutivo de la Olimpiada Popular, en el 
que se pide la colaboración de personas hablantes de idiomas, entre los que se menciona 
el esperanto. (Del Barrio y Lins, 2006; Vivancos) 
Del Barrio (2007) afirma la existencia de una imagen pública con respecto al 
esperantismo de aquella época. Se considera que todos los hablantes eran simpatizantes 
del Frente Popular, anarquistas o masones debido al apoyo mostrado a la república. Sin 
                                                          
272 También en Portugal, todo lo referente al esperanto fue confiscado. (Nájera, 2014, p.135) 
273 El escritor alemán Ludwing Renn fue comandante del Batallón Thälmann, integrado en las Brigadas. 
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embargo, recuerda que «el esperantismo es una comunidad muy plural, con una gran 
variedad de ideologías e intereses» 
Por esta razón, también existieron círculos católicos que adoptaron la lengua 
internacional. Entre ellos destaca el sacerdote catalán Joan Font i Giralt274, presidente de 
la IKUE hasta 1935 y redactor de su órgano Espero Katolika. A su vez, algunos miembros 
del bando nacional fueron esperantistas, una característica peculiar del movimiento 
español. Por ejemplo, el militar José Perogordo o el coronel asturiano Antonio Jiménez 
Mora, organizador del congreso universal de 1929, que propuso, sin éxito, la utilización 
del idioma en actividades de propaganda de los sublevados. (Biosca, 2013; Del Barrio, 
2007; Del Barrio y Lins, 2006) 
Otros esperantistas sublevados fueron el científico militar Vicente Inglada o Ramón de 
Salas Bonal, presidente del grupo Frateco275 de Zaragoza. Este último logró que, a 
excepción del resto, la sociedad sobreviviera durante la guerra, y nadie tuviese acceso a 
su sede, pese al cese de su actividad. Siempre se opuso a las medidas contra el grupo por 
lo que se convirtió en el único centro oficial autorizado en España. «El presidente de esa 
sociedad soy yo; si alguien intentara hacer el menor daño a esa Sociedad tendría que 
vérselas conmigo» (Bonal, citado en Marco, 2000) 
Pese a esta participación nacional, en general, el esperanto era considerado una lengua de 
izquierdas. Del Barrio y Lins (2006) exponen que no era favorable entre los círculos 
sublevados y ni siquiera sus apoyos consiguieron disipar las sospechas. Así la lengua 
universal fue prohibida en las regiones ocupadas por el bando franquista. En cambio, en 
la España aún gobernada por republicanos, la difusión del esperanto progresó. Cataluña 
y la Comunidad Valenciana continuaba sus labores propagandísticas, como ya habían 
realizado en otras etapas, mientras que Aragón, Andalucía Occidental o Galicia 
presenciaban la persecución de sus esperantistas. (Marco, 2008) 
En el ámbito periodístico, los bandos utilizaron la prensa como un arma de combate y 
adoctrinamiento político, por lo que se empeñaron en controlar el mayor número de 
cabeceras posibles. De este modo, el gobierno republicano incautó a su paso títulos como 
La Época, en cuya sede se editó El Sindicalista, órgano del partido de Ángel Pestaña; o 
El Debate, desde donde se publicó Mundo Obrero, de carácter comunista. 
Por su parte, el bando denominado peyorativamente fascista por los republicanos requisó 
Solidaridad Obrera, renombrado Solidaridad Nacional; o Heraldo de Madrid, en la que 
se elaboró Diario de Madrid. Estos cambios y suspensiones dieron lugar a un caso 
particular. Mientras que la edición sevillana de ABC continuó perteneciendo a los 
sublevados, la madrileña cayó bajo el dominio de la facción republicana. 
En cualquier caso, la infraestructura informativa de los franquistas se presentó más 
incompleta que la de sus adversarios ya que estos últimos contaron con el apoyo de 
multitud de intelectuales de la época. Así, entre las principales publicaciones republicanas 
destacaron El Mono Azul, con temas literarios y políticos escritos por Rafael Alberti y 
María Teresa León; Hora de España, editada en Valencia y usada para conseguir apoyo 
internacional a la causa republicana; Milicia Popular, portavoz de los voluntarios del 
Quinto Regimiento de Milicias Populares; o Ahora. Otro periódico significativo fue La 
Vanguardia, que se convirtió en el órgano de la Generalitat de Cataluña, entonces 
republicana. 
                                                          
274 Fue asesinado por un grupo de milicianos cerca de Collell, Gerona.  
275 En 1941 sufrió un asalto de jóvenes falangistas que incendiaron su biblioteca.  
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En las zonas ocupadas por el otro bando se estableció la Ley de 1938, conocida como 
“Ley Serrano Suñer”, que concibió el periodismo con un mero transmisor de principios 
oficiales, y, por tanto, sujeto a la censura previa. De esta forma, los periódicos y revistas 
más relevantes fueron los editados por la Falange Española, gran influyente entre la 
prensa sublevada. Entre ellos, Jerarquía, Vértice y Arriba España, que formarían parte 
de la prensa del Movimiento. (Ruíz y Nogales-Bocio, 2018) 
El esperanto llegó a las páginas de algunos de los títulos mencionados. De los 
republicanos, Solidaridad Obrera276, antes de ser incautada, publicó en octubre de 1936 
un texto titulado “Esperantismo” en la que se hacía eco de la petición de un grupo de 
Barcelona a sus correligionarios. Éste solicitaba a los esperantistas del frente u 
hospitalizados el envío de artículos para transmitirlos a otros países, y estos los 
difundieran una vez traducidos. El grupo también se ofrecía a mandar literatura 
esperantista y a poner en contacto organizaciones antifascistas con el extranjero. 
Asimismo, en el diario Milicia Popular277, un corresponsal comunicaba en la sección “De 
nuestros corresponsales en el frente” el inicio de un curso de esperanto a cargo del 
miliciano Manuel Martín de la 2ª Compañía, 3ª Sección. «Ha comenzado con unos pocos 
camaradas; esperamos llegue a ser el número considerable», añadió. 
El diario gráfico Ahora278, al igual que El Sol, ya publicó los detalles de un congreso en 
Barcelona un mes antes del estallido de la guerra, en el que aludía a figuras del 
esperantismo como el padre Moreno Mojado, Julio Mangada o Francisco Azorín.  En este 
periodo continuó la difusión de los asuntos de los esperantistas informando en diciembre 
de 1936 de la celebración de un congreso obrero en Rusia desde donde se solicitaban 
cartas de saludo de los combatientes españoles. El comunicado fue transmitido por el 
periódico esperantista Popola Fronto, tratado más adelante, cuya redacción se encargaría 
de traducir los mensajes a la lengua universal.  
A su vez, Ahora también acogió anuncios de cursos, entre otros idiomas. Del mismo 
modo, el diario republicano El Luchador279, editado en Alicante, en su portada de mayo 
de 1937 dio cabida a un curso para profesores impartido por reconocidos esperantistas 
como el callosino Francisco Zaragoza. Cabe añadir que el tratamiento del esperanto en 
estas cabeceras es muy puntual durante la etapa bélica.  
Sin embargo, se observa una mayor actividad en La Vanguardia280. En julio de 1936 
divulgó la salida de la edición en esperanto del Boletín de la CNT y de la FAI, Informa 
Bulteno, detallado próximamente. Además, en agosto incluyó una noticia breve sobre una 
exposición en el Casal de la cultura de Barcelona con motivo del 50 aniversario del 
idioma. El evento se tituló “Cincuenta años de Esperanto” y acogería un programa de 
conferencias sobre la relación de la lengua con el colectivo invidente, el proletariado o la 
prensa. En septiembre, fecha para la que estaba prevista, el periódico publicó en su 
portada una crónica sobre este acto propagandístico.  
También difundió cursos del idioma, uno de ellos organizado por el grupo Paco kaj Amo. 
En este sentido resulta curiosa la existencia de un anuncio de cursos del Liceo Dalmau281 
                                                          
276 Véase Anexo nº151 
277 Véase Anexo nº152 
278 Véase Anexo nº153 
279 Véase Anexo nº154 
280 Véase Anexo nº155 
281 Fue fundado por el esperantista Delfín Dalmau, que fue redactor de Kataluna Esperantisto y presidente 
de la Federación Esperantista Catalana (KEF) 
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redactado en catalán al final de una página en la que el resto de informaciones aparecen 
en castellano. Junto a este texto se indica que el número ha sido visado por la censura, 
por lo que quizás se decidió el catalán para que pudiese ser difundido. 
Otra publicación republicana fue La Voz282, que, en 1938, un año antes de que su 
redacción fuese confiscada por la Falange para editar su periódico Arriba, publicó una 
noticia referente a las actividades de la Asociación española de Esperanto. Concretamente 
el texto solicitaba apoyos para erigir un busto del general Julio Mangada, uno de los 
esperantistas más activos de la historia.   
Se trató de un caso aislado puesto que habitualmente no se hallaban textos sobre los 
asuntos del idioma en sus páginas. En este sentido, se observa que no todos los periódicos 
republicanos difundieron noticias del movimiento esperantista, aunque la mayoría de los 
esperantistas apoyaran la república.  
Por otro lado, la prensa del bando sublevado apenas trató el esperanto en sus contenidos. 
En Falange283, el órgano oficial de FET y de las JONS en Canarias, se distingue una 
noticia breve en la que se informa de la adopción del esperanto como lengua oficial del 
congreso eucarístico mundial en Budapest, ante la heterogeneidad de lenguas entre los 
visitantes.  
Al mismo tiempo, ABC284, en su edición sevillana, mencionó a la lengua universal en 
varias ocasiones, pero en un tono despectivo. Por ejemplo, en octubre 1936 dio cabida a 
una charla radiada del general franquista Queipo de Llano, cuyas palabras en tono 
burlesco hacia los militares republicanos manifestaron su rechazo al esperanto:  
Y si no que lo diga el general Mangada. ¿Para qué va a servir ese 
idiota? Para lo único que podía servir era para general rojo, y 
como ese generalato se acaba, no sé en qué se va a emplear el 
pobre hombre. A ser si los suyos le dan una pensión para que 
estudie esperanto285, como se la dio Azaña de 10.000 pesetas para 
hacer un curso de esperanto en el extranjero. ¡Pobre hombre, 
mejor dicho, pobre idiota! (Queipo de Llano, 1936) 
Siguiendo esta dinámica, la edición sevillana de ABC, publicó en 1938 un artículo 
redactado por Juan Ríos Sarmiento titulado “En defensa del idioma”, en el que abogaba 
por el castellano en detrimento de otras lenguas. Así, después de describir ciertos aspectos 
del esperanto, expuso: «Son inútiles los esfuerzos que hace el hombre por unificar las 
lenguas. Es inútil todo esfuerzo porque Quien puede más que el hombre, lo inutiliza. 
¡Habíamos olvidado la Torre de Babel! (¡Quién sabe de qué sería capaz la soberbia 
humana si todos los hombres llegasen a hablar el mismo lenguaje!)». 
Durante la guerra civil la labor de propaganda realizada en las asociaciones y grupos 
esperantistas se basó en el uso del esperanto como un estímulo para llamar a la solidaridad 
internacional a favor de la causa antifascista. En este sentido, en noviembre de 1936 se 
creó un Comité Esperantista Antifascista de Cataluña (KEKK) en el seno del Comisariado 
de Propaganda de la Generalitat de Catalunya dirigido por su presidente, Jaume 
Miravitlles. Este estaba formado por representantes de los grupos obreros esperantistas 
                                                          
282 Véase Anexo nº156 
283 Véase Anexo nº157 
284 Véase Anexo nº158 
285 En aquella época Mangada era un reconocido esperantista, de modo que no tenía necesidad de aprender 
la lengua puesto que ya la dominaba desde principios de siglo.  
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de Barcelona que se encargaron de editar propaganda republicana y material en esperanto. 
Así, publicó sus Comunicats de Premsa286 en esperanto con periodicidad quincenal. De 
modo que, incluyó la traducción de los comunicados oficiales de la institución en la 
lengua internacional. En septiembre de 1937, el KEKK patrocinó oficialmente la 
exposición “Cincuenta años de Esperanto” de la Casa de la Cultura de Barcelona, 
mencionada anteriormente. (Del Barrio y Lins, 2006; Marco, 2008, 2009) 
Asimismo, los partes oficiales en esperanto también se emitieron a través de la radio. 
Desde Barcelona y Valencia, la Radio CNT-FAI transmitió los comunicados tres veces a 
la semana. Por su parte, la prensa de la época, como La Vanguardia287 recogió la 
programación de estas emisoras (Navarro, 2004, p. 96) 
El Comisariado de Propaganda de la Generalitat también editó carteles y folletos para 
divulgar las ideas antifascistas. Entre los más difundidos destacó un cartel sobre la 
intervención de las tropas italianas y alemanas en la guerra civil con la leyenda: «¿Qué 
haces para evitar esto? ¡Esperantistas de todo el mundo actuad enérgicamente contra el 
fascismo internacional!»288. (Del Barrio y Lins, 2006; Marco, 2008) 
Por otra parte, numerosos esperantistas utilizaron la lengua para redactar artículos e 
informar sobre la situación en España a sus familiares y a los grupos a los que pertenecían. 
El esperanto se convirtió en un medio para la comunicación. Entre ellos se distinguen el 
austriaco Franz Haiderer, que detalló su experiencia como brigadista en revistas y envió 
información a Ostrava, Checoslovaquia, traducida por los esperantistas para la prensa del 
país.  
El polaco Wladyslaw Lekowski289 defendió la república en las filas después de mantener 
varios años contactos con españoles y difundir literatura política recibida de Cataluña en 
medios obreros de su país. Otro esperantista significativo fue Nikola Mladenov, que 
tradujo el periódico esperantista Informa Bulteno al búlgaro contribuyendo al 
reclutamiento para las Brigadas Internacionales. Este retransmitió el contexto en un 
artículo titulado “Esperantistoj en la Hispana Civitana Milito” para la publicación 
Bulgara Esperantisto. (Banet-Fornalowa; Del Barrio y Lins, 2006; Marco, 2008, 2009) 
Muchos esperantistas se unieron a la denominada Columna Mangada, organizada por el 
propagandista militar. Entre ellos, Fernando Redondo Ituarte con el que había colaborado 
en varios proyectos con anterioridad. Durante su lucha hasta 1938 la columna de 
milicianos editó su periódico Avance (Antaŭen), con alusiones al esperanto. 
La intervención de Mangada290 en defensa de Madrid dio lugar a un reconocimiento 
internacional que le consideró símbolo de la resistencia antifascista. El poeta ruso Eugen 
Mijalski le dedicó varios poemas291, uno de ellos publicado en diciembre de 1936 en el 
periódico esperantista Popola Fronto. Mientras que la esperantista japonesa Hasegawa 
Teru, conocida bajo el seudónimo Verda Majo, escribió algunos artículos. (Del Barrio y 
Lins, 2006; Marco, 2009; Marín, 2014) 
                                                          
286 Véase Anexo nº159 
287 Véase Anexo nº160 
288 Véase Anexo nº161 
289 Propagandista de la sociedad socialista Laboro que editó La Filatelisto, revista de la Unión Mundial de 
Coleccionistas, y la publicación Jezyk Miedzynarodowy. Falleció durante la guerra civil.  
290 Su biografía ha sido estudiada por historiadores como el japonés Yukio Hirai. 
291 Véase Anexo nº162 
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Cabe añadir que durante estos días, los esperantistas leyeron periódicos internacionales 
como Ĉinio Hurlas, el boletín de la Ĉina Proleta Esperantista Unio (ĈPEU) para 
extranjeros, en el que destacaron los artículos de esta activista. (Marco, 2008, 2009) 
Durante el periodo bélico también surgieron nuevas cabeceras esperantistas. El Partido 
Obrero de Unificación Marxista (POUM), entonces muy potente en Cataluña, estaba 
compuesto por numerosos esperantistas, entre ellos, su líder Andreu Nin. Así, publicaron 
su órgano de prensa Informa Bulteno POUM, que en 1937 se denominó La Hispana 
Revolucio (La Revolución Española). En sus páginas propagó el esperanto con fervor e 
informó de cursos y actividades en torno al mismo. (Del Barrio; Marco, 2009; Marín, 
2014) 
El grupo de Barcelona de la IPE (Internacional de Proletarios Esperantistas) en el seno 
del Partido Socialista Unificado de Cataluña (PSUC), de ideología comunista, editó 
Informoj pri Hispanio (Informaciones sobre España) y la publicación Uneco (Unidad) 
(Marín, 2014, p. 88) 
Informa Bulteno y Popola Fronto 
Los periódicos esperantistas más difundidos durante la guerra fueron Informa Bulteno de 
la CNT-FAI, conocido como Informa Bulteno (Boletín Informativo); y Popola Fronto 
(Frente Popular), ambos editados por organizaciones obreras. 
Informa Bulteno292 se publicó con una periodicidad quincenal en Barcelona a partir de 
julio de 1937 y fue redactado por la ILES (Liga Ibérica de Esperantistas sin Estado). 
Sucesor de Nia Bulteno, se convirtió en el órgano de la CNT-FAI293 y fue apoyado 
económicamente por la AIT294. Además, fue difundido rápidamente en otros países y no 
solo en medios anarquistas. (Firth y Kani, 1998; Marco, 2006; Vivancos, 1974) 
A su vez, Popola Fronto295 apareció en noviembre de 1936 y fue editado por el Grupo 
Laborista Esperantista de Valencia, dirigido por el que fue su redactor jefe Luis 
Hernández Lahuerta296, con firmes convicciones comunistas. Su objetivo se basó en 
divulgar la lucha contra el fascismo, sobre todo, al exterior, como indicó su subtítulo, y 
sus primeros números presentaron ocho páginas.  
Este periódico a tres columnas de periodicidad quincenal que contó con la colaboración 
de Guillermo Bosch, difundió en sus páginas, con un tono combativo, información sobre 
operaciones militares y cómo se vivía desde los frentes de batalla, desde un punto de vista 
gubernamental. Asimismo, incluyó agradecimientos por apoyos económicos en la sección 
titulada “Nia municio”. Cabe decir al respecto que el grupo laborista no exigió a sus 
lectores un abono por la publicación, las donaciones fueron voluntarias. (Del Barrio y 
Lins, 2006; Marco, 2009) 
Además, insertó contribuciones realizadas por esperantistas como, por ejemplo, 
información sobre camaradas desaparecidos o correspondencia. En este sentido, el 
periódico progresista La Libertad297, comunicó una nota de Popola Fronto en la que 
solicitaba relatos de acciones de guerra y hazañas heroicas de los milicianos debido a la 
                                                          
292 Véase Anexo nº163 
293 CNT: Confederación Nacional del Trabajo. FAI: Federación Anarquista Ibérica. 
294 AIT: Asociación Internacional de los Trabajadores. 
295 Véase Anexo nº164 
296 Fue organizador del Congreso del SAT en Valencia en 1934. 
297 Véase Anexo nº165 
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demanda de sus lectores. El idioma de envío era indiferente puesto que la redacción se 
encargaba de traducir los textos. 
Por otra parte, se observan textos firmados por personalidades muy influyentes de la 
época como la dirigente comunista Dolores Ibarruri, La Pasionaria; y pequeños dibujos 
junto a los textos, que denotan el talante dibujante de Hernández Lahuerta298.  
Al mismo tiempo, Popola Fronto transmitió noticias sobre el gobierno republicano a 
distintos países, adquiriendo una relevancia internacional que se materializó en la 
publicación de sus artículos en sus medios, mayoritariamente obreros. Numerosos 
colectivos extranjeros apoyaron así la difusión de los textos de la publicación valenciana. 
Incluso se editó una edición de Popola Fronto en el idioma neerlandés. En cuanto a su 
tirada, se registraron 5.000 ejemplares de su décimo número. (Marco, 2009, p. 71) 
En 1938, la redacción participó en la elaboración del folleto La internacia faŝismo detruas 
la arton de Hispanio editado por el Patronato Nacional de Turismo sobre el arte destruido 
tras los bombardeos de la guerra. (Marco, 2008)  
Marco (2009) destaca la viveza del lenguaje y la calidad de la información en un contexto 
azotado por la inexistencia de papel de prensa, las derrotas del ejército republicano y los 
enfrentamientos ideológicos entre partidos y sindicatos. (p. 72) 
Enfrentamientos ideológicos 
Por esas fechas, la Unión de Esperantistas Soviéticos (SEU) organizó una campaña de 
envío de material a los combatientes esperantistas que se encontraban en España luchando 
en las Brigadas Internacionales. De esta forma grupos obreros ligados a la SAT remitieron 
obras literarias, cartas de apoyo y material de propaganda. Sin embargo, la propia SAT 
prestó una ayuda escasa manteniéndose en la línea de no participar excesivamente en 
campañas activistas. (Del Barrio y Lins, 2006) 
La actitud de la SAT fue criticada por los redactores de Popola Fronto en un artículo 
titulado “Oportuna konstatigo” (Certificación oportuna)299, en el que aludían su 
indiferencia. Según la traducción de Marco (2009) exponían: 
La aludida asociación observa los eventos que aquí suceden cual 
si sucediesen en otro planeta, como si no tuviesen nada que ver 
con los intereses de los trabajadores. Sus dos periódicos 
portavoces apenas si tratan nuestros problemas, excepto en 
pequeñas notas, apenas perceptibles en sus rúbricas. Nosotros 
hemos esperado en vano hasta hoy amplios reportajes, una 
agitación como el asunto lo merece (…) (Redacción de Popola 
Fronto, 1937, citado en Marco, 2009) 
Un mes después, la SAT respondió poniendo como excusa la realización de más tareas y 
añadió: «La redacción de Popola Fronto no querrá exigir que SAT dimita de su misión 
emprendida desde hace 17 años: un trabajo específicamente cultural, conforme al ideal 
laborista-esperantista para transformarlo en un aparato de agitación. Esto sería totalmente 
contrario a su finalidad y a la razón de su existencia». (SAT, citado en Marco, 2009) 
No obstante, las disputas se acentuaron tras la creación de la Liga de los Esperantistas 
Proletarios de Países Ibéricos (PUIL), una facción de la comunista IPE en España. Esta 
                                                          
298 Véase Anexo nº166 
299 Véase Anexo nº167 
70 
 
escisión de la SAT se reflejó en las publicaciones esperantistas, de modo que Popola 
Fronto y Sennaciulo comenzaron una lucha ideológica. (Del Barrio y Lins, 2006) 
Finalmente, la redacción de Popola Fronto se redujo dada la necesidad de incorporación 
en el frente y las dificultades a las que se vio sometido el bando republicano. Por ello, no 
puso mantener su periodicidad quincenal y pasó a ser mensual con un número de páginas 
menor. Además, su redactor jefe Hernández Lahuerta fue llamado a los servicios 
auxiliares. Su último número fue publicado en enero de 1939 con cuatro páginas. (Marco, 
2009, p. 101) 
Persecución franquista 
Una vez que las tropas franquistas invadieron el territorio, un gran número de ejemplares 
de Popola Fronto y de Informa Bulteno fueron quemados. Y es que durante la guerra civil 
Franco persiguió a los esperantistas encarcelando y fusilando a muchos de ellos (Marco, 
2009; Marín, 2014) 
Un caso notable fue el crimen llevado a cabo en Córdoba por el bando sublevado. Tras 
quedar bajo el poder de Franco, los miembros del grupo local esperantista fueron 
ejecutados. La noticia fue acogida por diversos medios como los Comunicados de Prensa 
de la Generalitat y Popola Fronto. Su difusión fue tal que el suceso llegó a la publicación 
conservadora Espero Katolika, cuyos redactores manifestaron su indignación 
directamente al Cuartel General Nacional. (Vivancos, 1974; Marco, 2009)  
Del Barrio y Lins (2006) afirman que, según Franco, estos habían sido fusilados por otras 
causas300, y no por su asociación al esperanto. Esta información fue transmitida en Espero 
Katolika y Heroldo de Esperanto en mayo de 1937.Asimismo la casa de Azorín fue 
destruida por presentar una estrella verde en la fachada. Por su parte, el esperantista 
Eduardo Larruy recuerda cuando los franquistas tiraron a la basura la estrella de la sede 
bilbaína. (Blanco, 2004) 
Otros hablantes ejecutados que estaban ligados a las organizaciones obreras y 
republicanas fueron el propagandista socialista Cayetano Redondo y Sidonio Pintado, 
pedagogo y ex presidente de la Asociación Española de Esperanto. 
Según Margais (2002), el triunfo de los franquistas en la isla de Menorca los llevó al 
fusilamiento del sastre Joan Matas Soler, el maestro de obras, Josep Salom Nadal y el 
comerciante Antoni Coll Sastre, miembros de la asociación obrerista SAT.  
También es preciso mencionar a José Carnicer, fundador de Zaragoza Esperantisto, al 
vicepresidente de Frateco Isidoro Achón y a Joaquin Larrumbe Tomás, fundador de 
Esperanta Kultura Klubo. 
Otros fueron encarcelados y recluidos en campos de concentración como Antoni Nadal, 
Gabriel Meneu Piña, impulsor del Club Esperantista de Palma y el profesor canario Juan 
Régulo. El militar Emilio Herrera, el coronel Julio Mangada o el socialista Francisco 
Azorín se exiliaron. (Del Barrio y Lins, 2006; La lengua como liberación, 2012; Marco, 
2000) 
                                                          
300 Es probable que fueran fusilados no solo por ser esperantista sino también por pertenecer a circulas 
socialistas y masones.  
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El movimiento esperantista desapareció prácticamente dejando tan solo algunos hablantes 
no organizados. La actividad esperantista no volvió a recuperarse hasta finales de los años 
40 gracias a la labor propagandística que reiniciaron esperantistas de círculos católicos. 
La vinculación de numerosos esperantistas a determinadas ideologías ha provisto de 
etiquetas al esperantismo, sobre todo, durante la guerra civil. Sin embargo, el hecho de 
que Franco fuese Alto Protector del Congreso Mundial de Esperanto de Madrid en 1968 
revela que el esperantismo es un movimiento plural acogido según los intereses de los 





























10. Conclusiones  
El desarrollo del esperantismo a nivel internacional, gracias a la difusión ejercida por el 
propio Zamenhof y varios periodistas desde las asociaciones que se crearon, posibilitó de 
una u otra manera la emergencia de una comunidad esperantista en España. La 
interconexión internacional del país, entonces inmerso en los circuitos europeos, dio lugar 
a la entrada de revistas francesas que informaban de la existencia de la lengua universal. 
Así, la noticia llegó al cántabro Joaquín de Arce y Bodega, bibliotecario del Senado en 
Madrid en 1889, que mostró interés por la gramática y la solicitó a su creador. Un acto 
considerado clave para la propagación del idioma en España. 
A partir de entonces el ingeniero de montes murciano Ricardo Codorniú y Starico y el 
profesor malagueño José Rodríguez Huertas, a los que les remitió un ejemplar, se 
involucraron en una labor de divulgación que les convirtió en los primeros esperantistas 
españoles.  
Pronto, la creación de asociaciones, grupos y organizaciones proliferó en distintas 
comunidades autónomas, siendo pioneras Cataluña, País Vasco, la Comunidad 
Valenciana y Andalucía. En este sentido, se concluye que el esperantismo se extendió con 
mayor intensidad en estas zonas debido a que la mayoría de las actividades halladas para 
este estudio surgen en las mismas. 
La formación de colectivos defensores del idioma universal fue esencial para realizar 
labores de propaganda, sobre todo, porque solían editar una publicación propia, revistas 
o periódicos, que trataba los asuntos del movimiento esperantista. Además, distribuían 
folletos y libros relacionados con la lengua.  
Se observa así, una evolución paralela del movimiento nacional e internacional, y es que, 
al mismo tiempo que otros países experimentaban la fundación de nuevos grupos y la 
elaboración de medios periodísticos, España acogía el nacimiento de una prensa 
esperantista. Esta característica está presente en cada periodo de la investigación, en la 
que, en ocasiones, los hechos ligados a asociaciones internacionales presentan cierta 
repercusión en el panorama español.  
La presencia de los grupos esperantistas de otras ciudades del mundo se visualiza 
constantemente dada la interacción por correspondencia que mantienen los esperantistas 
españoles desde sus sedes. Por ello, la internacionalidad y la unión entre todos los pueblos 
es un valor relevante.  
El presente estudio demuestra que, sin el apoyo y la difusión realizada por las sociedades, 
difícilmente hubiese sido posible la consolidación del movimiento esperantista. Por ello, 
en relación con el fracaso del volapuk y otras propuestas, se puede afirmar que el triunfo 
de una lengua universal depende del afán de las personas interesadas por la divulgación 
y el compromiso de estas por redactar publicaciones.  
En España, el esperanto fue adoptado por múltiples colectivos muy dispares entre sí. Por 
un lado, diversos intelectuales y personalidades del estamento militar progresista cercanas 
al republicanismo se unieron al movimiento, llegando a fundar una asociación propia en 
Madrid, la Esperantista Militista Asocio. Cabe decir que la movilidad de destino de los 
militares hizo que contribuyeran en gran medida a su expansión. Asimismo, científicos y 
masones mostraron su apoyo al esperanto. Estos últimos movidos por su cercanía a las 
ideologías republicanas y laicistas. En esta línea, era habitual encontrar el perfil de 
militares masones esperantistas. 
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El carácter heterogéneo de los adeptos del idioma se refuerza con la suma de los católicos, 
cuya tarea divulgativa se concretó en la revista internacional Espero Katolika. El papa 
Pío X o el rey Alfonso XIII, en cual participó en numerosos actos esperantistas, también 
siguieron los logros del movimiento.  
Sin embargo, la difusión no solo se llevó a cabo por la sociedad ilustrada y es que, a 
principios del siglo XX, los obreros movidos por el afán activista de lograr una sociedad 
igualitaria sin clases ni estados comenzaron a usar el idioma como un instrumento de 
lucha para cumplir sus ideales. Así, se distinguieron socialistas, comunistas, anarquistas 
o socialdemócratas. En España, fueron estos grupos de izquierda los que se mostraron 
más proclive a la utilización del esperanto dado que contaron con un mayor número de 
seguidores y una ingente cantidad de asociaciones locales muy implicadas en la 
propagación. Uno de los primeros fue Paco kaj Amo (Paz y Amor) de Barcelona. 
De esta forma, se observa una vertiente neutral y una vertiente claramente posicionada 
que, al contrario que en el resto del mundo, presentó diversos enfrentamientos que dieron 
lugar a escisiones. Esta dinámica se mantuvo en cada periodo. Aunque cabe añadir que 
durante la segunda república el movimiento obrero actuó con mayor fuerza dadas las 
circunstancias políticas. En el resto, este tuvo que luchar contra el régimen dictatorial de 
Primo de Rivera o las desavenencias del bando franquista durante la guerra civil. 
Entre los esperantistas más relevantes de la historia del esperanto en España se distinguen 
el gaditano José Garzón Ruíz, el general alicantino Vicente Inglada Ors; el trío formado 
por el militar progresista Julio Mangada Rosenörn, Emilio González Linera y el militar 
Fernando Redondo Ituarte; el militar madrileño José Perogordo; los socialistas Francisco 
Azorín, Cayetano Redondo y Rodrigo Almada; el ingeniero Leonardo Torres Quevedo, 
el aviador Emilio Herrera o el activo propagandista catalán Pujulà i Vallès.  
Por su parte, se formó un movimiento esperantista catalán alejado de la organización 
nacional, con el que a veces mantuvo ciertas disputas por la toma de decisiones propia. 
Este hecho se trata de un síntoma del contexto político que acarrea Cataluña 
frecuentemente. 
A nivel internacional la Universala Esperanto-Asocio (UEA) y la Sennacieca Asocio 
Tutmonda (S.A.T.) se mostraban distantes, sobre todo por el carácter anacionalista 
defendido por esta última. La unión de todos los esperantistas tampoco se percibe en 
España, donde las asociaciones nacionales creadas a lo largo de la historia, la Hispana 
Societo por Propagando de Esperanto (HSpPE), la Zamenhofa Federacio y la Hispana 
Esperanto Societo (HEA), todas ellas dirigidas por el general Julio Mangada; se 
distanciaron de la Kataluna Esperanto Federacio (KEF), representante del movimiento 
catalán.  
De esta forma, existió una prensa esperantista coetánea a las cabeceras más destacadas 
del momento formada mayoritariamente por los órganos portavoces de los diversos 
grupos y asociaciones. El primero de todos titulado Esperanto nació en Santander. La 
Suno Hispana, Kataluna Esperantisto, Hispana Esperantisto o Hispana Esperanto-
Gazeto son algunas de las revistas nacionales que en sus páginas han acogido las noticias 
referentes al esperantismo español. Junto a ellas, se publicaron numerosas publicaciones 
locales. Cabe decir que, durante la guerra civil, los periódicos más significativos fueron 
Informa Bulteno y Popola Fronto, para la lucha antifascista. 
El panorama periodístico de cada etapa acoge, por tanto, el esfuerzo de difusión de los 
esperantistas que se materializa en publicaciones, normalmente de carácter mensual. En 
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su mayoría, se presentan maquetadas en columnas paralelas y redactadas en español y en 
esperanto, aunque otras se presentan sin división y con textos tan solo escritos en la lengua 
universal.  
A su vez, los temas tratados por la prensa esperantista se reflejan en textos sobre las 
características de la gramática del esperanto, sus diferencias con el volapuk o la facilidad 
de su aprendizaje. También se distinguen noticias detalladas sobre la celebración de 
congresos tanto universales como nacionales o locales. Así, el primer congreso universal 
de la historia organizado en la localidad francesa de Boulogne-sur-Mer cubrió las páginas 
de periódicos internacionales esperantistas. Por su parte, la prensa española de la época y 
la propia del movimiento, se hizo eco del V Congreso Universal de esperanto en 
Barcelona de 1909 o del XIV Congreso del SAT, el primer congreso internacional de 
trabajadores celebrado en el país.  
La inclusión de traducciones y obras originales en poesía y prosa junto a concursos 
literarios resulta frecuente en la prensa esperantista dado su objetivo de crear una cultura 
propia. Así como los artículos referentes a la creación de grupos, asuntos internacionales, 
cursos y lecciones en ateneos, casas del pueblo o centros culturales y conferencias 
impartidas por figuras del esperantismo. Sus páginas también plasman las publicaciones 
de nuevos manuales de enseñanza o folletos y, la organización de exposiciones sobre el 
idioma. Otro tema recurrente en los artículos son la correspondencia de esperantistas 
españoles y extranjeros, las reuniones y encuentros. 
Las principales cabeceras del momento también trataron estos asuntos, además de recoger 
los cursos de esperanto por la radio en su programación. Destacan los cursos del Padre y 
licenciado en Filosofía y Letras, Mariano Mojado Abad. 
Durante la guerra civil, predominaron los textos sobre la vida en el frente, cursos o las 
operaciones militares. De esta forma, la temática giró en torno al conflicto bélico, al igual 
que en los títulos de la etapa. 
Por otro lado, el estudio indica que los periódicos españoles más activos en la difusión 
del movimiento esperantista fueron el diario barcelonés La Vanguardia, con una amplia 
acogida del V Congreso universal de Barcelona; El Socialista, órgano de expresión del 
Partido Socialista Obrero Español (PSOE) destacable por su sección especializada y las 
numerosas alusiones al idioma; los medios anarquistas como Solidaridad Obrera órgano 
de expresión de la CNT; y ABC, que, incluso cayendo en manos del bando sublevado su 
edición sevillana, este no dejó de lado al tema aunque fuese para criticarlo. Cabe aclarar 
que esta se trata de una muestra de los ejemplos mencionados en el estudio. No obstante, 
múltiples periódicos de cada época han acogido el esperanto. 
En general, las publicaciones de izquierdas han dedicado un mayor espacio al movimiento 
esperantistas, sin embargo, esto no quiere decir que la prensa conservadora no lo tratara 
en sus páginas, y es que, por ejemplo, La Nación portavoz del régimen dictatorial de 
Primo de Rivera, también lo reflejó. 
La historia del esperanto está protagonizada por altibajos, persecuciones por parte del 
nazismo, el franquismo o la censura. La propuesta de Zamenhof ha sobrevivido a guerras 
y rechazos, todo ello, gracias a la difusión de sus adeptos, al afán comunicativo de los 
considerados utópicos. Este estudio da a conocer la consolidación de una realidad en el 
panorama periodístico que precisa ser tenida en cuenta a la hora de tratar la historia de la 
prensa y la comunicación en España.  
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Las 16 reglas del Esperanto 
(extraídas de http://www.delbarrio.eu/las-16-reglas-del-esperanto.htm ) 
1. Sólo existe un artículo indefinido "la", igual para todos los géneros, números y 
casos. No existe el artículo indefinido. 
2. Los sustantivos se forman añadiendo una "o" a la raíz. Para formar el plural se 
añade una "j" al singular. Para el acusativo (objeto directo) se añade una "n" 
después de la "o" o de "oj". El resto de casos se expresan con preposiciones. Por 
ejemplo, amigo se dice amiko, y amigos, amikoj (pronunciado amícoy) 
3. Los adjetivos se forman añadiendo una "a" a la raíz, y los casos y números como 
en los sustantivos. El comparativo se forma con "pli" y el superlativo con "plej". 
Por ejemplo, amika significa amigable. 
4. Los números básicos son: unu, du, tri, kvar, kvin, ses, sep, ok, naŭ, dek (1 a 10), 
cent (100), mil (1000). Las decenas y centenas se forman uniendo los numerales 
(378: tricent sepdek ok). Los ordinales se forman añadiendo la terminación "a" 
del adjetivo (dua: segundo). 
5. Los pronombres personales son mi (yo), vi (tú, vos, vosotros, usted, ustedes), li 
(él), ŝi (ella), ĝi (ello), si (se, reflexivo), ni (nosotros), ili (ellos), oni (impersonal). 
Los pronombres posesivos tienen la terminación "a" (nia: nuestro), y en el 
acusativo "n" (nin: nos). 
6. Los tiempos verbales no cambian según la persona o el número. El presente 
termina en "as", el pasado en "is", el futuro en "os", el condicional en "us", el 
imperativo en "u", y el infinitivo en "i". Existen participios activos con "ant", "int" 
y "ont", y pasivos con "at", "it" y "ot". La preposición de pasivo es "de". Por 
ejemplo, mi amas (yo amo), li amis (él amó), ni amos (nosotros amaremos), ŝi 
estas amata de vi (ella es amada por usted) 
7. Los adverbios se forman añadiendo "e" a la raíz (amike: amigablemente) 
8. Las preposiciones usan el nominativo. 
9. Cada palabra se lee como se escribe (es decir, como se indicó antes, cada letra 
tiene un sonido característico, que no varía en función de la que está al lado) 
10. El acento cae siempre en la penúltima sílaba. 
11. Las palabras compuestas se forman uniendo las raíces de las palabras simples, con 
la raíz principal al final. Por ejemplo, "pomarbo" significa manzano, de "pomo", 
manzana, y "arbo", árbol. 
12. No existe la doble negación. La palabra "no" se dice "ne", pero no se usa si existe 
otra palabra negativa. 
13. La terminación "n" también puede emplearse para indicar el movimiento a un 
lugar. 
14. Cada preposición tiene un significado definido; existe una preposición "je" que se 
utiliza más libremente, pero que ahora se emplea poco. 
15. Para adoptar nuevas palabras, aparte de la posibilidad de combinar raíces ya 
existentes, se pueden tomar palabras extranjeras, adaptándolas a la ortografía del 
esperanto y añadiendo las terminaciones correspondientes. 
16. La "o" de los sustantivos y la "a" de "la" se pueden eliminar y sustituir por un 
apóstrofo, por cuestiones estéticas, pero esto se hace emplea casi únicamente en 
poesía. 
Anexo nº3 
Poema Ho, mia kor’/ Oh, corazón mio  
Incluido en el Mezjdunarodnyj Jazyk de Dr. Zamenhof.  
Ho, mia kor’, ne batu maltrankvile, 
El mia brusto, nun ne saltu for! 
Jam teni min ne povas mi facile 
Ho, mia kor’! 
Ho, mia kor’! Post longa laborado 
Cu mi ne venkos en decida hor’? 
Sufice! Trankviligu de l’ batado. 
Ho, mia kor’! 
Traducción: Oh, corazón mio, no palpites inquieto/No te salgas de mi pecho/ No puedo 
quedarme impasible/ ¡Oh corazón! Tras un largo trabajo/ ¿No venceré en la hora 
decisiva?/ ¡Es suficiente! Modera tus latidos/ ¡Oh corazón! (Centassi y Masson, 2005, p. 
72)  
Extraído de: 
CENTASSI, René y MASSON, Henri. El hombre que desafió a Babel. Madrid: GRAM 




Citas del esperantista Claude Piron 
«El esperanto me lo ha dado todo a lo largo de mi escolaridad, una ventaja sobre mis 
compañeros que nunca perdí. Conocía muchas cosas de geografía, porque me escribía en 
esperanto con niños del mundo entero y porque mis lecturas eran internacionales. Conocía 
una base de raíces germánicas que había asimilado fácilmente. 
Además, había adquirido un sólido núcleo de raíces latinas que me ayudaron mucho a 
asimilar el vocabulario francés. Cuando encontré por vez primera la palabra "simiesco", 
la comprendí en seguida: simio quiere decir "mono" en esperanto. Cuando se me habló 
del nervio crural, lo asocié inmediatamente a la palabra corriente que designa la pierna en 
la lengua de Zamenhof: kruro. Y como, para mí, cabeza es kapo, no tuve ninguna 
dificultad en ver lo que tenía de común con la familia: decapitar, capitán, capital...»  
Extraído de: 
PIRON, Claude. Confesión de un loco europeo. Claude Piron [en línea]. [fecha de 
consulta: 21 enero 2018]. Disponible en: 
http://claudepiron.free.fr/articlesenespagnol/locoeuropeo.htm  
 
«La verdad era que el esperanto, que había aprendido por juego, divirtiéndome, me había 
dado el conocimiento de una gramática pura y unos hábitos lexicológicos que 
representaban para mí un triunfo considerable respecto a mis compañeros: para ellos, la 
nueva lengua les chocaba de frente; para mí, las dificultades habían sido suavizadas». 
Extraído de: 
PIRON, Claude. Un tesoro educativo ignorado. Claude Piron [en línea]. [fecha de 




Revista Contemporánea. Octubre, 1887. n.º 68, p. 559. 
 
Anexo nº6 
La Ilustración española y americana. 30/12/1887, p. 11. 
 
Anexo nº7 
Unua Libro  
 
 
Kovrilpaĝo de la unua (rusa) Unua Libro, Varsovio, 1887 (2008) Viquipèdia. Disponible 










Okładka książki Dua Libro de l' lingvo internacia Ludwika Zamenhofa (1888) Wikipedia. 
Disponible en: https://en.wikipedia.org/wiki/Dua_Libro#/media/File:Dua_Libro.png  
Anexo nº8 
La Esperantisto. 1/09/1889, nº 1, p.1 
 
 








En bona hor’! Ni aŭdis la signalon, 
Kaj bataleme saltas nia koro. 
Konduku nin, komencu la batalon 
Sub bona stelo, en feliĉa horo! 
 
Amikoj de proksime, malproksime, 
Salutas vin, ho nia lumo stelo! 
Konduku nin senhalte kaj sentime 
Al nia granda, sankta, gloro celo! 
 
Ne tre facila estos nia vojo 
Kaj ne malmulte ankaŭ ni suferos, 
Sed batalante kun plej granda ĝojo 
Senhalte ni laboros kaj esperos. 
 
For estas jam la baroj de l’ komenco, 
L’ unua muro estas trarompita. 
Kaj dolĉa estos nia rekompenco, 
Kiam la celo estos alvenita! 
 
Extraído de: 
DESESPERO. La Esperantisto (1889-1895). Esperantaj Bitoj [en línea]. Febrero 2010. 
[fecha de consulta: 21 enero 2018]. Disponible en: 
http://enesperantujo.blogspot.com.es/2010/02/la-esperantisto-1889-1895.html IBSN: 
1512-1859-1-1 
Artículo sobre el esperanto y el volapuk en La Esperantisto. 1/09/1889, 
nº1, p.2 
 
Extraído del Catálogo de la Biblioteca Nacional de Austria. Disponible en: 
http://anno.onb.ac.at/cgi-content/anno-plus?aid=e0a&datum=1889&page=2&size=45  
Anexo nº10 
Escritores en La Esperantisto.  
-Daurigo en La Esperantisto, 30/09/1890, nº9, p.1 
 
Extraído del Catálogo de la Biblioteca Nacional de Austria. Disponible en: 
http://anno.onb.ac.at/cgi-content/anno-plus?aid=e0a&datum=1890&page=29&size=34  
-Grabowski y Goldberg en La Esperantisto, 20/01/1890, nº4, p.3 
 
Extraído del Catálogo de la Biblioteca Nacional de Austria. Disponible en: 
http://anno.onb.ac.at/cgi-content/anno-plus?aid=e0a&datum=1890&page=3&size=45 
 
-E. de Wahl en La Esperantisto, 20/12/1889, nº3, p.7 
 
Extraído del Catálogo de la Biblioteca Nacional de Austria. Disponible en: 
http://anno.onb.ac.at/cgi-content/anno-plus?aid=e0a&datum=1889&page=25&size=45  
 
-Félix Zamenhof, Fez en La Esperantisto, 04/1892, Año III, nº4, p.6 (p.57) 
 




Necrológica Leopold Einstein en La Esperantisto, 30/09/1890, nº9, p.4 
 
Extraído del Catálogo de la Biblioteca Nacional de Austria. Disponible en: 
http://anno.onb.ac.at/cgi-content/anno-plus?aid=e0a&datum=1890&page=32&size=35 
Anexo nº12 
Firma L.L. Zamenhof en La Esperantisto, 10/1890, nº10, p.1 
 
 
Extraído del Catálogo de la Biblioteca Nacional de Austria. Disponible en: 
http://anno.onb.ac.at/cgi-content/anno-plus?aid=e0a&datum=1890&page=33&size=45  
Anexo nº13 
Déficit económico en La Esperantisto, 11-12/1891, Año II, nº11-12, p.1 
 
 
Extraído del Catálogo de la Biblioteca Nacional de Austria. Disponible en: 
http://anno.onb.ac.at/cgi-content/anno-plus?aid=e0a&datum=1891&page=81&size=45  
Anexo nº14 
Wilhelm Heinrich Trompeter garantiza la financiación de La 
Esperantisto, 01/1892, Año III, nº1, p.1 
 
Extraído del Catálogo de la Biblioteca Nacional de Austria. Disponible en: 
http://anno.onb.ac.at/cgi-content/anno-plus?aid=e0a&datum=1892&page=1&size=45  
Anexo nº15 





D. ESHAM, Benjamin. La verda stelo. Wikipedia. Disponible en:  
https://eo.wikipedia.org/wiki/Verda_stelo#/media/File:Esperanto_star.svg  





En la tombo de Nicolai Borovko en La Esperantisto, 07/1892, Año III, 
nº7, p. 7, 12 (p.103, p. 108) Primer relato de ficción en esperanto 
 





 Extraído del Catálogo de la Biblioteca Nacional de Austria. Disponible en: 
http://anno.onb.ac.at/cgi-content/anno-plus?aid=e0a&datum=1892&page=108&size=45  
Anexo nº17 
Reformas del esperanto en La Esperantisto, 15/02/1894, Año V, nº2, p.1  
 
Extraído del Catálogo de la Biblioteca Nacional de Austria. Disponible en: 
http://anno.onb.ac.at/cgi-content/anno-plus?aid=e0a&datum=1894&page=17&size=45  
Anexo nº18 
Resultados de la encuesta sobre las reformas en La Esperantisto, 
11/1894, Año V, nº11, p.1 
 
 
Extraído del Catálogo de la Biblioteca Nacional de Austria. Disponible en: 
http://anno.onb.ac.at/cgi-content/anno-plus?aid=e0a&datum=1894&page=161&size=45  
Anexo nº19 
Liga Mundial Esperantista en La Esperantisto, 20/12/1889, Año I, nº3, 
p.1 
 
Extraído del Catálogo de la Biblioteca Nacional de Austria. Disponible en: 
http://anno.onb.ac.at/cgi-content/anno-plus?aid=e0a&datum=1889&page=19&size=45  
Anexo nº20 
Sección Folieto de Posrednik en La Esperantisto, 15/02/1895, Año VI, 
nº2, p.10 (p.26) 
 
Extraído del Catálogo de la Biblioteca Nacional de Austria. Disponible en: 
http://anno.onb.ac.at/cgi-content/anno-plus?aid=e0a&datum=1895&page=26&size=45  
Anexo nº21 
Carta de Tolstoi sobre el esperanto 
«Estimados señores:  
Recibí su carta e intentaré, en la medida de mis posibilidades, cumplir vuestro deseo, esto 
es: dar mi opinión sobre la idea de una lengua mundial y cuanto el esperanto se adapta a 
esta misma idea. 
Sobre que los hombres tienden a la unidad en un rebaño bajo un pastor prudente y 
amoroso, así como que uno de los más inmediatos peldaños debe ser la recíproca 
comprensión, no hay ninguna duda. Para esto último es necesario: o que todas las lenguas 
se fundan en una sola (lo que de ocurrir, todavía habría de pasar muchísimo tiempo) o 
que todos los hombres aprendan muchas lenguas, o que una sola lengua sea obligatoria o 
como intentan volapukistas y esperantistas, que todos acepten una lengua fácilmente 
asumible. Creo que la última alternativa es la más razonable y posible.  
Así respondo a la primera pregunta. 
Respecto a la segunda: esto es: en qué medida el E-o se adapta a las exigencias de una 
lengua internacional, yo no puedo responder categóricamente. En eso no me conceptuó 
juez competente. Lo que sí sé es que el volapuk me parece muy complicado; el esperanto 
por el contrario lo veo muy fácil y pienso que así debe ser para todo europeo. (En cuanto 
a todo el mundo, es decir: para unir indios, chinos, africanos y otros, será necesaria otra 
lengua, pero para los europeos el E-o es muy fácil). 
Efectivamente la facilidad de su aprendizaje es tal que habiendo recibido hace seis años 
una gramática, un diccionario y algunos artículos en esta lengua, tras no más de dos horas 
tuve la posibilidad, si no de escribir, sí al menos leer fluidamente esta lengua. 
En todo caso el esfuerzo que debe aportar todo hombre de nuestro mundo europeo y 
americano (es decir nuestro mundo cristiano) es tan insignificante y los resultados que 
pueden obtenerse tan enormes que no debe dejar de hacerse tal intento. Siempre he creído 
que no existe mejor ciencia cristiana que el conocimiento de las lenguas, que hace posible 
la comunicación y la unión con el mayor número de personas, pues muchas veces he visto 
cómo estas se enemistan sólo por la mecánica dificultad de comunicación. El aprendizaje 
del E-o y su difusión es sin ninguna duda una obra cristiana que ayudará al 
establecimiento del Reino de Dios, el único y principal destino de la vida humana. Moscú, 
27 de abril de 1894» (Tolstoi, 1894, citado en Boulton, 2006) 
Extraído de:  




Prudento aŭ Kredo? de Tolstoi en La Esperantisto, 02/1895, Año VI, nº2, 
p. 12, 14 (p. 28,30) 
Extraído del Catálogo de la Biblioteca Nacional de Austria. Disponible en: 
http://anno.onb.ac.at/cgi-content/anno-plus?aid=e0a&datum=1895&page=28&size=45  
 Extraído del Catálogo de la Biblioteca Nacional de Austria. Disponible en: 
http://anno.onb.ac.at/cgi-content/anno-plus?aid=e0a&datum=1895&page=30&size=45  
Anexo nº23 
Milito Hino-Japana de Tolstoi en La Esperantisto, 03/1895, Año VI, nº3, 
p. 9 (p. 41) 
 
Extraído del Catálogo de la Biblioteca Nacional de Austria. Disponible en: 
http://anno.onb.ac.at/cgi-content/anno-plus?aid=e0a&datum=1895&page=41&size=45 
Anexo nº24 





























































Extraído de la Hemeroteca Digital de La Vanguardia. Disponible en: 
http://hemeroteca.lavanguardia.com/preview/1895/05/29/pagina-3/33396491/pdf.html  
Anexo nº25 





























Extraído de la Hemeroteca Digital de la Biblioteca Nacional de España. Disponible en: 
http://hemerotecadigital.bne.es/issue.vm?id=0004900418&search=&lang=es  
Anexo nº26 
Primer número de Lingvo Internacia, 12/1895, p. 1 
  
Extraído del Catálogo de la Biblioteca Nacional de Austria. Disponible en: 
http://anno.onb.ac.at/cgi-content/anno-plus?aid=e0b&datum=1895&page=1&size=45  
Anexo nº27 
Nueva sociedad en Japón, Lingvo Internacia, 04/1898, Año III, nº4, p. 9 
(p. 57) 
  
Extraído del Catálogo de la Biblioteca Nacional de Austria. Disponible en: 
http://anno.onb.ac.at/cgi-content/anno-plus?aid=e0b&datum=1898&page=68&size=45  
Anexo nº28 
Primer número de L’ Espérantiste, 01/1898, nº1, p. 1  
  
 
Extraído del Catálogo de la Biblioteca Nacional de Austria. Disponible en: 
http://anno.onb.ac.at/cgi-content/anno-plus?aid=e0b&datum=1898&page=68&size=45  
Anexo nº29 
Adresaro de la esperantistoj, 1896, Serie XVI, p. 1  
  
 
Extraído del Catálogo de la Biblioteca Nacional de Austria. Disponible en: 
http://anno.onb.ac.at/cgi-content/anno-plus?aid=e3a&datum=1896&pos=1&size=45  
Anexo nº30 
Primer diccionario esperanto-español Vortaro Esperanto-Hispana de E. 
Wahl, en La Esperantisto, 1/11/1889, Año I, nº2, p. 16 
  
Extraído del Catálogo de la Biblioteca Nacional de Austria. Disponible en: 
http://anno.onb.ac.at/cgi-content/anno-plus?aid=e0a&datum=1889&page=16&size=45  
Anexo nº31 




















































Extraído de la Hemeroteca Digital de la Biblioteca Nacional de España. Disponible en: 
http://hemerotecadigital.bne.es/issue.vm?id=0000621823&search=&lang=es  
Anexo nº32 

























Extraído de la Hemeroteca Digital de la Biblioteca Nacional de España. Disponible en: 
http://hemerotecadigital.bne.es/issue.vm?id=0004864699&search=&lang=es  
Anexo nº33 
Autoría Pi y Margall, revista federal El Nuevo Régimen, 31/10/1915, Año 
I, nº5, p. 133 
  


















































Extraído de la Hemeroteca Digital de la Biblioteca Nacional de España. Disponible en: 
http://hemerotecadigital.bne.es/issue.vm?id=0000803954&search=&lang=es  
Anexo nº35 
El nuevo idioma universal, Alrededor del mundo, 22/03/1900, p. 17  
 
Extraído de la Hemeroteca Digital de la Biblioteca Nacional de España. Disponible en: 
http://hemerotecadigital.bne.es/issue.vm?id=0001806898&search=&lang=es  
Averiguador universal, Alrededor del mundo, 22/11/1900, p. 21  
 
Extraído de la Hemeroteca Digital de la Biblioteca Nacional de España. Disponible en: 
http://hemerotecadigital.bne.es/issue.vm?id=0001811526&search=&lang=es  
Anexo nº36 
Primer número de The Esperantist, 11/1903, nº1, p. 1  
 
 
Extraído del Catálogo de la Biblioteca Nacional de Austria. Disponible en: 
http://anno.onb.ac.at/cgi-content/anno-plus?aid=e2a&datum=1903&page=3&size=45   
Anexo nº37 
Primer número de The British Esperantist, 01/1905, Vol. 1, nº1, p. 1  
 
Extraído del Catálogo de la Biblioteca Nacional de Austria. Disponible en: 
http://anno.onb.ac.at/cgi-content/anno-plus?aid=e1d&datum=1905&page=1&size=45  
Anexo nº38 
Primer número de Germana Esperantisto, 01/1905, nº1, p. 1  
 
Extraído del Catálogo de la Biblioteca Nacional de Austria. Disponible en: 
http://anno.onb.ac.at/cgi-content/anno-plus?aid=e1a&datum=1905&page=5&size=45  
Anexo nº39 
Ejemplo de un número de La Suno Hispana, 08/1907, Año IV, nº44, p. 1  
 
 
Extraído de la Hemeroteca digital de la Federación Española de Esperanto (Gazetoteko) 
Disponible en: http://www.esperanto.es:8080/jspui/bitstream/11013/947/4/sh44.pdf   
Anexo nº40 
Primer número de Espero Katolika, 10/1903-04, nº1, p. 1  
 
Extraído del Catálogo de la Biblioteca Nacional de Austria. Disponible en: 
http://anno.onb.ac.at/cgi-content/anno-plus?aid=e4a&datum=1903&page=1&size=45  
Anexo nº41 
Carta escrita por monseñor Juan Bressan y enviada a Emile Peltier, 
impulsor de Espero Katolika.   
«Ilustrísimo y reverendísimo monseñor, he recibido el honorable encargo de comunicarle 
que el Santo Padre se ha dignado benignamente a acoger con particular placer los números 
publicados de la revista Espero Katolika, humildemente presentada por el sacerdote I. 
Emilio Peltier. Quiera su reverencia tener la bondad de participar al nombrado sacerdote 
el agradecimiento papal y la bendición apostólica, que Su Santidad ha impartido al mismo 
y a los redactores de la revista. Firmado, Juan Bressan» (Bressan, 1906, citado en 
Korytkowski, 1980, p. 93) 
Extraído de:  
KORYTKOWSKI, Jerzy. La Iglesia y el problema de la lengua auxiliar internacional. 
Barcelona: Claret, 1980. ISBN 74358973495734 
 
Anexo nº42 
Primer número de Socia Revuo, 1906, p.1   
 
























Extraído del Blog del Catálogo de la Biblioteca de Catalunya. L’esperanto, una 
pinzellada. Disponible en: http://www.bnc.cat/El-Blog-de-la-BC/L-esperanto-una-
pinzellada  
Anexo nº44 
Sobre Espero de Katalunjo en La Cataluña, 11/09/1909, Año III, nº101, 
p.4   




































Fragmentos del discurso de Zamenhof en el primer Congreso Universal 
de Esperanto Boulogne-sur-Mer, Francia, del 5 al 13 de agosto de 1905.  
Sobre la comprensión 
«Seamos plenamente conscientes de toda la importancia del día de hoy, porque hoy, entre 
las hospitalarias paredes de Boulogne-sur-Mer no se han reunido franceses con ingleses, 
ni rusos con polacos, sino personas con personas. ¡Bendito sea este día, y grandes y 
gloriosos sean sus frutos!». (Zamenhof, 1905, citado en Auld, 1993, p.62) 
«Y ahora, el sueño de milenios comienza a hacerse realidad por primera vez. En esta 
pequeña ciudad de la costa francesa se han reunido hombres y mujeres de los más diversos 
países y naciones. Y se encuentran los unos con los otros no como mudos ni sordos, sino 
como personas que se comprenden entre sí; y hablan los unos con los otros como 
hermanos, como miembros de una sola nación». (Zamenhof, 1905, citado en Auld, 1993, 
p.107) 
«Por primera vez en la historia de la humanidad nosotros, miembros de los más diversos 
pueblos, nos hallamos unos junto a otros su lengua, se comprenden mutuamente, no 
sospechan unos de otros a causa de la oscuridad que los divide, sino que se quieren y se 
estrechan la mano; pero no con hipocresía como extranjeros, sino con sinceridad, como 
seres humanos». (Zamenhof, 1905, citado en Auld, 1993, p.108) 
Sobre el inventor del volapuk Johann Martin Schleyer 
«Siento el deber de decir aquí unas palabras acerca de un hombre que tiene grandes 
méritos en nuestro ideal y al cual por desgracia los esperantistas a menudo se refieren 
injustamente porque, habiendo hecho mucho en general por la idea de una lengua 
internacional, no pertenece sin embargo a los amigos de esta lengua por la que nosotros 
luchamos. Me refiero al muy estimado señor Johann Martin Schleyer, el autor del 
volapuk. La lengua por la que trabajó este respetable anciano no se mostró práctica; el 
camino que eligió se mostró inadecuado y el ideal por el que luchó pronto se derrumbó, 
y con su caída trajo grandes obstáculos a nuestro ideal, a la lengua por la que luchamos. 
Pero debemos ser justos, debemos valorar a las personas no por su victoria o su derrota, 
sino por su trabajo. Y el trabajo y el mérito del señor Schleyer fueron muy grandes.  
Con gran fervor trabajó por la idea de una lengua internacional durante muchos años; 
mientras muchas personas daban solo proyectos desnudos, él fue el primero que tuvo la 
paciencia suficiente para desarrollar una lengua completa, de principio a fin (aunque el 
esperanto entonces ya estaba listo, todavía no había sido publicado), y no es culpa suya, 
si la lengua no se mostró práctica. Él fue el primero que, gracias a un trabajo incansable, 
despertó el interés del mundo por la idea de una lengua neutral, y no es culpa suya si la 
idea, al fracasar, enfrió durante mucho tiempo al mundo ante toda lengua artificial». 
(Zamenhof, 1905, citado en Auld, 1993, p.109)  
 
Sobre el financiador de La Esperantisto W.H Trompeter 
«Y hace unos cuantos años murió una persona a la que el esperanto le debe mucho, 
muchísimo, y sin la cual nuestra lengua ahora probablemente no existiría, me refiero al 
inolvidable W.H. Trompeter». (Zamenhof, 1905, citado en Auld, 1993, p.110)  
Extraído de:  
AULD, William. El esperanto, fenómeno de la comunicación. Madrid: Esperanto-Liceo 
de Madrid, 1993. ISBN 84-604-4996-3 
  
Anexo nº47 
Partitura del himno esperantista L’ Espero en The British Esperantist, 
08/1905, Vol. 1, nº8, p.1   
  
Extraído del Catálogo de la Biblioteca Nacional de Austria. Disponible en: 
http://anno.onb.ac.at/cgi-content/anno-plus?aid=e1d&datum=1905&page=101&size=45  
Anexo nº48 
Publicaciones La Correspondencia de España, 24/08/1905, Año LVI, 

























































El Primer Congreso Universal en la prensa esperantista.  
L’ Esperantiste, 08-09/1905, Año 8, nº8, p.1.   
 
Extraído del Catálogo de la Biblioteca Nacional de Austria. Disponible en: 
http://anno.onb.ac.at/cgi-content/anno-plus?aid=e2f&datum=1905&page=229&size=45  
Espero Katolika, 08/1904-05, Año II, nº20, p.4 (p. 76)   
 
 
Extraído del Catálogo de la Biblioteca Nacional de Austria. Disponible en: 
http://anno.onb.ac.at/cgi-content/anno-plus?aid=e4a&datum=1905&page=98&size=45  
The British Esperantist, 08/1905, Vol. 1, nº8, p.6 
 




Ejemplo número de La Hispana Esperantisto, 08/08/1906, nº6722, p. 9  





Congreso constituyente de la Federación de Juventudes Socialistas, 
celebrado en Bilbao del 14 al 17 de abril de 1906. El Socialista, 






























































































Cursos Juventud Socialista Madrileña. El Socialista, 23/11/1906, nº1081, 






































%5Bmonth%5D=&HemerotecaDAO%5Byear%5D=&yt0=   
Anexo nº54 
El Congreso Universal de Esperanto de Ginebra, 1906, en la prensa 
española.  

































































































































Ejemplo de un número de La Revuo, 09/1907, 08/1908, Vol. II, p. 1. 
 
Extraído del Catálogo de la Biblioteca Nacional de Austria. Disponible en: 
http://anno.onb.ac.at/cgi-content/anno-plus?aid=e0c&datum=1907&page=1&size=45  
Anexo nº56 
Fotografía del trío esperantista Emilio González Linera, Fernando 





MARCO Botella, Antonio. Crónicas del movimiento obrero esperantista. Madrid: 
Asociación Izquierda y Esperanto, 2009. ISBN 978-84-613-6965-2  
*La fotografía se encuentra en la página número 12.  
 
Anexo nº57 
Lista de revistas de Esperantistaj Gazetoj en La Suno Hispana, 12/1908, 
Año V, nº60, p. 14, 15.  
 
  




Ejemplo de un número de Esperanto, 01/04/1908, p. 1  
 
Extraído del Catálogo de la Biblioteca Nacional de Austria. Disponible en: 
http://anno.onb.ac.at/cgi-content/anno-plus?aid=e0f&datum=1908&page=17&size=21    
Anexo nº59 
Jarlibro de la Universala Esperanto-Asocio (UEA) 
Inicio del Jarlibro, p.2.  
 
Extraído del Catálogo de la Biblioteca Nacional de Austria. Disponible en: 
http://anno.onb.ac.at/cgi-content/anno-plus?aid=e4c&datum=1908&page=5&size=45  
Mención a su órgano oficial, la revista Esperanto, p. 5. 
 
Extraído del Catálogo de la Biblioteca Nacional de Austria. Disponible en: 
http://anno.onb.ac.at/cgi-content/anno-plus?aid=e4c&datum=1908&page=7&size=45  
 
Adresaro, p. 9 
 
Extraído del Catálogo de la Biblioteca Nacional de Austria. Disponible en: 
http://anno.onb.ac.at/cgi-content/anno-plus?aid=e4c&datum=1908&page=11&size=45  
 
Adresaro, p. 11 
 
 
Extraído del Catálogo de la Biblioteca Nacional de Austria. Disponible en: 
http://anno.onb.ac.at/cgi-content/anno-plus?aid=e4c&datum=1908&page=13&size=45   
Anexo nº60 
La mare de Santiago Rusiñol. El Mundo Científico, 25/12/1909, Año XI, 
nº508, p. 30  
 









Stelo Kataluna, 01/1908, Año I, nº1, p. 3 
 
Extraído de Trencadís, fondos locales digitalizados de la red de bibliotecas municipales 




Tutmonda Espero, órgano mensual de la Societo Espero Kataluna 
Dos columnas: Año I, 07/1908, nº7, p.1  
 





Sin columnas: Año 2, 03/1909, nº15, p.1  
 
 






Anuncio Gramática de J. Bremón en La Actualidad 13/07/1909, Año IV, 
nº155, p.3 



















































Defensa celebración del congreso de Barcelona 1909 por Pujulà i Vallès, 
en La Revuo 10/08/1909, p.1-5 
Extraído del Catálogo de la Biblioteca Nacional de Austria. Disponible en: 
http://anno.onb.ac.at/cgi-content/anno-plus?aid=e0c&datum=1909&page=610&size=45  
  




Derechos humanos. L’ Humanité, 06/09/1909, Año 6, nº1968, p.1.  
 
Extraído del Catálogo digital Gallica de la Biblioteca Nacional de Francia. Disponible 
en: http://gallica.bnf.fr/ark:/12148/bpt6k252135c/f1.item  
 
Anexo nº67 
Zamenhof, Comendador de la Orden de Isabel la Católica. La Suno 
Hispana, 11/1909, Año VI, nº71, p.2.  
 
Extraído de la Hemeroteca digital de la Federación Española de Esperanto (Gazetoteko) 
Disponible en: http://esperanto.es:8080/jspui/bitstream/11013/986/4/sh71.pdf  
Anexo nº68 
Congreso de Barcelona, 1909. La Vanguardia, 06/09/1909, Año XXVIII, 























Congreso de Barcelona, 1909. La Vanguardia, 02/09/1909, Año XXVIII, 




























































Los Juegos Florares de 1909 en la prensa. 


















La Revuo, 09/1909, p. 12.  
 
Extraído del Catálogo de la Biblioteca Nacional de Austria. Disponible en: 
http://anno.onb.ac.at/cgi-content/anno-plus?aid=e0c&datum=1909&page=621&size=45  
 
Mistero de Doloro Adrià Gual, difusión en la prensa. 





























Extraído de la Hemeroteca Digital de La Vanguardia. Disponible en: 
http://hemeroteca.lavanguardia.com/preview/1909/09/07/pagina-9/33371845/pdf.html  
 
La Revuo, 09/1909, p. 13.  
Extraído del Catálogo de la Biblioteca Nacional de Austria. Disponible en: 
http://anno.onb.ac.at/cgi-content/anno-plus?aid=e0c&datum=1909&page=622&size=45  
Anexo nº71 
Fotografía del simulacro de la Cruz Roja durante el V Congreso 





DESESPERO. Migrantaj kartoj (postales itinerantes). Esperantaj Bitoj [en línea]. 





Actividades del V Congreso Universal en Barcelona, en la prensa. 




Extraído de la Hemeroteca Digital de La Vanguardia. Disponible en: 











La Vanguardia, 08/09/1909, Año XXVIII, nº13193, p. 9.  
Extraído de la Hemeroteca Digital de La Vanguardia. Disponible en: 
http://hemeroteca.lavanguardia.com/preview/1909/09/08/pagina-1/33371847/pdf.html  
 















DESESPERO. Esperantaj Bitoj [en línea]. Octubre 2013. Disponible en: 
http://enesperantujo.blogspot.com.es/2013/10/migrantaj-kartoj-postales-itinerantes.html  
IBSN: 1512-1859-1-1   
Anexo nº73 
V Congreso Universal en la prensa catalana. La Veu de Catalunya, 





























Extraído de Arca, archivo digital de revistas antiguas catalanas de la Biblioteca de 




 V Congreso Universal de Barcelona. La Cataluña, 11/09/1909, Año III, 

























V Congreso Universal de Barcelona.  
























































La Correspondencia de España, 09/09/1909, Año LX, nº18838, p. 4. 
 
 






V Congreso Universal de Barcelona.  















Anuncio de profesor de esperanto. 
La Vanguardia, 02/09/1909, Año XXVIII, nº13187, p. 3. 
 
  




Sobre V Congreso Universal en Barcelona. La Actualidad, 14/09/1909, 
Año IV, nº103, p. 22. 
 




Sobre V Congreso Universal en Barcelona. La Suno Hispana, 10/1909, 














































































Extraído de la Hemeroteca digital de la Federación Española de Esperanto (Gazetoteko) 
Disponible en: http://www.esperanto.es:8080/jspui/handle/11013/985 
Anexo nº80 
Primer número de la revista Jen, 06/1909, Año I, nº1, p. 1. 
 
 
Extraído de la Hemeroteca digital de la Federación Española de Esperanto (Gazetoteko) 
Disponible en: http://www.esperanto.es:8080/jspui/bitstream/11013/2026/1/Jen01.pdf  
Anexo nº81 




Extraído de la Hemeroteca digital de la Federación Española de Esperanto (Gazetoteko) 
Disponible en: http://www.esperanto.es:8080/jspui/handle/11013/1880  
Anexo nº82 
Post congreso Valencia en la prensa 
La Suno Hispana, 11/1909, Año VI, nº71, p. 2. 
 
Extraído de la Hemeroteca digital de la Federación Española de Esperanto (Gazetoteko) 
Disponible en: http://esperanto.es:8080/jspui/bitstream/11013/986/4/sh71.pdf  
La Vanguardia, 13/09/1909, Año XXVIII, nº13199, p. 2. 
 
  




Ejemplo de un número de Dia Regno, 2005, nº2 (851), p. 1. 
 






El esperanto en la asamblea fundacional de la CNT. Solidaridad 
Obrera, 04/11/1910, Año IV, Época 2º, nº39, p. 3. 
 
  
Extraído del Depósito Digital de Cedall, centro de documentación para la difusión de la 






Primer número de Kataluna Esperantisto, 01-04/1910, Año I, nº1, p. 1. 
 
Extraído del Catálogo Digital de la Biblioteca esperantista Ramon Molera Pedrals. 
Disponible en: http://bibliotekoj.org/literaturamondo/ke1/KE001(1910-0104).pdf  
Anexo nº86 
Esperantista cordobés Paul Linares. El Defensor de Córdoba, 
25/02/1910, Año XII, nº3158, p. 2. 
 




Real Orden del Ministerio de Instrucción Pública para la enseñanza 

























Extraído de la base de datos del Boletín Oficial del Estado (BOE): 
https://www.boe.es/datos/pdfs/BOE/1911/227/A00472-00472.pdf  
Anexo nº88 
Pujulà i Vallés dirige Kataluna Esperantisto, 07-08/1912, Año III, nº7-8, 
p. 1. 
  
Extraído del Catálogo Digital de la Biblioteca esperantista Ramon Molera Pedrals. 
Disponible en: http://bibliotekoj.org/literaturamondo/ke1/KE028-29(1912-0708).pdf  
Anexo nº89 
Suplemento Bulteno de Barcelona Stelo de Kataluna Esperantisto, 
06/1912, Año I, nº1, p. 1. 
  
Extraído del Catálogo Digital de la Biblioteca esperantista Ramon Molera Pedrals. 
Disponible en: http://bibliotekoj.org/literaturamondo/ke1/BarcelonaStelo01.pdf  
Anexo nº90 
Revistas de José Garzón Ruíz 
Gazeto Hispana, 02/1911, Año I, nº2, p. 1. 
  




Gazeto Andaluzia, 01/1910, Año I, nº1, p. 1. 
 
 

















Revista Homaro, 1913 
 




La Kihotoj de la imprenta Homaro, González Linera. Los Quijotes, 
25/08/1915, Año I, nº12, p. 6 
 




J. Picazo, Asociación Libera Homo. El Socialista, 08/04/1914, Año 
XXIX, nº1780, p. 3 
 
  












ALCALDE, Xavier. El internacionalismo práctico del esperanto. Revista Por la Paz [en 
línea]. Septiembre 2015, no. 24. [fecha de consulta: 1 noviembre 2017]. Disponible en: 
http://www.icip-perlapau.cat/numero24/articles_centrals/article_central_5/  
Anexo nº96 
Primer número de Internacia Bulteno, 01/11/1914, nº1-3, p. 1 
 
Extraído del Catálogo de la Biblioteca Nacional de Austria. Disponible en: 
http://anno.onb.ac.at/cgi-content/anno-plus?aid=e0l&datum=1914&page=5&size=45  
Anexo nº97 
Prensa esperantista internacional durante la Gran Guerra 
Último número Lingvo Internacia, 08/1914-12/1920, Año XIX, nº8-12, 
p. 1 
Extraído del Catálogo de la Biblioteca Nacional de Austria. Disponible en: 
http://anno.onb.ac.at/cgi-content/anno-plus?aid=e0b&datum=1914&page=283&size=45  
 
Ejemplo de un número de Belga Esperantisto, 08/1914, Año 6, nº70, p. 1 
 
 
Extraído del Catálogo de la Biblioteca Nacional de Austria. Disponible en: 
http://anno.onb.ac.at/cgi-content/anno-plus?aid=e2k&datum=1914&page=153&size=45  
Último número de Pola Esperantisto, 05/1914, Año IX, nº5 (85), p. 1 
 
 
Extraído del Catálogo de la Biblioteca Nacional de Austria. Disponible en: 
http://anno.onb.ac.at/cgi-content/anno-plus?aid=e1c&datum=1914&page=85&size=45  
Ejemplo de un número de La Ondo de Esperanto, 04-05/1917, Año IX, 
nº4-5, p. 1 
 
 
Extraído del Catálogo de la Biblioteca Nacional de Austria. Disponible en: 
http://anno.onb.ac.at/cgi-content/anno-plus?aid=e3d&datum=1917&page=41&size=45  
Sobre el X Congreso de París en The British Esperantist, 09/1914, Vol. 
X, nº117, p. 11 (p. 171) 
Extraído del Catálogo de la Biblioteca Nacional de Austria. Disponible en: 
http://anno.onb.ac.at/cgi-content/anno-plus?aid=e1d&datum=1914&page=175&size=45  
Amerika Esperantisto, 12/1914- 01/1915, p. 1 
 
 
Extraído del Catálogo de la Biblioteca Nacional de Austria. Disponible en: 
http://anno.onb.ac.at/cgi-content/anno-plus?aid=e2c&datum=1915&page=1&size=45  
Anexo nº98 
Sección Niaj Mortintoj en Esperanto órgano oficial de la UEA 
05/01/1915, Año XII, nº173 (1), p. 11 
Extraído del Catálogo de la Biblioteca Nacional de Austria. Disponible en: 
http://anno.onb.ac.at/cgi-content/anno-plus?aid=e0f&datum=1915&page=13&size=45  
Anexo nº99 
Cambios en Kataluna Esperantisto, 10-11/1915, Año VI, p. 3 
 
 
Extraído del Catálogo Digital de la Biblioteca esperantista Ramon Molera Pedrals. 
Disponible en: http://bibliotekoj.org/literaturamondo/ke1/KE061-62(1915-1011).pdf  
Anexo nº100 
Homenaje a esperantistas en portadas de Hispana Esperantisto  
L.L Zamenhof. Hispana Esperantisto, 01/1917, Año I, nº1, p. 1 
 




Félix Díaz. Hispana Esperantisto, 01/1919, Año III, nºXXV, p. 1 
 
Extraído de Internet Archive. Disponible en: 
https://ia600207.us.archive.org/3/items/HispanaEsperantisto_1919_n025_jan/HispanaEs
perantisto_(1919)_n025_jan.pdf  
Rafael de San Millán. Hispana Esperantisto, 03/1917, Año I, nºIII, p. 1 
 




Julio Mangada. Hispana Esperantisto, 04/1917, Año I, nºIV, p. 1 
 
 
Extraído de Internet Archive. Disponible en: 
https://ia800209.us.archive.org/33/items/HispanaEsperantisto_1917_n004_apr/Hispana
Esperantisto_(1917)_n004_apr.pdf  
Ricardo Codorniú. Hispana Esperantisto, 02/1917, Año I, nºII, p. 1 
 




Traducción de Félix Díaz. Hispana Esperantisto, 03/1919, Año III, 
nºXXVII, p. 4 
 
Extraído de la Hemeroteca digital de la Biblioteca Nacional de España. Disponible en: 
http://hemerotecadigital.bne.es/issue.vm?id=0005268385&page=4&search=D%C3%A
Dez&lang=es   
Anexo nº102 
Muerte de L.L Zamenhof en Kataluna Esperantisto, 01-04/1917, Año 
VIII, nºI (71), p. 3  
 
 
Extraído del Catálogo Digital de la Biblioteca esperantista Ramon Molera Pedrals. 
Disponible en: http://bibliotekoj.org/literaturamondo/ke1/KE71(1917-0104).pdf  
Anexo nº103 
Muerte de L.L Zamenhof en la prensa esperantista internacional 
Esperanto, 05/05/1917, Año XIV, nº201 (5), p. 1  
 
 
Extraído del Catálogo de la Biblioteca Nacional de Austria. Disponible en: 
http://anno.onb.ac.at/cgi-content/anno-plus?aid=e0f&datum=1917&page=51&size=45   
La Ondo de Esperanto, 04-05/1917, Año IX, nº4-5, p. 1  
 
Extraído del Catálogo de la Biblioteca Nacional de Austria. Disponible en: 
http://anno.onb.ac.at/cgi-content/anno-plus?aid=e3d&datum=1917&page=43&size=45  




Extraído del Catálogo de la Biblioteca Nacional de Austria. Disponible en: 
http://anno.onb.ac.at/cgi-content/anno-plus?aid=e1d&datum=1917&page=61&size=45  
Anexo nº104 
Divulgación del esperanto en Huesca. 
Curso de esperanto. El Diario de Huesca, 13/12/1919, Año XLV, 
























































Conferencia de esperanto. El Diario de Huesca, 19/11/1919, Año XLV, 
nº14429, p. 3  
 
 































Conferencia de esperanto. El Diario de Huesca, 16/11/1919, Año XLV, 

















Artículo de Maraury. El Diario de Huesca, 11/10/1919, Año XLV, 
nº14394, p. 2  
 
 








Acogida niños austriacos.  






















CORTÈS i Brana, Lurdes. Els nens austríacs acollits a Osona (1920-1923). Ausa: 
Universitat Pompeu Fabra. 25 (167): 209-247, 2011. Disponible en: 





Esperanto Triumfonta (después llamada Heroldo de Esperanto), 
04/1920, nº1, p. 1  
 
Extraído del Catálogo de la Biblioteca Nacional de Austria. Disponible en: 
http://anno.onb.ac.at/cgi-content/anno?aid=e2j&datum=19200401&seite=1&zoom=33  
Anexo nº107 
Primer número de Sennacieca Revuo, órgano del SAT, 10/1920, Año I, 
nº1, p. 1  
 
Extraído del Catálogo de la Biblioteca Nacional de Austria. Disponible en: 
http://anno.onb.ac.at/cgi-content/anno-plus?aid=e3v&datum=1923&page=1&size=45  
Anexo nº108 
Primer número de La Nova Epoko, 10/1920, Año IX/XIII, nº1, p. 1  
 
Extraído del Catálogo de la Biblioteca Nacional de Austria. Disponible en: 
http://anno.onb.ac.at/cgi-content/anno?aid=e3w&datum=19320407&seite=1&zoom=33  
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Intento de crear una Federación Esperantista Socialista de España. El 











Divulgación del esperanto en El Sol 


























































































































































































































































































Divulgación del esperanto en Heraldo de Madrid 


































































































































Divulgación del esperanto en La Época  












































































































Divulgación del esperanto en ABC  
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